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    Estudiar en Eton era un auténtico calvario. Que su familia ostentase una baronía era otro punto en su contra, eso sin contar que era de una altura muy baja y su cuerpo se negaba a engordar o a mostrar un mínimo de músculo. Así pues, era carne de cañón para los matones, que se cebaban con él. El honorable Gordon Brown tenía asumido que había llegado a este mundo para sufrir y poco podía hacer para remediarlo. Su vida siendo débil a los ojos de los demás era un hecho constatado. Y en estos momentos en los que un inmenso niño se acercaba hacia él para atormentarlo de nuevo, pasaban por su mente todos los recuerdos de su insípida vida.


    El que llegaba con aires de superioridad no era otro que un recién ingresado en el internado, que a buen seguro iba a contribuir a hacer su niñez un poco más miserable. Nicholas Williams era nada menos que un conde e hijo de un duque. Tendría como dos años más que él. La cifra no era significativa, lo que sí era muy de temer es que Nicholas lo doblaba en apariencia y en altura.


    Desde que lo vio, Gordon no había podido más que envidiarlo. Ese conde se paseaba como si todo a su paso le perteneciera. Mostraba una seguridad tan admirable que lo tenía lleno de codicia. Desde luego, su apariencia también lo enervaba, porque uno y otro eran como la anoche y el día. Gordon comenzaba a sentir que había descubierto a su némesis. Uno alto, otro bajo, uno horroroso, otro atractivo, uno miedoso, otro fuerte… y así hasta más de una decena de calificativos.


    Cuando Gordon tuvo enfrente a Nicholas se preparó para el impacto colocando sus antebrazos por delante de la cara.


    ―¿Qué sucede? ―le preguntó Nicholas al ver la posición tan extraña de él.


    ―Prefieres que no me cubra, ¿verdad? ―Gordon bajó los brazos al tiempo que ponía una mueca.


    ―¿Cómo dices?


    ―No es nada nuevo, Richard me obliga a permanecer quieto mientras me atiza. Supongo que siente cierto placer en golpear a un blanco inmóvil… Aunque bien mirado, lo considero una acción que catalogaría como una flagrante muestra de cobardía. Su supone que, de acuerdo con las normas morales existentes, uno debería usar su poder para el bien, no para el mal. ―Así, Gordon se enderezó para recibir el golpe y lamentó haber empleado su tradicional lógica.


    ―¿Te pegan? ―preguntó con extrañeza Nicholas.


    ―¿Tú no quieres agredirme? ―El niño frunció el ceño porque esa no era la reacción que esperaba. Empíricamente, Gordon había observado una causa cuyo efecto no era el que había previsto; y, por primera vez en años, se quedó muy sorprendido por haber errado en su suposición.


    ―No. Yo he venido a pedirte ayuda.


    ―¿Tú…? ―Trató de serenarse―. ¿Tú necesitas que yo… que yo…? ―No se lo podía creer y por eso era incapaz de terminar la frase. Ese niño más mayor no solo no le había dado una tunda, sino que además le estaba pidiendo ayuda. ¿La suya? El mundo se había vuelto loco, era la única respuesta lógica que se le venía a la mente. O eso, o su inteligencia lo había abandonado y no había entendido bien lo que su interlocutor le estaba diciendo.


    ―Me habían dicho que eras algo así como una persona muy inteligente, pero creo que me han estafado ―bufó.


    ―Un momento. ―Frenó a ese gigante al ver que echaba a andar. Se colocó sin temor ante él.


    ―¿Qué sucede ahora? ―preguntó el otro chasqueando la lengua. El día se le estaba complicando demasiado.


    ―Tú eres lord Suffolk.


    ―Sí.


    ―Un conde.


    ―Así es.


    ―Hijo del duque de Beauford y, por lo tanto, un futuro duque. Su heredero.


    ―Oye… mira, como te llames, creo que he sido víctima de una broma y es mejor que dejemos esta conversación aquí. ―Nicholas lo miró de arriba abajo. En un primer momento, creyó que esa era justamente la pinta que tenía que tener el listo de Eton, porque ese pobre saco de huesos debía de tener en la mente lo que Dios no le había dado a su cuerpo ¿verdad?


    ―Has dicho que necesitas mi ayuda.


    ―No, no la tuya.


    ―Pero has dicho que…


    ―Mira… de verdad, estoy buscando a lord Inadecuado ―era el mote que le dijeron que utilizaban con el niño que él pretendía encontrar―, y no creo que seas tú. ―Ese chico que tenía delante parecía mucho más que inadecuado―. Así que, si no te importa, apártate de mi camino.


    ―Me disgusta que se refieran a mí de ese modo. Soy Gordon, o lord Latimer ―su padre no le había pasado el título, pero él se lo agenciaba cada vez que podía para ver si así evitaba los golpes―, pero, desde luego, ese estúpido sobrenombre no me identifica en absoluto ―explicó, decidido y con garra.


    Nicholas lo inspeccionó y se quedó gratamente sorprendido. Tal vez, debajo de esa apariencia enclenque sí había un espíritu de luchador.


    ―De acuerdo, Gordon. Yo soy…


    ―Sé quién eres, lo hemos establecido con anterioridad ―lo cortó―. La pregunta más acuciante es: ¿qué quieres de mí?


    ―Creí haber dejado claro que quería tu ayuda. ¿De verdad eres el lord Inadecuado? ―Era un mote peculiar, pero es que… No estaba seguro de si el muchacho que tenía enfrente lo podía ayudar.


    Nicholas bajó la cabeza para examinarlo detenidamente con el ceño fruncido. Ese chico no parecía muy inteligente si no era capaz más que de repetir lo que él había señalado con anterioridad y, además, se le apreciaba muy condescendiente y no estaba por la labor de menospreciar a nadie, y menos a ese niño tan peculiar.


    ―No me gusta ese apelativo. Te ruego que no lo uses más. Soy Gordon. ―Tampoco solía usar el título para referirse a sí mismo.


    ―A ver ¿me vas a ayudar o no? ―preguntó ya sin paciencia.


    ―Eso depende.


    ―¿De qué va a depender que me ofrezcas tu ayuda?


    ―De lo que quieras y de lo que yo saque a cambio.


    «Bien, ahí está», se dijo Nicholas. Ese muchacho, tal vez, no fuera tan bobo como había presumido a simple vista. Debería tener mucho cuidado con él, porque le daba en la nariz que ahí había más de lo que se apreciaba en un primer momento.


    ―Tengo serios problemas con varias materias ―eso era un eufemismo porque casi ni sabía leer―, y debo entregar mis deberes de forma correcta o me meteré en problemas. ―Su padre, el duque de Beauford, lo había matriculado en Eton para que fuese un hombre de provecho. Nicholas se quedó atónito cuando su progenitor le dijo eso, porque su excelencia era el tipo más vago, desvergonzado, jugador y… En fin, lord Beauford era igual que él, se dedicaba a vivir la vida sin preocupaciones; sin embargo, en su ultimátum le había dicho que si le causaba algún problema se quedaría sin el viaje por Europa y que su asignación volaría en un parpadeo. El joven conde no estaba dispuesto a averiguar si su padre se había marcado un farol.


    ―¿Sabes leer? ―preguntó Gordon, aun a riesgo de que por el atrevimiento pudiera soltarle un bofetón.


    ―¿Qué te parece si antes de desvelar nada establecemos las condiciones de nuestro acuerdo?


    En esta ocasión fue Gordon quien se sorprendió. Tal vez, ese niño del que pensó que no tenía nada más que fuerza bruta, sí que tuviera algo más dentro, porque parecía un hueso duro de roer a la hora de negociar y no únicamente por su apariencia fiera.


    ―Comprendo que precisas de mucha ayuda.


    ―Entiendo que tú necesitas mucha protección ―le rebatió alzando una ceja.


    ―Creo que podemos formar un buen equipo.


    Ambos se miraron sorpresivos. Parecían haber tenido la misma corazonada.


    ―Estaba pensando lo mismo.


    ―Tal vez, no seamos tan diferentes, después de todo.


    Nicholas rompió a reír. Era evidente que no tenían nada en común a simple vista. Pero las necesidades de uno y otro podían ser un punto de encuentro.


    ―¿Sabes, Gordon?


    ―No. No puedo acceder a tus pensamientos si no me los dices… a no ser que… ¿es una pregunta retórica? Porque de ser así, si es una pregunta que tú mismo vas a contestar, creo que me he adelantado al señalarte una evidencia. De modo que, por favor, te pido que continúes con tus divagaciones y me ilustres en tu pregunta retórica.


    ―No he entendido nada de lo que has dicho. De igual forma, te iba a decir que creo que podemos ser de gran ayuda el uno del otro.


    ―Sí, eso es lo que he querido decir cuando he señalado con anterioridad que, probablemente, no seamos tan diferentes entre nosotros.


    Nicholas suspiró.


    ―Ilústrame, por favor, Gordon. ―No estaba claro el significado de esa palabra tan sabia, pero la debió haber utilizado bien cuando el otro niño torció una sonrisa.


    ―Aun a riesgo de que te molestes y optes, finalmente, por agredirme, te diré que tú no gozas de sesera…


    ―Gordon… ―lo interrumpió apretando los puños en una muestra de advertencia. La paciencia tenía un límite y ese muchachito estaba a un pelo de… ―Gordon alzó la mano para pedir silencio.


    ―Por favor, permite que continúe mi alegato.


    ―Bajo tu responsabilidad —volvió a bufar.


    ―Por supuesto. Como bien decía, tu mente… ―Lo vio alzar una ceja de nuevo y se replanteó su razonamiento―. En fin, como ves, soy un blanco fácil para los chicos mayores o los más corpulentos que gozan de la violencia de forma gratuita y…


    ―¿Cómo dices? ―No seguía el razonamiento. Gordon se percató de ello y cambió a un lenguaje más accesible.


    ―Que aquí todo el mundo tiene la costumbre de pegarme por placer.


    ―Ah, eso sí lo entiendo.


    ―Entonces creo que entre los dos podemos ser uno.


    ―Sigue.


    ―Yo te ayudaré a ser inteligente.


    ―Yo ya soy inteligente. Prueba de ello es que tenía un problema con mi aprendizaje y he buscado al más listo para que me ayude. ―El orgullo brillaba en su mirada.


    ―Sí. De acuerdo. ―Tenía que apurar un poco más su explicación para que su recién descubierto protector comprendiera el acuerdo―. Yo te instruiré para que no haya materia que se te resista y tú a cambio me ayudarás a ser más fuerte, me enseñarás a defenderme y todo aquello que pueda serme de importancia para protegerme.


    ―No creo que lo tuyo se pueda arreglar. Lo siento, Gordon, pero no está en tu naturaleza ser lo que pides. Es más fácil que yo te proteja. ―De hecho, eso era lo que se había propuesto ofrecerle.


    ―¿No son acaso los jockeys pequeños y veloces? Son ellos los que sacan todo el partido a su caballo y los que…


    ―¿A dónde quieres llegar? ―Si se atrevía a compararlo con una montura, no tendría más remedio que darle su merecido porque nadie lo insultaba.


    ―Sólo instrúyeme en las habilidades personales defensivas. En todas las que conozcas. Ese aspecto es inapelable.


    ―¿Inapelable?


    ―O eso o nada ―tradujo.


    Nicholas se tomó unos momentos para evaluar la situación. Viendo la apariencia del que iba a ser su aliado, cualquiera podía creer que eso era una misión imposible, no obstante, el recién conocido Gordon se veía persistente…


    ―Está bien, lo intentaré… ―Desde luego, él iba a tener un trabajo más arduo que su compañero, pensó.


    ―Y mientras lo intentas tendrás que defenderme. ―Adujo con una brillante sonrisa.


    ―Eso es más plausible que lo que me has pedido en un primer momento. ¿Seguro que no quieres replantearte los términos del trato?


    ―No. Tómalo con un reto.


    ―¿Un reto?


    ―Sí. El de hacerme mejor y yo me pondré como meta que seas excelente. ―Gordon esperaba que el largo sacrificio diese sus frutos, porque el pobre tarugo que tenía delante…


    ―Me conformo con ser de la media. ―Nicholas era consciente de sus limitaciones, pero su nuevo amigo no parecía estar al tanto de las propias.


    ―Ah, eso es inconcebible.


    ―¿Por qué?


    ―Porque soy un perfeccionista y no me conformo con algo mediocre. Aspiro a lo mejor de lo mejor. ―Su padre lo había enseñado así.


    ―Y de ahí que te utilicen como pasatiempo para entrenar sus golpes. ―Señaló al tiempo que negaba con la cabeza.


    ―Pero eso se ha terminado ¿verdad, amigo mío? ―Le tendió la mano para sellar el trato.


    ―Supongo que tenemos un acuerdo.


    ―Entonces, deberás hacer que deje de ser un lord inadecuado y sea un lord capaz de defenderse. ―Estaba hasta las narices del mote que le habían puesto nada más desembarcar en Eton.


    ―Te enseñaré, pero créeme cuando te digo que a mi lado nadie osará contrariarte. ―Era una promesa.


    ―Pues ten fe en lo que yo te prometo: gracias a mí nadie volverá a pensar que no eres inteligente ―expuso adivinando el temor de su nuevo aliado. Evitó señalar que él tenía la intención de que nadie lo volviese a tener por un enclenque para no hacerlo reír, pero esa era su meta.


    ―Llámame Nicky.


    ―¿Nicky?


    ―Así me llaman mis amigos. Soy Nicholas Williams. ―Gordon contuvo las ganas de echarse a llorar de felicidad. Todo el mundo decía que era demasiado sensible, así que, por una vez, contendría el llanto por más que sintiera deseos de gritar al mundo que al fin había conseguido hacer un amigo. Y más allá de la propia felicidad de no encontrarse solo, estaba la convicción de saber que, a partir de entonces, nadie volvería a tratarlo con desprecio, dado que el recién llegado, Nicky, el niño más poderoso de Eton, se había convertido en el nuevo gallo del corral y a él no le importaba ser, en el peor de los casos, su mascota. Gordon estaba decidido a mover los hilos sin que Nicky lo supiera…


    Los dos niños se dieron la mano. La forma efusiva con la que Nicholas le estrechó la diestra le hizo dar un respingo y soltar una maldición para nada contenida.


    ―Vaya, vaya, al menos, no me he equivocado contigo y hay chispa. Creo que nos llevaremos bien. ―Una sonrisa cargada de orgullo asomó en el futuro duque.


    ―¿Sabes qué, Nicky?


    ―¿Esa va a ser una pregunta que tú mismo vas a responder? ¿Una retórica de esas? ―inquirió satisfecho el heredero de Beauford al ver que lo había sorprendido con la apreciación.


    ―En efecto, lo era. ―Se tomó un momento para asentir y sonreír, y prosiguió―. Sé que vamos a estar muy bien juntos. Imparables.


    De los intereses y las virtudes opuestas surgió una amistad aprovechada que desembocó en un lazo forjado en la complicidad con la que ambos se sentían cómodos. Gordon y Nicky se convirtieron con el paso de los años en dos grandes e inseparables amigos hasta que finalizaron sus estudios en una de las academias más famosas de Londres del siglo XIX.


    

  


  
    Capítulo 1


    Comienza la partida


    


    


    


    Un año después


    Lady Issabella estaba ansiosa por huir de la casa unos minutos —o unas horas, en el mejor de los casos— porque no aguantaba más las lecciones. Su hermana Amber la tenía cansada y aburrida con tanta monserga sobre comportamiento. Si la improvisada maestra, quien se había proclamado madre, supiera que nada más la dejase libre se marcharía corriendo en busca de un lindo gatito blanco y hermoso que había visto correr por la ventana…


    ¡Echaba tanto de menos a Nicky!


    ―¡Issabella! ―La mayor de los duques de Beauford le dio un malicioso pellizco para captar su atención.


    ―¡Ah! ―se quejó la joven, al tiempo que se tocaba el lugar de la agresión.


    ―Te quedan dos temporadas para ser presentada y no voy a consentir que nos pongas en evidencia.


    ―No lo haré ―dijo con convicción.


    Amber se dio la vuelta. La vida era injusta. Con una madre que se había preocupado por ella misma y un padre que… no quería pensar en las barbaridades que su progenitor hacía, porque si no acabaría volcando su frustración con su hermana pequeña, y para eso no hacía falta mucho. La hermana mayor miró con desprecio a la pequeña. Issabella era del todo inútil. Con los padres desaparecidos y su hermano en la academia los años la habían convertido en la señora de la finca. Amber estaba orgullosa de su posición. Al fin, el sacrificio que su madre había empleado con ella valdría la pena.


    Gracias al cielo, la duquesa la instruyó para que ella se pudiera ocupar de la hermana menor. Amber acudiría a Londres esta temporada para buscar esposo y esperaba acaparar a alguien de su misma posición o sus padres le darían la espalda.


    La mayor de los tres hermanos observó una vez más a Issabella y negó con reprobación. Esa mocosa era incontenible. Si no terminaba con sus comportamientos infantiles y sus manías impropias, como las de intimar con el servicio, arrastraría el título de su familia por el fango. Amber hinchó pecho. No estaba dispuesta a que ella o Issabella hicieran peligrar la posición del ducado. Entre otras cosas, porque con su pedigrí podrían escapar de las garras de sus padres y tener una buena vida siendo duquesas. En honor a la verdad, a Amber le preocupaba ella misma, su hermana menor estaba condenada si no conseguía enderezarla y después de tantos años intentándolo…


    Duquesa. Ser la esposa de un duque era su destino. Eso era lo que su madre le había inculcado desde pequeña, si bien, fue antes de que el duque la echase a perder. Su pobre madre andaba en busca de venganza por las humillaciones de su esposo y todo parecía un mal juego que acabaría destruyéndolos a todos.


    No. A ella y a Issabella —sobre todo a ella— les pillaría bien lejos cuando esto estallase. Su hermano Nicholas se las tendría que apañar por su cuenta. De todos modos, a Nicky no le costaría demasiado hacerlo, porque siendo un hombre y un futuro duque no tenía tantos impedimentos como las dos mujeres.


    ―¿Por qué me sigues pellizcando, Amber? Lo hago lo mejor que puedo ―se excusó la más joven de las hermanas mientras la miraba haciendo pucheros.


    ―Eres la hija de un duque, hermana de un conde que heredará el ducado. No permitiré que nos avergüences.


    ―Siempre me recriminas con lo mismo. Nicky dice que puedo hacer lo que me venga en gana. ―Las cartas entre ellos dos no se habían interrumpido con el paso del tiempo.


    ―Y yo digo todo lo contrario. Si quieres casarte, bien, si pretendes cazar un buen partido, tienes que esforzarte más. ―Amber estaba asqueada. No había peor castigo que haber tenido a su cargo a esa mocosa ensoñadora.


    ―Ya me esfuerzo.


    ―No lo bastante —replicó contundente.


    ―Me tienes todo el día con lecciones sobre comportamiento, sobre mi atuendo, sobre lo que es oportuno decir o no; y eso es solo una breve lista de todo lo que quieres que aprenda... Amber, falta mucho tiempo para que acuda a la ciudad para venderme. ―La mayor le dio otro pellizco tan fuerte que, seguramente, se pondría morado―. ¡Ah! ―Se volvió a quejar la pequeña.


    ―Tienes que reprimir tu naturaleza. No puedes decir cosas como la que acabas de decir. Una dama es comedida, no muestra sus opiniones. ―Era inútil. Issabella no era capaz de aprender nada. No merecía ser la hija de unos padres de tan alto rango. La hija de la cocinera tenía más educación y estilo que su hermana.


    ―¡Pero estamos tú y yo a solas! ―Se ganó otro pellizco―. ¡Amber! ―la regañó. Al menos, todavía no se había hecho servir de otros utensilios para afianzar el aprendizaje.


    ―No, Issabella. Las damas no muestran sus creencias ni en público ni en privado. Tengo que ser dura contigo, porque no quiero que acabes con alguien por debajo de tu posición. Para bien o para mal, eres la hija de sus excelencias.


    ―Pienso casarme por amor.


    Amber miró la vara que descansaba sobre un lateral de la sala de estudios. En esta ocasión, su hermana había tardado más de la cuenta en emplearla.


    ―Lo lamento, Issabella, me haces tener que tomar medidas más drásticas. ―Se movió hasta el objeto y lo tuvo en sus manos. Se prometió que, al menos, no sería tan inclemente como lo era la duquesa con ella. Cejaría el castigo antes de hacerle sangre―. Extiende tus manos.


    Los ojos de Issabella comenzaron a llenarse de lágrimas que se negó a permitir derramar. ¿Qué parte de su cuerpo elegiría Amber en estos momentos?


    Lo que la mayor de las damas nunca sabría es que, a lo largo del tiempo, Issabella se esforzaba cada día en amar a su hermana pese a que sus actos le decían que debería hacer justo lo contrario.


    El castigo fue tan duro como lo era siempre en estos casos. Aun así, la muchacha no estaba dispuesta a olvidar que tenía la intención de ir a buscar al gato blanco, correr libre por el campo e ir a pescar. Tanto daba igual que una dama no hiciera nada como lo que iba a llevar a cabo, porque se prometió desde que tuvo uso de razón, que Amber no conseguiría mermar su espíritu ni arruinar su amor por ella.


    Cuando le hizo creer a su hermana mayor que la lección había sido aprendida y comprendida en todos los sentidos —como hacía habitualmente—, esta le permitió salir a tomar el aire, no sin antes darle las oportunas advertencias sobre los futuros efectos que tendrían sus actos si no se volvía a comportar como una dama, acorde con su posición.


    En medio de la puerta principal de la gran finca campestre, Issabella metió sus manos en el delantal al tiempo que miraba hacia la derecha y la izquierda. ¿Qué camino habría elegido el gato? Por un momento, tomó en cuenta impartirle un correctivo al animal por escapar a cada ocasión de la comodidad del hogar que ella le había dado. Pensó en la vara que acababa de usar Amber y supo que ella sería incapaz de castigar al dulce minino, el señor Nieve. El pobre se sentía enjaulado en la casa, tal y como ella misma, y por ello era importante tener un poco de libertad. Era perfectamente comprensible que su compañero necesitase unas horas para campar a sus anchas sin limitaciones.


    La joven pensó que volvería a encontrar al señor Nieve en el lugar de siempre y esperaba que esta vez no le costase tanto bajarlo de allí arriba, porque la última vez Amber la envió a la cama sin cenar por haber estado desaparecida tanto tiempo. Bien pensado, aquello no fue tan grave como cuando la dejó todo un día sin comer.


    Tarareando una liviana canción y dando saltitos de alegría, Issabella emprendió la marcha alegre, porque durante unas horas iba a ser libre del yugo de Amber.


    La mayor de las hijas del duque la observó por la ventana. Suspiró porque intuía que los castigos iban a tener que ser mucho más severos. Sintió pena por Issabella y por ella misma, porque un tiempo no demasiado lejano, Amber había sido como su hermana pequeña. No obstante, la duquesa le hizo comprender que no era de buen gusto que una niña se comportase como ella lo hacía. Amber pasó por mucho hasta vislumbrar lo que tenía que hacer, y, sinceramente, había esperado que Issabella aprendiese con más rapidez lo que le sucedería si la contrariaba. Al menos, la pequeña no estaba gruesa, como ella lo estuvo en su niñez. Lady Beauford aducía que una dama tenía que presentar su mejor cara, y muchos días Amber los había pasado con un mendrugo de pan y agua, hasta que su figura fue la adecuada. Dejó la vara en su lugar al tiempo que la contemplaba fijamente. Fue una suerte que su madre no le dejase marcada la espalda durante uno de sus duros castigos, porque así le sería más fácil buscar un esposo —no quería defraudar a su futuro marido de ninguna manera—, y tener marcas antiestéticas en su cuerpo podría ser un motivo de anulación, de divorcio o de repulsión.


    Mientras tanto, la dulce Issabella soplaba y resoplaba al ver al gato cómodamente lamiéndose las patas en lo más alto del frondoso abedul. ¿Cómo iba a bajarlo de ahí? ¡Ella tenía planes antes de regresar a la prisión con su carcelera!


    Si Nicky estuviera allí podría ayudarla… pero él no llegaría hasta más tarde. ¡Oh, sí! Al fin, su adorado hermano regresaba a casa.


    ―Buenos días. ―Una voz a su espalda la hizo girarse.


    ―Buenos días ―contestó cortés―. ¡Perfecto! ―Señaló entusiasmada cuando divisó a un joven despeinado y desarreglado ante ella.


    ―¿Qué es tan grandioso? ―preguntó con cautela al ver el jolgorio desmedido en la muchacha que tenía enfrente.


    ―Que esté aquí, evidentemente.


    Ella le dedicó una sonrisa tan perfecta que el muchacho tuvo temor. Desde la distancia a la que estaba podía oír altas y claras las maquinaciones que ella estaba ideando en su mente; y no le agradaba que pasease la mirada desde él hasta la cima del inmenso árbol en el que se adivinaba una especie de animal.


    ―Lo dudo mucho.


    ―¿Y eso por qué? ―quiso averiguar


    ―Puedo vaticinar lo que se supone que deseas de mí y desde ya mismo te digo que no es buena idea.


    ―Lástima ―expuso con desinterés. Él se tensó por la convicción de ella y porque hubiera entendido la palabra vaticinar.


    ―Explícate mejor, por favor. ―Supo que había cometido un error cuando la vio torcer una sonrisa. ¿Por qué, de repente, se sentía atrapado en una gran red invisible? ¿Y a quién demonios le recordaba ese gesto?


    ―Creí que estaba ante un héroe de brillante armadura… pero veo que… ―Dejó la frase a medias en un gesto de audacia para tratar que él se sintiera ofendido, pero sin llegar a molestarlo del todo. Ella no era tan poco inteligente como para entender que no debía irritar a un joven, por más que este no fuese sino el hijo de algún criado o el mozo de cuadras o quien fuera. Porque, aunque era evidente que estaba por debajo de su posición social, era una persona a la que debía un mínimo de respeto. Apartó el pensamiento rápidamente, ya que si Amber fuese capaz de entrar en su mente volvería a empuñar la vara.


    ―Es una manera muy sutil de apelar a mi ego.


    ―¿Y está funcionando? ―De nuevo, apareció esa sonrisilla intrigante.


    ―Muy a mi pesar, sí, lo has conseguido. ―No tenía sentido mentir.


    ―¿Me ayudará a bajarlo?


    ―¿Debo entender que sientes un gran apego por la bestia que descansa ahí arriba? ―le preguntó mirándola por primera vez a los ojos. Error. La muchacha tenía los ojos azules más bonitos que él había contemplado alguna vez. La examinó y se alegró de haberse topado con la hija de una criada en medio del campo y que esta, además, necesitase su intervención para solventar un problema. Su cabello era castaño con ribetes dorados de pura luz, su figura perfecta con ciertas curvas en…


    ―Sí, sí, el señor Nieve es mi más leal amigo. No es una bestia y no puedo permitir que se extravíe.


    Esta vez le tocó a él sonreír de lado. Si la bribona supiese que había confesado sin saberlo lo mucho que lo necesitaba…


    ―Subiré a coger al gato ―esperaba poder hacerlo―, pero ¿qué saco yo de este acuerdo?


    ―Mi gratitud. ―El muchacho se acercó para examinar el árbol y comprobar si sus ramas serían lo suficientemente fuertes para aguantar su peso. Por primera vez, encontró en su delgadez una ventaja. En los últimos años había crecido y había dejado de ser bajo, no obstante, era de fina constitución.


    ―Poca recompensa, para tan gran hazaña.


    ―¡Es un árbol, no una intervención en la guerra! ―Se quejó bufando.


    Otra vez un gesto algo familiar… El joven se preguntó si la conocería de otro lugar… ¡Imposible!


    ―Es una altura más que considerable y podría romperme la crisma o peor, quedar lesionado.


    Issabella se dio unos toques en la cabeza mientras pensaba. Cierto que el pobre podría caer y lastimarse, y eso le haría perder días en su trabajo…


    ―Supongo que tiene razón.


    ―Siempre llevo la razón ―expuso altivo. No sería fuerte ni musculado, pero en cuestiones de lógica no le ganaba nadie.


    ―Puedo darle tres libras. ―Era todo lo que tenía ahorrado.


    ―No necesito dinero. ―¡Otra que lo trataba como a un mendigo!, pensó molesto el joven.


    ―¡Oh! ―Ella no se esperaba esa contestación―. Pues no tengo nada más que ofrecer… ―expuso desanimada. Dudaba que el trozo de pastel de queso que llevaba en su bolsillo fuese a tentarlo después de negarse a aceptar esa gran fortuna.


    ―Quiero un beso. ―¿Qué? Él no iba a tener otra oportunidad mejor para robar un beso y la joven que tenía delante era realmente hermosa. La proeza iba a ser una temeridad que podría acarrearle graves consecuencias, así que, lo mínimo que él merecía era poder dar por primera vez un beso a una muchacha. Tal vez, fuera la única ocasión en la que podría hacerlo sin emplear su dinero.


    ―¿Cómo dice? ―Este muchacho se estaba ganando una reprimenda que iría más allá de empuñar la vara. Debería buscar a Amber, explicarle lo sucedido y que fuese despedido de su trabajo a la mayor brevedad posible. Lo miró de arriba abajo. Él contuvo la respiración porque sabía que lo estaba examinando, que determinaría que carecía de atractivo y se negaría. El joven pensó en sugerirle que además de bajar al animal le daría veinte libras. Desechó la idea de inmediato porque se negaba a corromper aun más la inapropiada proposición.


    Issabella suspiró. No podía acusarlo de chantajearla. Bien sabía ella lo que era una extorsión… Nicky la utilizaba con ella cuando era más pequeña. Era obvio que el joven necesitaba una fuente de ingresos, porque su atuendo, su aspecto… todo en él le indicaba que el pobre no tenía suficientes medios… No podía pedir su despido.


    Se centró en él. Lo que más le llamó la atención fue ver la esperanza tan cálida en su mirada.


    ―Baje al gato y le daré un… beso. ―Ella estaba cohibida.


    ―No.


    ―¿No? ―preguntó ella con los ojos como platos.


    ―No procederé a obedecer tu petición por un sencillo motivo.


    ―¿Cuál? ―Hubo de preguntar cuando él se quedó callado.


    ―¿Quién me asegura que no haré lo que me pides y no me ofrecerás la recompensa como pago?


    ―¿Y quién me asegura a mí que no le daré lo que pide y se marchará sin dar el servicio? ―Ella se cruzó de brazos para imitar la posición que él tenía. Lo encontró un poco más intimidante y quiso corresponderle del mismo modo.


    Él se sorprendió. Había previsto que la joven sería algún tipo de palurda campestre y lo acababa de dejar gratamente sorprendido con su razonamiento.


    ―Lo echaremos a suertes para ver quién es el primero en realizar el trabajo y empeñaremos nuestra palabra de honor para respetar las condiciones del acuerdo. —Ella lo había tratado de usted y eso significaba que, al menos, sabía que él era noble. La joven se veía elocuente, tal vez, más que eso, pero ese delantal roído y el viejo vestido que se adivinaba debajo… ¡Pobre campesina! Tal vez, sí debería darle un par de libras para ayudarla…


    ―Parece justo.


    Él sacó una moneda y le pidió a ella que eligiera una de las dos figuras impresas. Issabella se quedó con el dibujo del caballo del penique que él tenía. Entonces, él la hizo rodar por el aire. Cuando la tuvo prisionera en su mano preguntó:


    ―¿Lista?


    ―Lista. ―Él abrió la mano y sonrió satisfecho al tiempo que ella hacía una mueca. Salieron las letras y no el caballo.


    ―Gano.


    ―Está bien.


    La vio humedecerse los labios y se puso frenético por la anticipación.


    ―¿Puedo acercarme? ―preguntó él ansioso.


    ―Si pretende besarme, creo que no va a poder hacerlo desde ahí. ―Miró a su gato y consideró la opción de dejarlo colgado en lo alto del árbol. No haría eso.


    ―Sí, cierto… ¿quieres que…? ―Estaba sudando y no era capaz de expresar sus pensamientos de forma sencilla.


    ―¿Qué? ―preguntó ella al ver que él no continuaba con la averiguación.


    ―¿Quieres que te abrace?


    ―¿Es necesario para hacerlo? ―A ella nunca la habían besado y no sabía nada acerca del ritual.


    ―Supongo… ―Él quería estrecharla entre sus brazos y sostener su cuerpo para hacerlo más placentero para ambos, claro. Además, le habían dicho que esa era la manera correcta de hacerlo.


    ―Está bien ―señaló suspirando y resignada. No era así como había previsto que sería su primer contacto íntimo… Aunque, bien mirado, podía ser considerado como algo romántico. Ella, la hija de un duque, él, un sirviente… un amor condenado, imposible… Sí, sí, ella no estaba enamorada y él, desde luego, no podría estarlo de ella, pero, aun así, era una bonita historia que podría atesorar durante toda su vida ¿verdad?


    Él se acercó tratando de no mostrar que estaba aterrado. Posó la mano derecha en su cintura y sintió como un rayo que lo atravesaba, o como una conexión. Ella dio un pequeño respingo, pero se obligó a regresar a su sitio. Issabella lo observó inclinarse hacia ella con los ojos cerrados. Se mantuvo quieta incluso cuando él deslizó su otra mano en su nunca para acercarla más. No se atrevía a apagar la luz de su mirada porque… Dos segundos fue lo que tardó en agachar los párpados. El contacto de los labios de él era algo… extraño, pero maravilloso a la vez; tal vez, porque sabía que estaba haciendo algo prohibido que no debería hacer; o tal vez…


    Emitió un suspiro al sentir que el joven deslizaba su lengua por encima de sus labios apretados. La hizo separar los suyos y la lengua invasora aprovechó para acceder en la profundidad. Luchó contra la intrusa con su propia lengua tratando de sacarla de ahí como si fuese un combate con espadas, pero pronto se vio devolviendo las suaves lamidas que la lengua grosera le daba a la suya. Entonces, suspiró de placer y se dejó vencer por esas nuevas sensaciones que le estaba ofreciendo el muchacho.


    Él trataba en balde de controlar la respiración. Su cuerpo se revolucionó hasta el punto de tener que ladearse para no herir la sensibilidad de la joven que lo había encendido en su virilidad. Pese a que sabía que debía romper el beso, no sólo no fue capaz de hacerlo, si no que su mano había tomado la iniciativa y se acercó para manosear el turgente pecho de la muchacha. Nunca se preguntó si era de gusto de seno grande o más pequeño, pero, definitivamente, le gustaban los grandes, como los que ella le estaba dejando acariciar sobre la tela. Su otra mano soltó la nuca para ir en busca de las posaderas. Nunca llegó a su destino.


    La intromisión de la primera mano sobre su busto le hizo recuperar el juicio. Issabella se separó y le dio un manotazo en el brazo para alejar el contacto. Daba igual que, bajo su palma y la ropa, el pezón se hubiera manifestado rebelde y a gusto, esto no debería permitirlo. No. Definitivamente, no debería consentir semejante licencia a ningún hombre que no fuese su adorado esposo, e incluso siendo su marido, lo que había hecho no se sentía como si fuese algo que una honrada mujer se dejaría hacer…


    ―Creo que es más que suficiente. ―Issabella nunca sabría cómo había sido capaz de despertar de su ensoñación para poder enfrentarlo.


    ―Yo… esto… sí. Ha sido… ―«Inolvidable, grandioso, espectacular, sublime», quiso gritar―. Suficiente. ―Su pecho cantaba un gran aleluya. Su primer beso había sido un éxito rotundo y más, porque escuchar los suaves gemiditos que ella daba le había hecho comprender que mal no lo había hecho. Él rezó una plegaria para que la muchacha no se diera cuenta del estado en el que lo había dejado. Su ingle estaba demasiado enfadada por no haber recibido más atenciones.


    ―Cumpla su parte. ―Issabella le sonrió y con la indicación de su dedo índice le señaló el lugar al que debía acceder.


    El joven tosió incómodo. Era hora de enfrascarse en su… ¿Cómo había dicho ella? Ah, sí, en su brillante armadura y demostrar su valentía y la fuerza de su palabra de honor. Mientras accedía por el tronco iba pensando que qué tan mal se tomaría su familia el hecho que él pretendiera desposar a una criada sin un linaje importante y sin dinero… No era descabellado pensar en esta belleza siendo su esposa, porque estaba seguro de que ninguna otra lo miraría dos veces. Y la muchacha no solo le había permitido dirigirse a ella, sino que también había disfrutado de su tórrido tête-à-tête. Ya la estaba imaginando en su casa, criando a sus hijos mientras él se ocupaba de los negocios familiares…


    ―¡Cuidado! ―gritó Issabella al tiempo que se tapaba los ojos para no ver la caída. Pasados unos segundos, cuando no escuchó el estruendo, descorrió la improvisada cortina de su vista y respiró tranquila―. ¿Está bien?


    ―Ha faltado poco. Tú tienes la culpa.


    ―¿Yo? ¡Pero si no he hecho nada!


    Él se mordió la lengua para no desvelar sus pensamientos. ¿Si le propusiese matrimonio ella accedería? Bien, sí, él no era nada atractivo, y su aspecto era… pero si le enseñaba su dinero, los lujos con los que viviría y la posición que tenía, seguro que una muchacha de campo totalmente desvalida saltaría agradecida por la oportunidad… ¿O no?


    Se había fijado en sus manos y la pobre las tenía muy maltratadas de tanto que tendría que trabajar… Además, seguro que con sus dieciocho o veinte años estaba en edad más que casadera. Ese delantal que llevaba la hacía un poco joven, pero ese cuerpo era sin duda el de una mujer madura hecha para el disfrute. Para su único gozo y deleite. Este pensamiento despertó en él un sentimiento de posesividad que no supo que habitaba en su interior.


    Entre pensamiento y pensamiento, llegó hasta el maldito gato.


    ―Así que, tú eres el señor Nieve ―le susurró al animal―. No lo sabes, gatito, pero acabas de ganarte a un fiel caballero para toda la eternidad, pues por tu causa me he visto colmado de felicidad.


    El gato debió de haber entendido que él no iba a hacerle daño, porque se dejó colocar en el interior de la chaqueta y le permitió comenzar el descenso sin queja alguna. Siempre se le habían dado mucho mejor los animales ―sobre todo los caballos― que las personas.


    ―¡Gracias, gracias! ―decía al tiempo que él le entregaba el animal.


    ―¿Cómo te llamas?


    ―Issabella. ―Prescindió del título porque no quería hacerlo sentir incómodo. Si el pobre joven llegase a saber que había abusado de la confianza de la hija de un duque… decidió evitarle el mal trago.


    ―Yo soy Gordon. ―Evitó alardear de la baronía, porque, aunque para muchos era un título nobiliario menor, no quería incomodar a la sencilla muchacha―. Issabella. ―Se permitió decir su nombre y paladearlo―. Yo quería saber si tú…


    ―¡Gordon, Gordon! ―Unos gritos lejanos los importunaron. El aludido se giró para ver quién lo llamaba tan efusivamente.


    La joven salió a la carrera en dirección completamente opuesta. Sus dos hermanos se acercaban. Issabella se moría de ganas por abrazar y saludar a Nicky, pero si Amber veía que se había cambiado y que su atuendo era... Con un poco de suerte no la habrían visto, puesto que ella estaba oculta tras el cuerpo del joven que la había ayudado.


    Cuando él regresó la mirada para seguir con lo que pretendía decir, ella ya no estaba. ¿Habría sido todo producto de su imaginación? ¿Tan desesperado estaba que su mente maliciosa le había jugado una mala pasada?


    ―¿Se puede saber qué haces ahí parado? ―preguntó Nicky examinándolo de hito en hito.


    ―¿Qué voy a hacer? Pues admirando tus dominios, amigo mío. ―Se dieron un apretón de manos entre risas y oyeron un carraspeo.


    ―Sí, sí… ―comentó Nicky de mala gana―. Barón Latimer, permita que le presente a lady Amber, mi hermana mayor.


    ―Un placer, milady. ―Agachó la cabeza en señal de humildad.


    Ella hizo una reverencia no demasiado elegante sin decir una palabra, porque el hombre que tenía delante no era de su posición, ni era apuesto, así que se dio la vuelta airada por haber perdido un tiempo valioso con un don nadie carente de atractivos.


    ―Veo que no has perdido tu toque con las féminas ―se mofó Nicky cuando su hermana estuvo bastante lejos.


    ―No creas, en este tiempo he progresado bastante. ―Él era un caballero y jamás desvelaría lo que había estado haciendo con una joven del servicio de su amigo, por más que quisiera alardear. Era su primer beso y él estaba orgulloso de haber puesto en marcha todo lo que su amigo le había aconsejado que hiciese.


    ―¿Estás listo para pasar el verano en mis dominios, como bien has dicho antes? ―Nicky extendió el brazo y apuntó con el dedo toda la tierra que configuraba su ducado.


    ―Por supuesto. Me invitaste y aquí estoy. ―Su padre no era partidario de su amistad, pero, al final, ser amigo de un futuro duque pesaba más que cualquier reparo.


    ―Si en algún momento quieres huir, lo comprenderé ―señaló enigmático.


    ―¿Huir? ―No lo creía, porque de pronto se le presentaban meses por delante en los que podría conocer a la joven que había acaparado toda su atención.


    ―Con un poco de suerte, únicamente tendremos que aguantar a Amber, mis padres están ocupados con sus… asuntos. ―De niño recordaba estar harto de oír los gritos y reproches de los duques. La larga estancia en Eton, al menos, le permitió alejarse lo bastante.


    ―Tranquilo, mis padres también hacen de las suyas. ―Su madre el otro día había recriminado a su padre por haberse colocado una chaqueta poco elegante y se habían peleado por ello. Gracias al cielo que su hermana Brenda intervino y puso un poco de orden. Las reconciliaciones eran demasiado… apasionadas cuanto mayor era la pelea; y su padre había encontrado la manera de hacer regañinas tontas a cada rato para… en fin, sí, para eso. Gordon hizo una mueca al pensar en la vida íntima de sus padres.


    ―Si te parece bien, vayamos a la casa y te mostraré el interior.


    ―Tu hermana Amber parecía disgustada. Creo que incluso me ha perdonado la vida. ―Esa gélida mirada…


    ―Créeme, es bueno para ti que ella considere que está por encima y te quiera fuera de su camino. Puede ser muy cargante. Se cree la madre de todos nosotros y es… Mejor que no tenga interés en ti. ―A Nicky no le pasó desapercibida la mueca que ella puso cuando nombró que el amigo que iba a alojarse con ellos durante el verano era un barón. Eso sin contar que en la media hora en la que había hablado con ella se había dado cuenta de que era mucho peor que en las cartas que le enviaba al internado. Su hermana era una arpía.


    ―Te creo, Nicky. ―Verla le dio un escalofrío de los malos.


    ―Vamos a pasarlo en grande, por de pronto hoy, después de la cena, iremos a la posada a divertirnos un poco. Estoy seguro de que nunca te has emborrachado y te has divertido con una preciosa posadera en tu regazo mientras pierdes una bonita suma de dinero.


    ―Yo nunca pierdo ―bufó Gordon.


    ―¿Sabes jugar a las cartas? ―Eso no se lo esperaba. En todos los años de escuela, su amigo lo juzgó por desplumar a muchos de sus compañeros. Pero Nicky sabía a quién debía quitarle su dinero y a quién no.


    ―Por supuesto que no. Mi tiempo es muy valioso para dedicarlo en ocios absurdos.


    ―Explica, pues, eso de que no pierdes nunca.


    ―Nicky, creí haberte enseñado mejor a aplicar la lógica.


    ―Deja de ser condescendiente y habla.


    ―No pierdo, porque no juego. No juego, no apuesto, ergo mi dinero está a buen recaudo.


    ―Me necesitas, Gordon, es imperativo que te saque el palo del c…, en fin, me necesitas. Debes divertirte, porque en todos estos años no he podido conseguir que dejes de ser un estirado y estoy empecinado en conseguirlo pese al tiempo que me cueste.


    ―¡Oye! Yo no tengo nada, y menos eso, metido en ningún orificio de mi cuerpo. Además, es una expresión muy soez que un futuro duque no debería utilizar.


    Nicky lo había adecentado un poco, pero revisando el atuendo de Gordon, claramente, no había hecho un buen trabajo. La camisa de su amigo estaba arrugada, el chaleco brillaba por su ausencia y la chaqueta estaba llena de pelos y más arrugada que la propia camisa. Sus pantalones eran otro desastre aún peor y los tejidos parecían como de muy baja calidad…


    ―¿Ves cómo eres un estirado esnob? Necesitas aprender a disfrutar. Creo que tengo aún demasiado trabajo por delante. Cuando hicimos el trato siempre supe que yo tendría que hacer más esfuerzo que tú.


    ―¡Pero si tus calificaciones en Eton llegaron a ser notables! Yo sí me esforcé con todas mis fuerzas en enseñarte todo.


    ―Y, aun así, reitero mi afirmación. Yo tuve, tengo ―se rectificó― mucho trabajo por delante contigo. ―Le palmeó la espalda al bueno de Gordon y ambos se encaminaron en dirección a la casa.


    ―Desde luego, lo que sí tienes es un ego muy crecido.


    ―Y tú lo sigues teniendo demasiado bajo, y eso es algo que vamos a tener que solventar rápido.


    ―Comienzo a pensar que me has tomado como una obra de caridad y no me gusta sentirme así.


    ―Yo siempre cumplo mis promesas, Gordon. Decidí que te ayudaría a mejorar y es lo que voy a hacer hasta mi último aliento.


    ―He mejorado mucho y eres un amigo terrible.


    ―¿Yo? Pero si soy el único que tienes.


    ―Cuando ya parece imposible que me hagas sentir más miserable, vas y lo consigues.


    ―Vamos, vamos, amigo mío. ¡Mírate!


    ―¿Qué? ―preguntó con los brazos abiertos mientras se daba una mirada sobre sí mismo.


    ―Estás horrible. ¿No te aconsejé visitar a un buen sastre?


    ―¡Fui al que me dijiste!


    ―¡Eso es imposible! ―Lo había mandado al hombre que le elaboraba sus trajes y era el mejor de todo Londres. Sus confecciones valían una fortuna que bien la merecían.


    ―¡Te lo juro!


    ―Gordon, ¿por qué te dejas engañar por todo el mundo?


    ―¿Cómo dices?


    ―Mi sastre no es un hombre bobo, imagino que te ha colocado algo que nadie quería comprar y tú se lo has permitido.


    ―¡He pagado un dineral y me dijo que era la última moda!


    ―¿Ves? Tengo mucho, mucho, muchísimo trabajo contigo ―dijo al tiempo que negaba con la cabeza.
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    En el otro extremo de la propiedad una desenfada Issabella se había descalzado para meter los pies en el río. Aprovechó también para sumergir las manos para que el frescor le diese alivio. Esperaba que el gato, que se había acomodado sobre su regazo, no se volviese a escapar.


    Cuando pasó un momento sacó las manos y vio sus palmas. No iba a poder pescar porque le dolían demasiado como para sostener la caña, ni tan siquiera la menos pesada de todas ellas, esas que tenía escondidas en uno de los matorrales cercanos al río. Además, tampoco podía usar las manos para buscar gusanos y utilizarlos de cebo, porque aparte del dolor, su hermana vería la suciedad en las uñas y Dios sabe lo que sería capaz de hacerle.


    ¿Cuándo se había convertido Amber en una bruja desalmada? Se arrepintió del pensamiento en cuanto le rondó la mente. Issabella quería a su hermana y estaba segura de que todo lo que le hacía pasar era producto de la creencia de que lo hacía por su bien. Era imposible que Amber no quisiera su felicidad. Eso es lo que la propia Amber decía cada vez que tenía que ser cruel con ella y, sinceramente, esperaba que fuese verdad.


    A una tierna edad y con una madre ausente, Amber se había ocupado de su educación, de la casa y de todo… La mayor de los duques había retrasado su presentación porque ella la necesitaba, pero esperaba que pronto se casase y la dejase en paz. De nuevo, se sintió culpable por esta nueva idea malvada sobre Amber.


    Se esforzó en centrar sus pensamientos en su hermana, porque si se paraba a pensar en lo otro tan impropio que le había sucedido… ese episodio tan inesperado con un hombre… estaba aturdida, pero se obligó a dejar de lado esos pensamientos pecaminosos. Una dama no debería permitir que sus arrebatos, sus pasiones más íntimas, tomaran el control de su cuerpo y su voluntad. Esto era elemental, aunque Amber no se lo había dicho, pero imaginaba que su suposición no iría desencaminada. Porque una dama no podía hacer nada de lo que disfrutase…


    Esos ojos marrones, esos labios finos y ese pelo rojo como el fuego… ¿Sería ese el motivo por el que se sintió arder en su interior? ¿Sería por el pelo de él?


    En un primer momento no le pareció nada del otro mundo, pero ese beso… Ahí hubo una inflexión con respecto a su primera suposición hacia él. Y lo más importante, ¿de quién sería hijo y cómo lo enfrentaría la próxima vez que se lo cruzase sin sonrojarse de pies a cabeza?


    El gato maulló y la miró. La joven partió un trozo de pastel y le dio un bocado al minino al tiempo que ella se comía otro.


    Las siguientes horas trascurrieron en paz junto al agua, cuyo sonido la sumía en un estado de paz del que no quería salir.


    Cuando el sol comenzó a estar bajo, el señor Nieve volvió a llamar su atención en una clara advertencia.


    ―Sí, será mejor que regresemos a casa o sabe el Altísimo qué me hará Amber. Además, ahora tenemos al fin a Nicky de vuelta.


    


    

  


  
    Capítulo 2


    Reina de corazones


    


    


    


    Esa noche Issabella no tuvo valor ni para bajar a cenar. No podía ver a Amber, en los últimos tiempos su hermana se había vuelto cruel y ella no quería verla. Así que, le subieron una bandeja a su habitación con un plato con un poco de pan y carne fría. La verdad es que no contaba con apetito y no le supo mal que su hermana le racionalizase la comida. Se miró el busto, ¿qué tenían de malo sus senos? Cierto que eran más grandes que los de Amber pero ¿qué iba a hacer?, ¿pincharlos para que se vaciaran?


    Se acostó en la cama acordándose de lo inesperado que fue el día y una sensación especial la inundó. Tenía que averiguar de forma discreta la identidad de ese joven desgarbado que se había atrevido a robarle su primer beso… ¿Cómo la haría?


    Con este pensamiento, y viviendo numerosas situaciones del todo impropias para una joven casadera virginal, se sumió en los brazos de Morfeo para levantarse dispuesta a afrontar un nuevo día.
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    La sensación que tenía es que iba a ser un gran día. La primera pista de lo que iba a suceder se la dio la propia Amber, quien comentó que no podrían llevar a cabo sus tareas de la mañana porque debía ocuparse de unas cosas importantes. ¡Fantástico! Issabella ya estaba pensando en los peces que iba a pescar.


    Salió con un vestido sencillo y su delantal para protegerse de la suciedad tal y como había hecho en el día anterior. Por el camino de piedra llegó hasta el abedul. Ese monumental testigo del paso de los años iba a tener un nuevo significado para ella. Sonrió al recordar la situación tan íntima vivida y no pudo evitar sonrojarse. Le salió una risita risueña que se fundió con el canto de los pájaros.


    ―¿Te ríes? ―Issabella saltó al oír la pregunta a su espalda y a punto estuvo de caer en el suelo.


    ―Gordon. ―Señaló en un susurro cuando los brazos del joven la sostuvieron. No hizo falta girarse para conocer la identidad de su salvador porque olía a él, un aroma masculino que tan bien recordaba.


    ―¿Estás bien? ―preguntó cuando la giró para examinarla.


    ―Sí, me has sobresaltado, eso es todo.


    ―Vine con la única idea de encontrarte, pero nunca creí que fuera tan fácil. ―Hubo de confesar―. ¿No me digas que el señor Nieve ha vuelto a hacer de las suyas? ―Miró hacia lo alto para ver si veía al animal y pensando en lo que le reclamaría a ella por su ayuda en esta ocasión.


    ―No, no. Voy a ir a pescar.


    ―¿Sabes pescar? ―preguntó con la boca abierta.


    ―¿Tú no?


    ―No lo he intentado nunca.


    ―Es muy fácil. Si quieres puedo enseñarte.


    ―Issabella, eres un descubrimiento ―explicó mirándola a los ojos. Vio teñirse sus mejillas de rubor y le pareció lo más bonito que una vez contempló.


    ―¡Vamos! ―La joven salió a la carrera y él fue tras ella.


    Llegaron a un campo cubierto por dientes de león. Ella hizo volar las pequeñas cápsulas de las flores al tiempo que él la contemplaba como si fuese un ángel.


    Toda ella, la naturalidad y la espontaneidad, la hacían encantadora. Eso sin desdeñar su bonita apariencia. Y lo más importante es que ella lo veía. Sí, lo miraba como… bien, no sabía como a qué o como a quién en este caso, pero, por primera vez, una fémina lo trataba como a un hombre y de forma amable. ¡Si incluso le había sonreído! Y no había sido solo una muestra brillante de sus dientes blancos ―que también―, sino que lo había hecho de forma natural. ¿Sería un sueño?


    La malo era su posición… la de ambos, ya puestos. La sociedad no lo consentiría.


    ―¿Ves? ―La muchacha lo sacó de sus pensamientos al tiempo que le pasaba unos gusanos vivos. ¡¿Unos gusanos vivos?!


    ―¿Qué haces? ―Gordon se dio cuenta de que habían llegado al río y de que estaban arrodillados en la tierra.


    ―¿No querías que te enseñase a pescar?


    ―Dime una cosa, ¿te han dado la mañana libre? ―preguntó él mientras sostenía las cañas en sus manos.


    ―Se podría decir que sí. ―Amber no estaba y ella podía dedicarse a sus cosas… ―¿Y a ti?


    ―Sí, por supuesto que sí. ―Su mejor amigo se había ido con su hermana a arreglar no sé qué cosa con no sé qué arrendatarios…


    ―Entonces, coges al gusano y lo colocas con cuidado en el anzuelo… ―Ella iba haciendo lo que predicaba―. Así, ¿lo ves?


    ―Sí, parece fácil. ―Él comenzó a imitarla con su utensilio―. ¡Lo he logrado!


    ―Claro que sí. ―La joven se contagió de la felicidad de su nuevo amigo.


    ―Y ahora, ¿qué hacemos?


    ―Toca pescar ―dijo ella como si fuese lo más elemental del mundo.


    ―¿En el agua? ―¿Por qué su cerebro parecía irse de paseo cuando estaba con esta muchacha?, se preguntó Gordon.


    ―Sí, por supuesto. Mira. ―Issabella deslizó grácil su caña hasta la orilla y la sostuvo en sus manos―. Ven, siéntate junto a mí. ―Le hizo un gesto con la mano para animarlo a tomar asiento.


    Gordon así lo hizo. Su cebo también estaba ya tentando a los peces.


    ―¿Tienes familia? ―quiso averiguar él.


    ―Mis padres, ciertamente, no se llevan demasiado bien, tampoco los veo a menudo.


    ―¿Quién te cuida? ―El corazón le dio un vuelco al creerla sola en el mundo.


    ―Mis hermanos. Mi hermana mayor se ha tomado el papel de segunda madre muy decididamente y mi hermano es quien me atiende de modo más… ―No quiso terminar la frase, porque eso implicaría dejar entrever que Nicky era el que le daba amor y Amber una disciplina que rozaba lo inhumano. No, no lo diría porque ella adoraba a sus dos hermanos.


    ―¿Qué ibas a decir?


    ―¡Mira! Tu caña se balancea. ¡Han picado, han picado! ―Lo ayudó a recoger el sedal. Un bonito ejemplar saltaba cautivador. El orgullo masculino que habitaba en él y que, por lo visto, tenía, se irguió poderoso. Su damisela lo miraba encantada con la hazaña.


    ―Soy bueno en esto.


    ―Te he dado el mejor cebo que conseguí. ―Issabella no pretendía arrebatarle el mérito, pero él se veía excesivamente seguro de sí mismo y ella era la que había hecho la mayor parte del trabajo dándole un suculento manjar para el pescado.


    ―Pero yo lo pesqué. ―Issabella resopló. ¡Era igual que Nicky!


    ―Sí, tú lo capturaste ―claudicó. ―Pongámoslo en la cesta. Será una cena muy rica.


    ―¿Lo vamos a comer? ―preguntó con una mueca de horror. Eso la hizo sonreír.


    ―¿No te gusta el pescado?


    ―Desde luego que sí, pero nunca he comido nada que yo haya cazado. Pescado, en este caso. ―Se sentía un hombre poderoso.


    ―Pues esta será la primera vez, ¿no te parece?


    ―Sí… creo que estará bien… ―Su orgullo seguía por las alturas. Incluso sonaba condescendiente.


    Issabella le entregó otro gusano y él volvió a hundir la caña en el agua cristalina. ¿Qué les pasaba a las truchas que no picaban su anzuelo? —se preguntó la joven.


    ―¿Tú tienes familia? ―Intentaba averiguar discretamente si sería hijo del jefe de cuadras o del mayordomo… Había oído que uno de ellos esperaba la llegada de su joven hijo.


    ―Sí. Mis padres gozan de buena salud, afortunadamente, y tengo una hermana que es… ―No tenía muy claro cómo continuar la frase. Brenda era demasiado inteligente para su gusto. La inteligencia en un hombre estaba bien, pero en una dama, en la hija de un barón, no estaba bien vista.


    ―¿Bonita?


    ―No lo sé… es mi hermana, no pienso en ella en esos términos. ―Ciertamente, no sabía si los demás la encontraban hermosa. Para él solo era Brenda.


    ―¿Y te gusta tu trabajo? ―preguntó, a ver si así podía averiguar a qué se dedicaba él. ¿Estaría en contacto con caballos? El señor Nieve era poco sociable y había estado muy a gusto con él. En honor a la verdad, ella esperaba que le diera un zarpazo cuando fue a cogerlo en lo alto del árbol, pero el gato se comportó sumiso y obediente. Ese gesto le dio una pista de que el muchacho era una buena persona.


    ―Mucho. De hecho, me apasiona. Tratar con personas es a veces complicado, pero…


    ―¡Han picado, mira, mira! ―Issabella estaba eufórica. Y se puso más contenta cuando vio que la pieza de ella era aún mayor que la de él. Lo vio mirar el ejemplar que había en la cesta y compararlo con el que ella estaba soltando del anzuelo. ¡Era igual de competitivo que Nicky!―. El tuyo es más pequeño ―señaló un poco altiva.


    ―Son iguales ―expuso enfurruñado―. Además, creo que es hora de irnos. Se está haciendo tarde.


    ―Sí, habrá que entregar la cena para que la preparen.


    ―¿Tú cocinas?


    ―¿Yo? ―Si su hermana la viera en la cocina entregando los peces le daría un infarto y si, además, la viese frente a los fogones… Dios sabe qué castigo le impartiría―. No.


    ―¿Tú limpias? ―Él necesitaba saber qué puesto ocupaba en la casa de su amigo.


    ―Lo cierto es que si veo algo sucio tengo la necesidad de limpiarlo. ―Esa misma mañana había derramado la leche un poco y usó su mejor pañuelo para limpiar el pequeño estropicio.


    Él la miró extrañado. ¿Era doncella? ¿Se ocupaba de la lumbre? ¿Cómo podría localizarla en una casa tan grande y con tantos sirvientes sin llamar la atención y sin ser evidente en la insinuación? Gordon comenzaba a entender que el atractivo de Nicky no era lo único que su buen amigo utilizaba para cautivar a las féminas, bien hacía falta muuuucho ingenio.


    ―¿Regresamos, Gordon? ―lo animó ella después de dejar las cañas en su lugar y coger la cesta.


    ―¿Juntos? ―No debía colocarla en esta situación. Ella no era una dama de alta alcurnia, pero, por alguna razón, no quería que el resto de los trabajadores rumoreasen sobre ella.


    ―Supongo que tienes razón. ―El pobre sirviente no debía ser visto en compañía de la hija menor de los duques…


    ―Adelántate tú ―la animó.


    ―Sí, es lo mejor. ―Issabella no quería meterlo en ningún aprieto.


    Una risueña joven inició el paso apresurada y portando los peces. Cuando llegó a la mitad del camino se dio cuenta de que no sabía cómo hacerle llegar su parte de la recompensa para la cena… Lo mejor sería dejar las capturas en la cocina sin que nadie se enterase y que el servicio hiciera lo que quisiera, con un poco de suerte, el ama de llaves sabría que ella había sido la artífice y le servirían el pescado rodeado de limón y con unas patatas aliñadas.


    [image: ]


    La hora de la cena llegó y Nicky la instó a arreglarse y bajar a compartir la mesa con la familia. Issabella no quería defraudar a ninguno de sus hermanos, pero, especialmente, se negaba a hacerlo con Nicky.


    Se colocó un sencillo traje y comenzó a deslizarse por las escaleras implorando por no cometer ninguna imprudencia que hiciera enfadar a Amber.


    ―Ratoncito, al fin te veo. ―Nicky estaba a los pies de la escalera contemplando cuánto había crecido su hermana menor.


    Issabella miró a su izquierda, a derecha, adelante y atrás, y en el momento en el que estuvo segura de que Amber no estaba cerca, corrió hacia los brazos extendidos de su hermano. Los dos se fundieron en un abrazo sincero que como resultado la hizo girar varias veces por el aire.


    ―¡Nicky! ―exclamó contenta y algo mareada por los giros de él.


    ―Mi dulce Issabella, me agrada comprobar que Amber aún no ha roto tu espíritu. ―Paró de moverla y se tomó unos minutos para contemplarla―. Eres toda una mujercita.


    ―Y tú sigues siendo un zalamero.


    Desde lo alto del primer piso un celoso Gordon no había perdido detalle del encuentro. Se lamentó de que el gran Nicky siempre se le adelantase. Por supuesto, entendía que su amigo no hubiera podido resistirse a una bonita muchacha, que más allá de su aspecto había demostrado tener un carácter de lo más sugerente.


    Negó con la cabeza comprendiendo que no tenía ninguna posibilidad de competir con las atenciones de Nicky. ¿Serían amantes? La intimidad que acababan de compartir así lo manifestaba. Tampoco le pasó desapercibido el modo en el que ella había mirado a todas partes para no ser pillada in fraganti con él. Fue una suerte que al verla su instinto lo hubiese instado a dar un paso atrás para observarla sin ser visto. La triste realidad se imponía a la esperanza de creer que con ella podría… ¿qué? ¿Qué opciones tenía un futuro barón con una simple sirvienta de la casa que además era, probablemente, la amante de Nicky? Complicado. Complejo. Injusto.


    Con estos pensamientos bajó la escalera para presentarse ante ella. Trataría de no parecer enfadado o desilusionado, pero sospechaba que sería una tarea imposible.


    ―Buenas noches.


    ―Buenas noches, Gordon. ―Nicky le palmeó la espalda.


    Issabella lo miró desconcertada al percibir su mirada de… ¿enfado? Y lo más importante, ¿su hermano había contratado al joven y lo había vestido con ropa formal? Inspeccionó el atuendo de él y sí, los pantalones y el chaleco eran horrorosos, pero se veía que él estaba elegante. La corbata anudada tan pulcramente le daba una idea de… ¡Él no era un sirviente! La joven tragó saliva al percatarse de su error. ¡Pero la culpa era de él! Sí, porque las veces en las que se habían visto él lucía en camisa y para nada se veía de un rango superior. Se alegró. Si él era de su misma clase social podría tener un amigo más allá de Nicky. Tal vez, todo había sido para bien… Recordó el beso y se puso colorada hasta las cejas.


    Gordon malinterpretó cada gesto que examinaba en ella. Su amigo Nicholas hablaba sobre no sé qué cosas, pero él estaba más interesado en la joven que permanecía muda, pero que expresaba muchas y variadas reacciones ante su presencia. Ese rubor que una vez encontró adorable le dio ganas de gritar. Así que, la muy pícara se avergonzaba de que él los hubiera sorprendido… ¿pensaría también que podía haberlo atrapado a él? ¡Qué tontería! Gordon desechó ese pensamiento porque ninguna mujer lo había mirado dos veces.


    ―Lord Latimer ―repitió Nicky al ver que su amigo no se movía.


    Gordon bajó la vista y vio la mano de ella desplegada ante él. Era una presentación formal… ¿con una sirvienta? Inspeccionó la ropa de la joven que lo tenía embelesado y…


    ―¿Eres una dama? ―Nada en este mundo hubiese podido evitar que él hiciese esa pregunta. Pero de lo que no fue consciente fue de que la había hecho en alto y fue una equivocación. Nicky había cambiado la actitud de cordialidad y desenfado a una postura rígida.


    ―Por descontado que lady Issabella es una dama. Te acabo de decir que es mi hermana. ―Gordon repasó la conversación. ¿Nicky se lo había dicho? Pudiera ser, sin embargo, su atención y sus facultades estaban en otros asuntos.


    ―Sí, por descontado. Milady ―la saludó dando un discreto beso que recibió su guante de seda blanco.


    ―No preguntaré a qué responde todo esto, porque conociendo a mi hermanita ―puso especial énfasis en esta palabra―, puedo asegurar que no me gustará lo que oiga. Así pues, las presentaciones han sido hechas y no hay más que hablar… porque no hay más que hablar, ¿verdad? ―Miró directamente a su amigo con una ceja alzada.


    ―Tu argumento es válido.


    ―Entonces, mejor que Amber no nos haya sorprendido. Por cierto, ¿dónde está?


    ―Ahí viene ―señaló Issabella la parte alta de la escalera. La elegancia, el porte, la belleza de su hermana mayor era tan envidiable… La joven desvió la vista un instante para observar la reacción del recién descubierto lord Latimer. Desde luego, estaba maravillado. Regresó la mirada a Amber y la vio hacer una mueca que pasaría inadvertida para quien no conociese a la mayor de los duques, no así para Issabella y Nicky.


    ―Amber, te recuerdo que esta es mi casa.


    ―Tu futura casa ―rebatió ofendida la dama cuando llegó a la altura de los que la esperaban.


    ―Soy el responsable de esta familia y no permitiré que se me falte al respecto. ¿Lo comprendes? ―Nicky no quería explayarse más en lo que le estaba pidiendo ante su invitado. La noche de antes había percibido que Gordon no le era simpático, e incluso lo ridiculizó sin que el pobre se diera cuenta… o si captó los insultos no dijo nada.


    ―Desde luego. ―Así fue como ella puso una falsa sonrisa en su rostro y tendió la mano a ese petimetre que pretendía sacudirse de encima en cualquier ocasión.


    Todos pasaron al gran salón en un ambiente extraño. Issabella temía que el invitado la delatase, Nicky, que Amber ofendiera a Gordon, este último estaba todavía examinando las connotaciones que tenía la revelación de la identidad de la joven, y, por su parte, Amber atendía al comportamiento de su hermana menor esperando que no la defraudase.


    Una conversación educada, civilizada, donde se hizo referencia al tiempo, a las costumbres londinenses y a lo poco patriótica que seguía siendo la decoración francesa, entre otros puntos, coparon los temas de discusión.


    Cuando la cena terminó los hombres pasaron a otro salón para disfrutar de un buen licor y un cigarro. Por descontado, solo Nicky fumó.


    Las mujeres se despidieron. Cada cual se marchó a su habitación. Sin embargo…


    ―Issabella. ―La joven suspiró. El tono que Amber había utilizado para frenar su acceso a la habitación le informó que algo no era correcto.


    ―¿Hermana?


    ―No lo comprendo muy bien, pero el amigo de Nicky parece haber captado tu presencia. ―La vanidad de Amber estaba afectada por este hecho.


    ―¡Oh! ―exclamó sorprendida, pero a la vez contenta por tener un nuevo amigo.


    ―No hace falta que te comente lo inapropiado que sería alentar esa atención.


    ―No pretendo hacer nada semejante. ―Mentira. Ella quería amistad.


    ―Ese lord es de apariencia extraña y su título está muy por debajo de nuestro estatus. Nicholas no debió traerlo nunca.


    ―Muy bien, Amber ―asintió con la cabeza. Su hermana no iba a atender a razones. Una persona era más que posición o dinero, o, al menos, debería serlo. Nicky siempre estaba diciendo justo eso.
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    En ese momento, pero en otra estancia de la casa, Nicky y Gordon mantenían una conversación en términos similares.


    ―Tu hermana no me soporta ―señaló Gordon cogiendo la copa que su amigo le estaba pasando.


    ―¿Cuál de las dos? ―Levantó de nuevo la ceja. El pelirrojo se arrepintió de haber lanzado la apreciación.


    ―Conocí a lady Issabella en el campo.


    ―¿Estaba pescando?


    ―El gato se había subido a un árbol y la ayudé. ―No entraría en mayores detalles.


    ―No importa. Issabella es un espíritu libre. La que es insoportable es la que te lanzaba dagas durante toda la cena.


    ―¿También lo has notado?


    ―¿Percibiste las de ayer, amigo mío?


    ―Desde luego.


    ―Amber es compleja. Demasiado tiempo en compañía de mis padres. Creo que la han echado a perder. ―Nicky prefería el carácter de la menor.


    ―Supongo que mi aspecto tiene mucho que ver.


    ―Sí, no voy a mentirte. Me queda mucho trabajo que hacer contigo. Pero con Amber no se limita a eso solo. Si fueras duque ella no vería más allá de tu título.


    ―¡Por primera vez doy gracias por ser un simple barón! Tu hermana se ve muy dura. ¿Por qué no está casada? Y ya puestos, ¿cuándo hiciste la presentación de lady Issabella?


    ―Amber irá a Londres esta temporada y confío en deshacerme de ella lo más rápido posible, pero con su carácter…


    ―Sí, creo que habrás de obrar un buen milagro a no ser que encuentres a un hombre que únicamente quiera algo bello y de buen pedigrí que engendre a sus vástagos.


    ―Creo que no será demasiado difícil, pues.


    ―¿La entregarías a semejante ser?


    ―Ella estará encantada con esa situación, no te apures. Amber es así. Mi madre la moldeó a su imagen y semejanza. Fue una suerte que la pequeña no haya conocido al monstruo. La duquesa es mucho peor que Amber.


    ―¿Qué planes tienes para con Issabella?


    ―¿Issabella?


    Gordon intentaba no olvidar el título de la dama, pero…


    ―Lady Issabella, disculpa.


    ―¿Estás interesado? ―Para su gusto, su amigo había mirado con demasiado interés a Issabella, eso sin contar que había pronunciado su nombre de pila de forma ¿familiar?


    ―¿Yo?


    ―Cierto, demasiado joven para ti. ―Nicky desechó la idea. En cuanto él terminase la formación del pelirrojo, Gordon se convertiría en todo un libertino seductor.


    ―Creo que está en edad casadera ―rebatió ofendido.


    ―¿Con dieciséis?


    ―¿Disculpa? ―Sintió que el suelo se abría bajo sus pies. Él, con sus diecinueve años, se había aprovechado de una muchacha… ¿Qué jovencita tenía ese cuerpo a esa edad? Si hubiese sabido que no era tan mayor como él creyó…


    ―Creo que, tal vez, el año que viene o más adelante la lleve para la temporada, no tengo prisa ―continuó el conde de Suffolk sin prestar atención al graznido de su amigo―, pero si he de serte sincero no pretendo casarla con el primero que se presente. Es hija de un duque, hermana de un conde y no estoy dispuesto a dejarla en manos de cualquiera. Es demasiado preciada para mí.


    ―Lo comprendo perfectamente. ―Él tenía una hermana y era de un pensamiento muy cercano.


    ―¿Estás interesado?


    ―¿Yo? ¿En qué?


    ―Sí, tú. Y sabes perfectamente de quién hablo. No creas ni por un momento que no he visto cómo la mirabas.


    ―¿A Amber? ―Hizo una mueca de desagrado.


    ―Eres muy listo, Gordon, pero no tanto como para parecer bobo.


    ―Está bien, está bien ―se excusó con las manos en alto―. No voy a mentirte, tu hermana menor es una persona interesante, pero más allá de eso no veas nada.


    ―¿Y por qué no? Es joven aún y pienso que eres un buen hombre. ―Nicky puso su mente a pensar. Si la emparejaba con su amigo, Issabella estaría perfectamente cuidada y protegida.


    ―Vamos, Nicky. ¡Mírame!


    ―Lo hago.


    ―Tu hermana es preciosa y yo un hombre… digamos peculiar. En cuanto la presentes en sociedad ella podrá elegir al esposo que más le guste. Tiene pedigrí, seguro que una buena dote y va excesivamente cargada de belleza. ¿De verdad crees que se fijaría en mí?


    ―Lo primero que debí haber mejorado en ti es tu autoestima. No importa que los demás acaben viéndote como un hombre importante e influyente si tú mismo tienes una baja opinión propia. Es lo primero que vamos a corregir. Además, la apariencia física no lo es todo.


    ―Dijiste que este verano me enseñarías a pelear y a apuntar y disparar.


    ―Y lo haremos. Todo, hay tiempo para todo, eso sin contar que te acompañaré de nuevo al sastre. ―Repasó la vestimenta de su amigo y negó con la cabeza…


    ―Si te parece, dejemos a un lado las cuestiones casamenteras y centrémonos en lo importante.


    ―Como quieras. Simplemente, creí que ella te había…


    ―Nickyyyyy ―lo llamó al orden.


    ―Sí, bien, creí que Issabella había captado tu atención, pero dado que no te interesa mi hermana no señalaré que en tu caso aprovecharía los veranos que queden para ganártela, conocerla y hacer que te conozca. Una de las cualidades más importantes de ella es que siempre ve más allá en las personas.


    ―Nicky, basta, por favor.


    ―Sí, sí, tampoco diré que me gustaría que formases parte de mi familia. Porque te garantizo que cuando acabe con tu instrucción serás un buen partido.


    ―Soy un barón y ella tiene más pedigrí en una uña que toda mi familia a lo largo de la historia…


    ―¡Te interesa! ―lo acusó.


    ―¡Me interesa cualquier mujer que me mire una segunda vez!


    ―¿Issabella te ha mirado más de dos veces? ―preguntó con interés.


    ―Tu hermana no me ha despreciado como bien ha hecho lady Amber.


    ―Entonces, ¿qué hacemos?


    ―Olvidar el tema.


    ―De acuerdo, pero te hago una promesa. ―Nicholas hizo una pausa dramática.


    ―¿Qué? ―preguntó ansioso.


    ―Si alguna vez le causas daño a mi hermanita pequeña te mataré.


    ―¡Vamos! Eso es un clásico.


    ―No, no, no lo es porque a mi madre, a mi padre y apuesto mi fortuna a que incluso a Amber, le traen sin cuidado lo que pueda sucederle a Issabella, pero no a mí. ¿Lo entiendes?


    ―Comprendo que estamos hablando por hablar. Tu hermana, en cuanto pise Londres no me mirará ni para darme los buenos días. Demasiado lejos para estar a mi alcance.


    ―Quedas avisado. ―A Nicky le daba igual lo que Gordon le señalase. Las miradas hablaban por sí mismas y su amigo había mirado mucho, muchísimo a Issabella. La atracción de él era evidente, no así la de ella, que parecía más cohibida que otra cosa.


    La conversación se difuminó y uno y otro establecieron los principios para continuar ayudándose. Había pasado ya un año desde que tuvieron el primer acuerdo de echarse una mano el uno al otro y la asociación era productiva.


    Ni que decir tiene que esa noche Gordon no pegó ojo. Por su mente desfilaron cientos de pensamientos sobre si ella se había burlado de él, sobre si tendría una oportunidad para conquistarla por tener un título nobiliario, aunque fuera de bajo estatus, o si la muchacha le contaría a su hermano el impúdico beso. Esto último le daba terror a causa de la reacción de Nicky, porque él estaría encantado de ofrecerse en matrimonio para reparar el agravio producido. No así, comprendía que no era justo para Issabella atarla a él de esa manera… ¿verdad?


    [image: ]


    Por la mañana todo tenía otro cariz. Issabella todavía no creía su buena suerte. Su hermano se había encerrado con Amber para hablar sobre ciertos asuntos para los que, al parecer, ella no estaba capacitada. Eso no le impidió acercarse a la puerta a hurtadillas y apoyar la oreja…


    ―Estás en un error. ―Amber sentía que el aliento se le escapaba.


    ―Lo lamento, pero es la verdad.


    ―¿Cuántos años?


    ―Tal vez, dos o tres a lo sumo.


    ―¡Es imposible! Por amor del cielo, es el maldito duque de Beauford… no puedo creerlo.


    ―No maldigas, si madre estuviera aquí…


    ―Sé muy bien lo que la vara me habría hecho, pero creo que la ocasión lo merece.


    ―Te recuerdo que no eras la única con la que usaban la vara.


    ―Pero sirvió. Mírame, mírate y luego observa a Issabella… Es evidente que ella no es la hija de un duque. Nuestra educación, nuestro porte lo es todo.


    ―Eso no importará cuando estemos en la calle.


    ―Has dicho años.


    ―No lo sé con certeza, Amber. Los vicios de padre son muchos y suntuosos, hasta donde yo sé él va camino de América, y madre…


    ―¿Con su amante?


    ―No lo sé. Lo único que puedo decir es que estamos solos y que es importante que te prepares para la temporada.


    ―No puedo irme aún, Issabella no está preparada. Si no le enseño lo que madre me mostró, ella…


    ―¡Basta! ―Él dio una palmada sobre el escritorio del despacho―. Si has usado la vara con ella por Dios te juro que lo que madre te hacía no será nada comparado con mi ira.


    ―¿Cómo te atreves? Tú, desagradecido engreído. No eres mejor que padre, tienes sus mismos vicios, adoleces de sus manías, las mujeres son tu perdición. Madre lo decía, serás como él. Y tu hermana, tu preciosa hermana pequeña, acabará mostrando la furcia que lleva dentro.


    ―Ella no lleva nada de eso dentro. No te atrevas a hablar así de ella.


    ―Padre lo decía, que las mujeres somos fruto del pecado. Issabella es holgazana, siempre soñando despierta, no entiende sus responsabilidades y acabará sometida a un petimetre de baja alcurnia. Ella traerá la ruina a la familia con su vulgar comportamiento si no la freno. Tengo que ayudarla como madre me hizo comprender a mí. Será tu perdición si no acabo con el brillo de su mirada, si no aplasto sus ilusiones. Una dama no puede, ni debe soñar. Se debe a su esposo. Madre lo sabía.


    ―¿Te estás escuchando, Amber? ―preguntó con el corazón estremecido. ¿Cuándo se había convertido Amber en la duquesa? Su madre había creado un monstruo.


    ―¡Ella no merece ser hija del duque de Beauford! Es torpe, perezosa, inapropiada, inculta. No es apta para ser una dama. ¡Solo traerá vergüenza! Y si no la separas de ese tonto que has traído acabará mancillada. Los hombres la buscan como la miel a las moscas, ¡debo corregirla!


    ―Amber, el carruaje te llevará a Londres. Tengo entendido que tienes amistades allí. La duquesa se ocupó de presentarte a las personalidades oportunas, así que irás, te acicalarás, comprarás ropajes suntuosos y mostrarás tus dotes seductoras, y no la fría arpía en la que te has convertido. Te marcarás el propósito de encandilar a un hombre y te casarás de inmediato o acabarás con tus huesos en un convento.


    ―¡Has dicho que estamos al borde de la ruina!


    ―No. Te he explicado que las arcas están vacías, los arrendatarios arruinados se marchan, las tierras expoliadas, y que en unos años estaremos en bancarrota. Así que, te casaremos esta temporada y podrás salvarte.


    ―¿Y si no encuentro a nadie de mi posición?


    ―La duquesa te enseñó bien. Encontrarás lo que te propones. Asegúrate de que no sea como padre y acabes mendigando, es lo único que te pido.


    ―¿Por quién me tomas? Por supuesto que tendré a mis pies al hombre que se me antoje. El mejor partido que haya.


    ―A eso me refiero.


    ―Pero no pienso consentir que una mocosa estúpida se convierta en una don nadie. Me niego a que la buena sociedad me conozca como a la hermana de Issabella, porque acabará siendo un lastre para mí.


    ―Creo que no lo entiendes Amber.


    ―¿El qué? ―preguntó alzando el mentón―. No soy yo de la que padre siempre se quejaba de que era una inútil que no sabía ni leer. ―Lo desafió a desmentirla.


    ―No eres tan inteligente cuando osas enfrentarte al hombre que tiene las riendas de la familia en sus manos. Una palabra mía y estarás sin dote, sin mi protección y sola.


    ―No te atreverás.


    ―Sí, Amber. Prepara tus baúles porque ya no estás al cargo de esta familia. Es una responsabilidad que recae en mis manos y que he tenido demasiado desatendida.


    ―Nos arruinará, ¡tú y ella lo haréis! ―Se levantó de su silla con tal violencia que el mueble cayó hacia atrás.


    ―Entonces apresúrate en buscar la protección de otro título y salir de esta familia.


    ―Te arrepentirás. ―Comenzó a andar hacia la salida.


    ―Por cierto, Amber ―ella frenó y esperó a que él hablase―, Issabella y yo estaremos mucho mejor sin los duques ni tu presencia.


    La mujer resopló y emprendió la marcha.


    ―No deberías escuchar tras las puertas. ―Gordon miraba severo a la muchacha cuando Issabella lo cogió de la mano y tiró de él para hacerlo emprender la huida.


    ―Corre, corre. ―Y él la obedeció sin pestañear.


    Cuando estuvieron en medio del campo fue cuando la joven se permitió aflojar la marcha.


    ―¿Se puede saber por qué hemos corrido como si nos persiguiera el mismo ángel negro?


    ―Peor. ―Si Amber la hubiese visto, su regalo de despedida habría sido unas cuantas cicatrices y estaba segura de que ella no se habría contentado con las manos.


    Parados en medio del campo, uno y otro se permitieron mirarse a los ojos. Seguían exhalando con dificultad debido al ejercicio.


    ―Me debes algunas explicaciones.


    ―Tú también a mí.


    ―Me hiciste creer que eras una sirvienta, ¿te divertiste a mi costa?


    ―Tú me hiciste creer lo mismo, ¿te jactaste de tu éxito?


    ―Para tener dieciséis años eres demasiado impetuosa, como hija de un duque no deberías tener esas actitudes ni ir sola como una mendiga, y ya puestos, no está permitido que una muchacha de tu posición se ponga a confraternizar con el primer hombre que ve. Debería darte vergüenza.


    El labio superior de Issabella comenzó a temblar mientras su mirada se volvía acuosa. La primera lágrima cayó. Las palabras de Amber rugían en su cabeza. Inadecuada. Vergonzosa. Furcia.


    Su hermana tenía razón. Ella no era como Amber, ni como la duquesa. No conocía a su madre más que de verla en algún cuadro. Toda la vida creyó que su hermana era un cielo por cuidarla y quererla, pero todo en ella debía de estar mal, porque las mujeres de su sangre la desaprobaban. Se juró que no traería vergüenza al legado de los Beauford.


    ―Por favor, te lo suplico, no llores. Perdóname. No era mi intención… ―Se sentía miserable por conducirla a ese estado.


    ―No estoy llorando ―sollozó como una niña pequeña―. Es solo que mis ojos gotean…


    ―Pues, por favor, deja de gotear tus ojos…


    ―Eso que has dicho no tiene ningún sentido ―siguió con el llanto.


    ―Haces que pierda el ingenio cuando estoy contigo.


    ―¡Otra cosa más que añadir a mi lista! ―Hipó. Se tapó la cara con las dos manos presa del desasosiego.


    ―No, no, no, por favor, para. Haré lo que quieras, pero detente.


    ―Será mejor que… te vayas porque… ―hipó― no voy a parar.


    ―Dime qué hacer ―suplicó en un susurro mientras se acercaba. Le desgarraba el corazón verla en ese estado y que hubiera sido por su culpa.


    ―No… ―hipó― lo sé…


    ―Cuando yo era pequeño mi madre me daba un abrazo para reconfortarme… ―Se arrepintió en cuanto lo dijo por si ella creía que se estaba aprovechando.


    ―Solo Nicky me da abrazos.


    ―¿Quieres que lo llame?


    ―Él no está aquí. Tú sí.


    ―¿Entonces quieres que yo… que yo…?


    ―¡Necesito un… ―hipó― abrazo ahora! ―gritó enfadada.


    Desde luego, era la viva imagen de su hermano cuando estaba molesta. Gordon aún recordaba la última vez que lo defendió de tres niños, Nicky había estado sublime.


    Se acercó con cuidado y la rodeó con ternura, pero temeroso. Issabella dejó de cubrirse el rostro y se echó sobre él tan necesitada de roce humano que acabaron en el suelo. Gordon se las arregló para acabar sentado y con ella en su regazo. Le dijo palabras de aliento al tiempo que le acariciaba la espalda en un roce inocente de puro consuelo.


    Cierto que la cercanía con la muchacha lo embargaba, pero el dolor que percibía en ella le impedía ver más allá. Su deseo o la necesidad física estaban en último plano.


    ―¿Me perdonarás por ser tan brusco?


    ―No tengo nada que perdonar. ―Issabella se negaba a abandonar el hueco de su cuello. Por primera vez en años se sentía protegida.


    ―Estás así por mi causa.


    ―No, no es tu culpa.


    ―Dime al menos que no te burlaste de mí haciéndome creer que eras una sirvienta o te garantizo que yo también comenzaré a llorar.


    ―¿Lo hombres lloran? ―Issabella se separó para observarlo de hito en hito.


    ―Los hombres no lo sé, pero yo lo hice durante mucho tiempo. ―Debería sentirse humillado por la confesión, pero, sorprendentemente, no lo hizo.


    ―Nicky no llora.


    ―Tu hermano es incapaz de hacer algo que se considere impropio de un hombre.


    ―Yo soy inapropiada. ―Los ojos se le volvieron a nublar.


    ―No, no, no, no. Tú eres muchas cosas, pero eso nunca. Lo supe en cuanto te vi preocuparte por ese gato. En cuanto me miraste y me viste.


    ―Si miro a alguien lo veo ¿por qué no iba a verlo? ―Ella no entendió la última parte del alegato del joven.


    ―Da igual. ―Él no quería desprestigiarse más, con una confesión como la que le había hecho hacía poco, bastaba―. Lo que quiero decir es que eres del todo adecuada. En todos los aspectos. Me enseñaste a pescar.


    ―Sí. Lo hice.


    ―Por cierto, que esa noche no sirvieron mi pescado.


    ―Amber lo echó a la basura, porque en su menú no había sitio para algo tan vulgar.


    ―¡Con el esfuerzo que invertimos para sacar la pieza del río! ―La hizo sonreír―. No vas a llorar más, ¿de acuerdo?


    ―No, creo que no. ―Ganas no le faltaban, pero ese recuerdo en el río disipó la tormenta.


    ―¿Por qué no me dijiste que eras la hermana de Nicky?


    ―No lo sé, creí que eras el hijo de algún sirviente y… no tengo amigos… así que, si te decía mi posición… Todos se apartan de mí cuando digo quién soy.


    ―Yo no me apartaré de ti si es lo que quieres. ―Sonó a promesa.


    ―¿Serás mi amigo?


    ―Creo que ya lo somos, ¿no te parece?


    ―Entonces, ¿puedo preguntarte algo?


    ―Por supuesto.


    ―¿Por qué no me dijiste que eras amigo de mi hermano?


    ―Tampoco lo sé, creí que te apartarías de mí en cuanto te dijera que era un barón. ―Era un título menor comparado con el de esa familia.


    ―Yo no haría eso.


    ―Lo sé, pero una sirvienta sí lo habría podido hacer.


    ―Ah. ―Lo entendía. Su amigo quería tener también una amiga que no utilizase el título para refrenar una relación.


    ―Creo que tengo que disculparme también por… por… por… ―Estaba tan rojo como su pelo.


    ―¿Por qué? ―lo azuzó ella.


    ―No debí besarte ―dijo al fin.


    ―Ah. ―Así que, tampoco valía para ser besada. Otra cosa más en su contra. Issabella se sentía hundida.


    ―Además, yo no sabía que tenías solo dieciséis años. ―Recordar cómo se comportó lo abrumaba y pensar que no cambiaría su forma de obrar en caso de poder regresar al pasado…


    ―Me queda poco para los diecisiete.


    ―Da igual, yo soy tres años mayor que tú y…


    ―Pareces de mi edad. ―Lo interrumpió. Él hizo una mueca. Issabella lo vio y se mordió la lengua. Lo había ofendido. La muchacha se recostó de nuevo en su pecho como si fuera lo más natural del mundo―. Lo siento, no debí decir eso, no quiero que te molestes.


    ―No importa. Yo te hice llorar y los amigos no se molestan. ―La cobijó en sus brazos como si lo hubiese hecho toda la vida.


    ―Seremos amigos siempre.


    ―Si tú quieres, lo seremos. ―No pudo evitar oler el pelo de la joven. Sabía que no debería estar en esa posición, que quedaría comprometida si él no la instaba a levantarse, pero…


    ―Siempre. Eres el primer amigo que tengo y te prometo que no te arrepentirás de serlo.


    ―Entonces, habré de estar a la altura.


    ―Gracias.


    ―En cuanto a lo de escuchar a escondidas…


    ―No quiero hablar de eso. ―Dolía recordar aquello.


    ―Está bien.


    Se quedaron un tiempo en esa posición. Issabella nunca se había sentido tan protegida. Gordon jamás había ofrecido protección. Los dos estaban en un paraíso.


    ―Debemos volver. ―El barón se obligó a romper el hechizo.


    ―Lo sé.


    Pasaron unos minutos. Ella no se movió ni mostró interés en hacerlo.


    ―Lady Issabella, hemos de…


    ―No, Gordon, los amigos no usan sus títulos.


    Él sonrió.


    ―Supongo que no. Aun así, hemos de levantarnos.


    ―Estoy bien aquí, ¿por qué debo dejar algo apacible para regresar a la realidad? ―Los brazos de su amigo eran muy reconfortantes.


    ―Porque Nicky es mi amigo, y no está bien que yo esté abrazado a ti.


    ―¿Deduzco que hay una escala en la amistad? ―De pronto, se sintió celosa por la amistad que hubiera entre su hermano y él.


    ―¡No! Por supuesto que no. ¿Pero qué quieres decir de todos modos?


    ―Creo que consideras que Nicky es más amigo que yo.


    ―No es eso lo que quise decir. ¡Por amor de Dios, tienes dieciséis años! ―Si no la despegaba ya de su cuerpo, la muchacha se daría cuenta de que él era un hombre, es decir, con los atributos de uno dispuestos a…


    Issabella se puso de pie. Él rezó dando gracias al Altísimo.


    ―Así que, la edad también afecta a la amistad.


    ―No es eso lo que…


    ―Muy bien. Gracias, milord. ―Hizo una reverencia y se marchó corriendo dolida.


    ―Issabella ―gritó su nombre, pero no puedo salir tras su estela. Gordon necesitaba unos minutos para calmarse. Maldijo en silencio. ¿Cómo iba a sobrevivir todo el verano con esa dulzura cerca?


    «¡Ella es una niña y encima es la hermana de tu mejor amigo!». Se odió a sí mismo por sentir lo que estaba naciendo en su interior. Lo mejor sería alejarse de la dama.


    Así que, cuando estuvo un poco más tranquilo, se encaminó de regreso a la casa. Gordon vio a su amigo esperándole y no le dio buena espina.


    ―¿Puedes explicarme por qué mi hermana está tan ofuscada?


    Gordon debió de haberse quedado en mitad del campo.


    ―Lady Amber creo que nació enfadada.


    ―No soy tan tonto, Gordon, ni tengo paciencia, deberías saberlo ya.


    ―Hablaré con ella. ―Bien sabía que se refería a la hermana menor.


    ―No creo que sea una buena idea. Me pareció entender que no era tu tipo.


    ―¡Yo no dije nunca eso!


    ―¿Lo es?


    ―No hagas de casamentera conmigo.


    ―No vuelvas a enfurecerla.


    ―¿Y qué te hace pensar que he sido yo? ―Trató de defenderse.


    ―Ella iba refunfuñando tu nombre, tu estúpido nombre, para ser más exactos.


    ―Mira, Nicky, creo que esto no va a funcionar. Tienes a dos mujeres bajo tu techo y parecen odiarme. Lo mejor será que regrese a mi casa. ―No quería hacerlo, pero… parecía lo más sensato.


    ―Cuando te conocí tuve una cosa clara.


    ―¿Cuál era? ―Se sentía como un pez que acababa de morder el anzuelo.


    ―Cuando te vi por primera vez no pensé que fueras listo.


    ―¡Vaya, gracias! ―explotó indignado.


    ―Pero supe que no eras un cobarde.


    ―Todo el mundo me arrinconaba.


    ―Pero nunca te amedrentaste. Además, en la casa solo queda una de mis hermanas.


    ―No me digas que vas a pedirme ayuda para enterrar el cadáver de Amber ―bromeó Gordon.


    ―No será necesario. La he despachado a Londres.


    ―Queda mucho para la temporada.


    ―Se ha ido con… con… ―Ni tan siquiera recordaba el nombre. Daba igual, la arpía estaría bien. La duquesa había dejado su sello ahí. Pobre del desgraciado que ella consiguiera atrapar―. Con amistades para prepararse. Con un poco de suerte se casará y no tendré que soportarla jamás.


    ―No os parecéis en nada. Sois los tres tan diferentes… pero Amber es… ―Le venían muchos descalificativos a la mente y un caballero no debería referirse así a una joven dama.


    ―Amber no tiene la culpa. Si conocieras a la duquesa lo entenderías todo.


    ―Pero Issabella no es así.


    ―Nuestra madre se cansó de jugar a ser madre y, por fortuna, mi hermana pequeña no la sufrió. Vamos, Gordon, vayamos a disparar, me quedan pocos años de distracciones, no los arruinemos con cosas tristes.


    Gordon achacó sus palabras a que pronto debería tomar una esposa. Nicky bien sabía que la carta que había recibido ayer y que había leído hacía unas horas presagiaba problemas y grandes apuros económicos. Por primera vez, se alegró de ser un duque. Tan solo tendría que buscar a una heredera ansiosa por un ducado llegado el caso. Su padre había huido con una mujer y había renunciado al título y las propiedades, pero las arcas las había dejado tan limpias como una patena.


    La buena fortuna había querido que su suerte en el juego lo hubiesen provisto para poder vivir dos o tres años, el tiempo necesario para casar a Issabella, porque Nicholas no albergaba la menor duda de que Amber obtendría un buen partido con solo chasquear los dedos. Él estaría apoyándola para la temporada y garantizaría que así fuera. Se lo había prometido y lo cumpliría.


    Tendría que buscar a algún familiar femenino que se hiciera cargo de Issabella durante sus ausencias. La duquesa una vez habló de cierta tía lejana que estaba necesitada. Nicky creyó que no sería difícil dar con la señora y hacerla llegar a casa. Lo mejor era que Issabella tuviera una guía femenina que la ayudase a florecer.


    Aquel verano pasó en un suspiro placentero. Los tres estuvieron más unidos que nunca. Pescaron, cazaron, dispararon, salieron a montar, compartieron confidencias... Eran uña y carne, e Issabella, durante aquel tiempo estuvo feliz de poder disfrutar de la fraternidad de su hermano y de la amistad de un verdadero amigo. No fue la única vez que estuvieron juntos, pues años tras año, él había seguido viniendo a la finca tal y como le había prometido a Nicky.


    No obstante, todo estaba a punto de cambiar. Para bien o para mal, las circunstancias económicas del duque de Beauford no le permitían seguir postergando la salida que debía tomar para poder preservar el futuro de su hermana.


    Solo el destino sería capaz de poner orden en cada una de las situaciones que se avecinaban.


    


    

  


  
    Capítulo 3


    Acuerdo entre jugadores


    


    


    


    Varios años después


    Comenzar a trabajar para su padre en el banco no había sido tal y como Gordon Brown, barón de Latimer a todos los efectos, esperaba.


    Su formación había finalizado y era tiempo de demostrar que era un hombre. La baronía era un título más de cortesía que otra cuestión, por lo que la supervivencia de la familia fue fruto de la sabiduría de su padre, Julius. Eran ricos y, aunque la posición social era considerada como poca cosa, la familia estaba orgullosa. Tenían un título y eran conscientes del lugar que ocupaban en sociedad, los círculos en los que debían manejarse.


    Cierto que ser amigo de un duque le había abierto puertas que jamás pensó que se abrirían y eso que Nicky era... el noble más irresponsable con el que él se había dado de bruces. No es que Gordon fuese insensible, simplemente, es que su amigo era muy testarudo y no atendía a razones… ¡Tan orgulloso que un día se atragantaría!


    Sacó su reloj del bolsillo de su impecable chaqueta gris de terciopelo. A estas horas Nicky debería de estar ya en su casa. La puntualidad nunca había sido su fuerte, pero el asunto que quería tratar con él era de suma urgencia, tanto para el propio duque de Beauford como para él. Gordon no había podido pegar ojo en toda la noche cuadrando los pormenores del arreglo que le iba a ofrecer a Nicky. Le sudaban las manos y su corazón se aceleraba por la anticipación. ¿Se enfadaría su buen amigo cuando le propusiera la solución a sus problemas?


    Empezó a impacientarse y fue a buscar a Nicky al lugar donde sabía que estaría. Llegó al establecimiento de madame Gruiselle y no hizo falta preguntar. Lo llevaron directamente a los aposentos privados de su buen amigo. No debería sorprenderse de nada a estas alturas, porque lo había visto casi todo, pero la estampa que tenía delante de él era… Bien. No sabía si darle una ovación o regañarlo por sus excesos.


    Una morena, una rubia y otra…, levantó la colcha de la cama para ver si veía mejor el pelo… Ah, sí, pelirroja. A Nicky le gustaba el género variado.


    ―¿Quieres unirte a la fiesta, Latimer? ―preguntó Nicky sin abrir los ojos ni soltar el pecho que tan cómodamente tenía sujeto en su mano derecha.


    ―No seas ridículo.


    ―Tal vez, estos años en los que te he enseñado algunas cosas…


    ―Prevenir la histeria femenina no es algo con lo que…


    ―Pero ―lo cortó― yo hice mucho más por ti que traspasar mis numerosos consejos sobre féminas. Te los mostré.


    ―Ese mérito corresponde a las chicas de madame Gruiselle, no a ti.


    ―Siempre serás un maldito desagradecido.


    ―Vas progresando, aunque esta vez has tardado. ―Sacó su reloj para comprobar los minutos―. Tres escasos minutos en blasfemarme.


    ―Si no vas a unirte a la fiesta te aconsejo que te marches. ―La mano de una de las chicas comenzaba a darle un placer que acabaría de una manera…


    ―Señoritas ―levantó una vez más la ropa de cama sin pudor. Las tres gritaron espantadas―, es hora de que se marchen.


    ―Más vale que sea importante, Gordon ―esa media erección podía ser calmada, pero ¡diablos! Él tenía ganas de terminar lo que una de las mujeres había iniciado.


    ―Tú eres el desagradecido.


    Las muchachas habían recogido sus cosas y estaban saliendo por la puerta en silencio. Las tres le guiñaron un ojo a Nicky antes de partir.


    ―¿Yo?


    ―¡Tápate, por amor del cielo!


    ―Debo recordarte amablemente que has interrumpido lo que habría sido un acto carnal muy interesante para mí y que has sido tú, mi querido amigo, quien se ha empeñado en mostrar mi desnudez. ―Aun así, el duque se tapó de nuevo. No salió del lecho.


    ―Tengo la solución a tus problemas económicos.


    ―No voy a aceptar tu ayuda, te lo dije. Estoy arruinado, sin un penique a mi nombre, mi casa está derrumbándose, pero no aceptaré caridad.


    ―No creí que fueses tan egoísta.


    ―Me temo que viene uno de tus aburridos sermones.


    ―Planeas engañar a una joven para que te tome por esposo.


    Nicky aireó su manó para restar importancia. Solo Gordon sería capaz de darle un tono tan censurador a algo tan habitual entre los de su clase.


    ―Hay muchas herederas ansiosas por un título. Voy a darle a la mujer que elija lo que quiere.


    ―No comparto el punto, pero en el hipotético caso que lo hiciera, Nicky, ¿esperas hallar a tu heredera en un burdel de mala muerte?


    ―La casa de señoritas de madame Gruiselle no es ni de lejos de mala muerte, como tú bien has dicho. Vale una fortuna ser un miembro de pleno derecho.


    ―Una membresía que yo te pago.


    ―Una cuota que tú aceptaste pagar por la pérdida de tu última apuesta conmigo. No tergiverses las cosas. Eso no es caridad, tú perdiste ante mí.


    ―Como sea. Retomemos el hecho de tu matrimonio.


    ―De acuerdo.


    ―¿Qué sucederá con tu hermana?


    ―Mi hermana está casada.


    ―Tu otra hermana, Nicky, ¿qué pasará con Issabella?


    ―Con el dinero de mi esposa arreglaré una dote para ella.


    ―Siempre has dicho que la protegerías y que jamás, y cito tus palabras textuales, «la regalaría a un maldito petimetre, ni le pondría una bonita diana para ser el blanco de un caza fortunas».


    Nicky se estiró en la cama y suspiró. Se pasó el antebrazo por el rostro y bostezó cansado. El alcohol ingerido la noche pasada no permitía que recordase nada de su interludio. Pero, seguramente, estuvo animado porque se sentía agotado. ¿O se sentiría así por el sermón de su amigo? A estas alturas debería estar habituado.


    ―Y estoy decido a cumplir con ese objetivo.


    ―Espero por tu bien que la heredera ―arrastró la palabra― venga con una fortuna infinita, porque el título no fue lo único que su excelencia te dejó.


    ―¿Es preciso recordarme las múltiples deudas que tengo a cada instante, Gordon?


    ―Lo es.


    ―Ilústrame. ―El duque sabía que estaba por venir otra reprimenda.


    ―Llevas seis meses buscando a esa mujer que va a sacarte de tus apuros ―puso especial énfasis en la palabra― y no has conseguido nada aún.


    ―Eso es porque la temporada pasada no hubo nada de mi agrado y la presente no ha dado comienzo. Encontraré a una mujer pronto.


    ―Tu hermana no tiene tiempo.


    ―Mi hermana está casada.


    ―Esa no, la otra. ―A Gordon le molestaba que su amigo hiciese eso cuando no le convenía hablar sobre un asunto.


    ―Hay tiempo.


    ―Los acreedores la sacarán de la finca mañana.


    Nicky se incorporó sobresaltado.


    ―¿Cómo has dicho?


    ―Lo malo que tienen las deudas es que no entienden de títulos. Por muy duque que seas, los acreedores quieren cobrar lo que se les debe.


    ―¡Soy un duque! ―tronó como si esa posición lo eximiera de toda culpa o del impago de las sumas de dinero.


    ―Nicky, puedo pagar…


    ―¡Ni se te ocurra decirlo! ―volvió a gritar.


    ―No lo haré. ―Él no perdió la calma. Tomó asiento en la silla más cercana y aguardó unos instantes.


    Gordon cruzó la pierna derecha y sacó su reloj para ver cuánto tiempo tardaba su amigo en…


    ―¡Me molesta tu actitud! ―Dos minutos había tardado en irritarlo.


    ―No estoy haciendo nada.


    ―Sí, Gordon, lo haces. Has venido aquí con el único fin de amargarme. Te diré una cosa, no hace falta que me recuerdes que soy un miserable duque. Me lo recuerdo todos los días que me miro al espejo.


    Gordon volvió a mirar su reloj. Unos treinta segundos había tardado en llegar la autocompasión. La última vez fueron cinco minutos. La cosa estaba empeorando.


    ―¿Has terminado ya, Nicky?


    ―Ha de haber algo que aún no haya vendido… ―comenzó a divagar―. Tiene que haber algo que le dé tiempo a Issabella. ―El estómago se le contraía de dolor y no era por la intoxicación de anoche, sino por pensar en su pobre hermanita. Bella lo adoraba y si descubría que… No. Nicky no quería que ella lo mirase como lo hacían los demás.


    Llegados a este punto, Gordon dejó sobre la mesa su gran sombrero de copa y su bastón. La conversación iba a ser más larga de lo que había pensado.


    ―No queda nada más que tomar mi ayuda, Nicky.


    ―Prefiero verme en los bajos fondos antes que aceptar caridad. No cambiaré de idea.


    ―¿Ni por Issabella?


    ―Algo se me ocurrirá.


    ―Te aconsejo que mientras esa epifanía llega, te vistas, partas al campo y le digas a Bella que recoja lo más rápido que pueda sus pertenencias porque los acreedores no dejarán ni el papel de las paredes.


    El duque colocó las palmas de las manos contra su rostro. Gordon tragó saliva. Nicky era un libertino, un tunante, pero era honrado. Su amigo no se merecía la vida que le había dejado su progenitor. Lo vio tan vulnerable que su corazón se estremeció de dolor.


    ―Nicky ―retomó la palabra el barón―, creo que podemos llegar a un acuerdo muy beneficioso para ambos. Es cierto que en estos años no me has permitido inmiscuirme en tus asuntos, ni has considerado que te prestase una suma con la que hacer inversiones y arreglar el estropicio del anterior lord Beauford, pero es hora de que tome una decisión por ti.


    ―No tienes derecho a hacerlo.


    ―El bienestar de Issabella me da la necesaria legitimidad para actuar. Es mi amiga.


    ―Cualquiera diría que eres su padre ―se mofó de él.


    Gordon estiró la espalda, guardó el reloj en su bolsillo y con un gesto totalmente impasible siguió con la conversación.


    ―Pretendo ser su esposo.


    El barón Latimer esperó unos momentos. No necesitaba su reloj para calcular cuánto tiempo le llevaría a su amigo hilar las palabras. En una fracción de segundo, la mirada acusatoria de Nicky estuvo sobre él.


    ―Has estado fumando opio. ―No era una pregunta.


    ―No lo he hecho nunca y no voy a comenzar en estos momentos en los que pretendo convertirme en un marido.


    ―Has perdido la razón.


    ―Eso te dijeron en Eton la primera vez que nos vieron unidos. Yo siempre me he considerado una persona muy lúcida.


    ―Sé que lo eres, y por eso no supondré que tienes una intención oculta con respecto a mi hermana, porque, de lo contrario, estarías tumbado en el suelo pidiendo clemencia.


    ―No la he mancillado, si es eso lo que estás pensando.


    ―¿Por qué ibas a querer casarte con la hermana de un duque acabado que no tiene contactos ni dote? ―Quiso averiguar con gran interés.


    ―No pienso permitir que ella acabe en la calle por tu cabezonería.


    ―Siempre has tenido complejo de maldito héroe.


    ―Puede ser ―una sonrisa perezosa apareció en la comisura de sus labios―, sin embargo, nunca me has permitido serlo.


    ―Ni ella ni yo queremos tu caridad.


    Gordon apretó los dientes. Arrogante. Las intenciones que él pudiera tener con respecto a su hermana Bella no eran cosa de nadie más que de él mismo.


    ―Soy un hombre de negocios. No es caridad lo que te propongo.


    ―¿Aún hay más?


    ―Por supuesto que hay más.


    ―¿La amas? ¿Es eso lo que viene a continuación?


    ―Me sorprendes, Nicky, nunca te he tenido por un sentimental.


    ―Entonces, si no es amor… ¿son negocios?


    ―Tómalo como quieras, no obstante, es un acuerdo entre dos caballeros.


    ―¿Tu propuesta es que te entregue a mi hermana…? ―Nicky no tenía idea lo que quería su buen amigo.


    ―Así es. Si me dejas terminar te explicaré las condiciones.


    ―Elige bien tus palabras, porque en el momento en que me ofrezcas dinero por la molestia de casarte con ella, las cosas entre nosotros se van a poner muy feas y por más que hayas desarrollado tus músculos estos años y yo me haya abandonado, te prometo que soy capaz de tumbarte en el suelo en menos de treinta segundos. Y para comprobarlo no vas a necesitar tu estúpido reloj, porque yo mismo contaré cada segundo. ―Esa manía que Gordon tenía con el reloj lo tenía enfermo.


    ―Si has terminado con tus absurdas conjeturas pasaré a explicarte mi acuerdo. Mis condiciones serán verbales en este momento, pero si ambos accedemos serán vinculantes y quedarán debidamente anotadas en un documento privado.


    ―Puesto que no tengo ni idea de lo que hablas y pareces tan seguro de ti mismo, permitiré que sigas sentado en la silla y te expliques. Lo haré, por más ganas que tenga de darte una paliza


    ―Quiero casarme.


    ―Quieres unirte en sagrado matrimonio con mi hermana.


    ―Primero, se estipulan los contratos de los enlaces, que deben ser provechosos y, luego, con un poco de suerte, llega el amor a la pareja.


    ―¿Has asistido a clases con alguna institutriz? ―se burló de nuevo Nicky.


    ―Necesito una esposa porque mi posición en el banco lo exige. ―No le daría más detalles.


    ―Eso no aclara nada.


    ―Mi casa será gobernada por una mujer instruida.


    ―Contrata a un ama de llaves, te saldrá más barato y tendrás un dolor de cabeza menos.


    ―Si he de ser sincero, quiero a una mujer a la que sepa que no terminaré odiando. ―Gordon no se permitió a tomar en consideración sus réplicas. Intuía que venían muchas más y no entraría al trapo con Nicky.


    ―Más bien tendrás que esforzarte en que sea al contrario ―bufó. Las mujeres ya lo preferían porque él había cambiado, pero seguía siendo demasiado inteligente y condescendiente para su propio bien.


    ―Desde luego, quiero que sea de buena familia. ―Gordon seguía con sus premisas sobre su futura esposa.


    ―Hay cientos ahí fuera con buen pedigrí.


    ―Y necesito a un hombre que a cambio de entregar a su hermana tome a la mía por esposa. ―Ya está. Gordon había soltado la bomba.


    ―Seguro que hay… ―Nicky estaba ideando una respuesta convincente que lo irritase cuando su pensamiento se detuvo.


    Gordon volvió a sacar su reloj para comprobar el tiempo de respuesta.


    ―¿¡Acaso te has vuelto loco!? ―Un minuto. Gordon torció el gesto, creyó que le habría costado más comprender la situación. Eso no era bueno.


    ―Como tú, me considero un buen hermano y no voy a permitir que Brenda caiga en malas manos. Hermana por hermana, por así decirlo. Creo que aseguramos su buen cuidado en manos del otro.


    ―Te conseguiré una plaza en Bedlam, allí tratan a quienes como tú necesitan ayuda porque han perdido sus facultades mentales… ―Su amigo estaba loco de remate.


    ―Es un trato ventajoso para dos hombres que no tienen ganas de adentrarse en el mercado matrimonial de Londres ―continuó con la exposición.


    ―Ni tan siquiera conozco a la joven, por lo que yo sé, podría ser un calco de ti en tus años siniestros. ―Eso no era verdad del todo, pero Nicky no entraría en detalles porque… porque no y punto.


    Gordon miró al duque con una ceja levantada y con una réplica a punto, pero decidió dejar ahí esa cuestión.


    ―Es una dama con una dote más que suculenta. Mi padre la ha provisto de un buen fondo y me temo que eso llamará la atención de muchos sinvergüenzas. Digamos pues, que prefiero a uno conocido.


    Nicky valoró la observación. Tenía cierto sentido la exposición. Todos los matrimonios entre su clase eran concertados. A poco que la hermana de su amigo lo tolerase, él sería capaz de consumar el matrimonio y tener un heredero… pero ¿y si era reticente y no lo tolerase a él? Ese riesgo tenía que ser tenido en mucha consideración. Cierto que él no esperaba nada más de una esposa que su dote y que en el club de madame Gruiselle había encontrado más variedad que tener una única amante…


    ―¿Cuánto?


    ―Suplirías las deudas contraídas, restaurarías tus propiedades y, en caso de que yo buscase la dote de Issabella, que no necesito ni quiero, te daría para vivir más que cómodamente para el resto de tus días.


    ―¿Eso incluye tus asesoramientos financieros?


    ―Sí, los incluye porque los necesitas para que la fortuna de los Beauford no vuelva a correr peligro, a no ser, claro, que estés dispuesto a dejar a tu heredero en el mismo lodo en el que te embarró tu padre.


    Nicky suspiró y se pasó una mano por el rostro. La oferta parecía lógica y más que coherente. Era una buena idea. Amber había hecho un enlace considerable y bien poco le importaba que fuese feliz o desdichada. Esa arpía sabría arreglárselas bien. Otra cosa muy distinta era el futuro de Bella. La adoraba y no le gustaría que acabase con alguien que no la mereciera, así pues… ¿la merecía Gordon?


    ―Me parece muy mercenario comercializar con nuestras hermanas.


    ―De todas las respuestas posibles que pude achacarte, esta es la que más me sorprende, lo admito.


    ―¿Tan poco me conoces?


    ―Siempre me has asombrado, Nicky, y sobra decir que te aprecio y valoro. Eres un buen y leal amigo.


    ―Eso es porque te convertí en un hombre de provecho.


    ―Una vez me dijiste que la apariencia física no lo es todo.


    ―Eso fue cuando eras un enclenque, desgarbado y horroroso, y era mi deber de amigo infundirte ánimos.


    ―Gracias, supongo.


    Gordon tenía que reconocer que a lo largo de los años los consejos de Nicky lo habían convertido en lo que hoy era. Si bien su pelo rojo no estaría nunca a la moda, había conseguido a base de ejercicio y una serie de comidas recomendadas por médicos especialistas en el desarrollo, lograr su aspecto actual. Las mujeres lo abordaban y había decidido dejarse amar por ellas como le había aconsejado el duque. Los consejos de Nicky siempre le fueron bien en cuanto a lo que él quería lograr: ser un reclamo para la vista. Solo una no parecía haberse percatado de su cambio.


    ―¿Y esa tal Brigitte está de acuerdo?


    ―¿Quién?


    ―Tu hermana.


    ―Brenda, se llama Brenda.


    ―¿Tu hermana está de acuerdo?


    ―No te mentiré, convencerla será un duro reto, incluso para un hombre versado en los negocios.


    ―Va a ser una maldita duquesa, creo que cualquiera se echaría a mis pies por ese título. ―Nicky no veía el motivo por el que su amigo la tenía que convencer.


    ―Oh, sí, ella estará encantada con ser duquesa. De hecho, ese es el único aliciente que tengo para convencerla para ser una esposa…


    ―Las mujeres hacen cola para que les descubra el placer carnal. ―Nicky estaba plenamente satisfecho con su historial, por su lecho habían pasado cientos de mujeres, no todas ellas damas.


    ―He dicho en esposa, no en tu esposa. Ella no sabe ni quién eres —al menos, cuando ambos se veían Brenda parecía no recordarlo―, pero el ultimátum de mi padre ha sido claro: o toma un marido o él le agenciará uno. No tendrá elección.


    ―Entonces, ¿lo aprobará?


    ―Dejémoslo en que se lo presentaré de tal forma que no tendrá objeción.


    A Nicky no le pasó desapercibida la mueca de su amigo.


    ―¿Qué estás ocultando?


    ―Ella tiene una serie de demandas, más bien sueños, que…


    ―¿Alguna de ellas incluye la fidelidad o que no pueda disponer de mi dinero?


    ―No, pero…


    ―Entonces tenemos un trato. ―Nicky lo volvió a interrumpir. No le interesaba nada más que eso.


    ―¿Lo tenemos?


    La esperanza y ansiedad que vio en Gordon lo hizo retroceder cautamente.


    ―¿Tu hermana tiene alguna tara de la que no me estés advirtiendo?


    ―No, en absoluto, creo que estaréis bien. ―La relación entre ese futuro matrimonio sería cosa de hombre y mujer. Ellos decidirían―. Lo que me preocupa es la reacción de tu hermana.


    Una sonora carcajada rompió el silencio de la lujosa habitación. Esta vez fue Gordon quien se pasó una mano por la cara y lanzó un suspiro.


    El duque salió de la cama mostrando su desnudez sin reparo y riendo sin control. Se encaminó hacia el baño para asearse. Tenía un acuerdo que rubricar y lo haría antes de que su amigo se echase atrás.


    Gordon no era ningún iluso. Todo lo contrario. Lord Latimer se jactaba de tener los pies en el suelo. Aun así, debía admitir que no había pensado en esta parte del plan. Todo lo que veía era cómo conseguirla. Y en honor a la verdad, no estaba preparado para plantearse nada más. Media hora después, los dos hombres entraron en el despacho del Latimer’s Bank y sellaron el trato. Gordon supo que en el momento en que le dijese que Brenda había aceptado a un duque, su padre no pondría ningún impedimento, pese a que el patriarca era conocedor de la reputación de Nicky.


    Cuando al fin se quedó solo en el despacho no pudo concentrarse en el trabajo. Quedaba por abordar una situación que no había previsto, pues no tenía ni idea de qué iba a opinar su futura esposa.


    Gordon se reclinó en la silla satisfecho. Exhaló profundamente con orgullo. Era suya. Issabella iba a convertirse en lady Latimer, un título menor, de acuerdo, pero en su corazón obtendría el máximo prestigio posible. Nunca otra mujer sería tan amada como ella, se prometió.


    El recuerdo de cómo se conocieron y el modo en que la trató, le persiguieron durante años. La mortificación era demasiado grande. El trato que había recibido la joven dama, hermana de un duque, fue totalmente inapropiado. La culpa fue del pícaro de Nicky, quien en esos momentos alardeaba de sus múltiples conquistas con las mujeres y Gordon vio la oportunidad de dar su primer beso. Nicky nunca se caracterizó por ser un modelo de decoro, su reputación era muy inconsistente y no le importaba.


    Gordon, por el contrario, se consideraba un hombre recto que solo pecó públicamente con Issabella. Si ella supiese que aquel beso lo subyugó desde el primer minuto…


    Sintió una conexión increíble con ella, pese a no conocerla, ¿sería debido a que en aquel entonces era un jovencito tan impresionable que acabó enamorado de la primera mujer a la que besó? Pudiera ser en un primer momento, pero cuando fue descubriendo el carácter de Bella comprendió que sus sentimientos iban más allá del deseo que experimentó.


    Gordon se tapó la cara con ambas manos. Ambos eran demasiado jóvenes para haber compartido una escena tan tórrida como la que allí sucedió. Le tocó un seno y… Estaba avergonzado, ojalá pudiera volver al pasado y hacer las cosas correctamente. Issabella era aún una muchacha dulce que debía disfrutar de su primera temporada en la gran ciudad, que merecía que se la cortejara con adoración, con dedicación, un roce de manos, una sutil mirada, miles de ramos de flores que ejemplificaran la atención que un hombre siente por una mujer… Definitivamente, Issabella debía tener lo que toda dama casadera ansiaba.


    Un pensamiento comenzó a brotar imparable en su mente. Destapó su rostro. Sus manos se agarraron al reposabrazos de la silla. ¡Eureka!


    Era suya, pero ella no tenía por qué enterarse de lo que había sucedido con Nicky. Es más, darle su temporada y ofrecerle un buen cortejo conseguirían mucho más que la imposición de un papel firmado. ¡Exacto! La proveería de un buen guardarropa con vestidos a la moda que la hicieran deslumbrar y de otros caprichos. Lógicamente, ella no se enteraría de que todo había salido de su bolsillo, porque, como su prometido, correspondía a él dotarla de cuanto necesitase; sin embargo, por el momento no se lo confesaría. Lo mejor sería tenerla enamorada antes de revelarle lo que había hecho. No es que las mujeres tuvieran mucho que decir respecto a su futuro, pero una lección fundamental había aprendido de Nicky: una mujer contenta implicaba menos dolores de cabeza.


    Así pues, le haría ver a Nicky la conveniencia de adecuar su casa de Londres para instalar a Bella para la temporada y de mantener silencio sobre lo perpetrado acerca del futuro de la dama.


    ¡Cielos! Su amante. Tenía que ir a comprar una bonita chuchería para Camille y terminar con esa relación. La actriz de teatro había cumplido con creces su misión de aliviarlo durante el último año. La había escogido por su pelo oscuro y sus facciones experimentadas. En efecto, la señorita Lorence era todo lo contrario a Bella. ¿Por qué? Porque no quería hacer el acto sexual con una persona que le recordase lo que tanto anhelaba y tanto se le resistía.


    La actriz y él se habían convertido en buenos amigos, pero eso no era fundamental en una relación como la que mantenían. Ser amigo de Nicky durante este tiempo le había mostrado la gran cantidad de audacias sexuales que existían y, sobra decir, que cuando las conoció fue imposible dejar de lado el desahogo de su cuerpo. Su mano dejó de ser útil para la satisfacción y su cuerpo se reveló contra el celibato. Su amante le había enseñado muchas más cosas que Nicky. Si su buen amigo supiera que Camille no aprobaba la mitad de cosas que el futuro duque le había aconsejado hacer con una mujer…


    Al contrario que Nicky, Gordon prefería mantener a una amante. Bien que suponía un mayor desembolso económico, pero implicaba más discreción que acudir a un burdel, por más variedad que aquello supusiera. También es verdad que el establecimiento de madame Gruiselle era bastante moderado. Al menos, allí la sodomía no estaba permitida y tampoco otras prácticas de índole más violentas. Aun así, no era un mundo que le tentase. A Gordon le gustaba respetar las normas establecidas, tanto de cara a la galería como en un ámbito más privado. De acuerdo, lo normal era que un caballero tuviese a su esposa para dar herederos y una mujer que lo satisficiese, pero él se negaba. Nicky le había contado en infinidad de ocasiones que su madre adolecía de una enfermedad llamada histeria femenina y que un médico venía a aliviar a la duquesa para que los nervios de su esposo no quedasen hechos puré. No quería preguntar cómo Nicky había sabido de tal dolencia ni de cómo descubrió lo que ese médico le hacía a la duquesa para que ella se librase de la enfermedad. Pero una cosa era clara, Gordon nunca permitiría a otro hombre ―por muchos estudios en salud que tuviera― tocar íntimamente a su esposa. Y más allá del sentimiento de plena posesión, estaba el hecho de que la duquesa descubrió que la cura a sus males radicaba en encontrar por sus propios medios lo que el duque nunca le proporcionó. No. Gordon cuidaría en cuerpo y alma a su esposa, de modo que lo aprendido en cuanto al cuerpo femenino y el modo de dar satisfacción a una mujer, debía ser entendido también como formación. Unos estudios prácticos de los que su esposa iba a ser la única receptora.


    Gordon se levantó de la silla. Cogió su sombrero, el sobretodo y el bastón, y salió en busca de la mejor costurera de Londres. Antes pasaría por la casa de Nicky y sustraería un vestido de Bella para que la empleada pudiera trabajar. Los mandaría a su casa de la ciudad y le daría una sorpresa. También pasaría por su sastre y se haría un par de trajes nuevos para impresionar a su futura esposa. Finalmente, iría a la joyería para comprar algo con lo que su amante se contentase y pusiera fin a la relación sin grandes dramas. Iba a salirle caro, pero Gordon sabía que la señorita Lorence encontraría un nuevo protector pronto. Era una belleza exótica y muy complaciente con sus apetitos… ¿Cuánto le costaría instruir a su esposa en sus costumbres de cama? No tenía ni la menor idea, pero una cosa era segura… él iba a disfrutarlo de lo lindo.


    Sacudió la cabeza negando. No era momento de tener estos pensamientos en plena calle. Su amiguito, ese que se había despertado ante la visión de una inexperta e ingenua Issabella tendida en su cama lista para iniciar el aprendizaje, se había despertado, y si alguna dama se daba cuenta podría dar con sus huesos en la cárcel acusado de incitación a la inmoralidad.


    El pensamiento le hizo gracia. El magistrado que él conocía era un pervertido, pero debido a su buena fachada social nadie osaría toserle encima. ¡Oh, Nicky! Todo lo contrario, un pícaro de buen corazón, siempre preocupado por los demás y empeñado en seguir la estela de su padre…
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    Nicky, al fin, había entrado en razón. Llevaba años posponiendo su intrusión en Londres ¿Por qué? ¿De qué quería protegerla? Issabella no entendía los motivos de su hermano para no haberla llevado nunca a la gran ciudad. Tenía ganas de ver en primera persona el ambiente refinado, acudir a los bailes y tener pretendientes. A punto estuvo de aceptar la invitación de Amber años atrás cuando le sugirió alojarse en su casa para pasar la temporada. Ella quería ir y le pidió permiso a su hermano. El duque montó en cólera y se lo prohibió.


    Pero la carta que había llegado hacía unas semanas y que venía firmada por su hermano confirmaba que, al fin, ella iba a tener su temporada.


    Issabella comenzaba a pensar que su hermano la había olvidado. La única compañía era la señora Phanegan. Esa pariente lejana que resultó ser una buena instructora en cuanto a etiqueta, costumbres y baile. ¿Quién diría que esa señora mayor era capaz de moverse con tanta soltura en un improvisado salón de baile?


    También había descubierto que el método de aprendizaje de la señora Phanegan era menos doloroso y más productivo. La había incitado a querer ser una buena esposa para su futuro marido y casi había conseguido que se olvidase de las actitudes que no eran debidas para una joven dama hermana de un duque. A escondidas iba a pescar y, aunque convenció a su guardiana de que el tiro con arco estaba de moda y la misma reina Victoria lo practicaba, la mujer nunca vio con buenos ojos su afición.


    También había aprendido a contener su temperamento y la lengua tras sus dientes cuando algo le molestaba. Lo mejor era poner una bonita sonrisa y asentir cuando algo disgustaba a una dama.


    Todo el esfuerzo se concentraba en una única cosa: conseguir el mejor partido de la temporada y demostrarle a Amber que ella también era capaz de conseguir a un duque. Nunca había podido olvidar la conversación mantenida entre sus hermanos aquel día en el que se enteró de la verdadera opinión de Amber sobre ella; y tanto se había empeñado en lograr aquello para lo que su hermana mayor aseguró que no serviría, que se moría de ganas por demostrar su valía.


    Ataviada con su mejor vestido de viaje y su sombrero a conjunto, esperaba impaciente la llegada de Nicky para trasladarlas a ella y a la señora Phanegan a Londres.


    ―Querida, dejar de morderte las uñas. No querrás crear un estropicio en tus adorables manos, ¿verdad?


    ―No las muerdo. Únicamente, apoyaba una de mis uñas en el diente.


    ―Sé que estás nerviosa.


    ―¿Tanto se nota?


    ―Te conozco tanto o más que tú misma, mi niña.


    Bella dejó de mirar por la ventana. Giró la vista hacia la mujer que en este tiempo se había convertido en una sabia amiga. Su pelo comenzaba a ponerse blanco, la luz de su mirada continuaba viva. En sus mejores años, a buen seguro Marjory había sido una de las incomparables.


    Al menos, fue muy feliz con su esposo. La señora fue hija de un hombre con título, y debutó. Sin embargo, el destino quiso que fuese a pasar un verano a casa de una prima y allí conoció a su esposo, un vicario del que se enamoró perdidamente. No tuvieron descendencia y cuando Marjory recibió la carta de su hermano Nicky solicitando su apoyo para ayudar a su hermana, la mujer no se lo pensó dos veces y aceptó el ofrecimiento.


    ―¿Lo haré bien? ¿Y si no estoy a la altura, señora Phanegan? ―Bella había desarrollado un vínculo con ella muy estrecho. La mujer se presentaba dura, pero justa y, sobre todo, era muy maternal con ella.


    ―Te he enseñado todo lo que sé. Mantente alejada de los jardines oscuros y estarás bien.


    ―¿Cómo ha dicho? ―La mujer, Marjory, le ofreció una sonrisa tranquilizadora. Eso que había dicho en alto no debió mencionarlo, entre otras cosas, porque ella no le iba a sacar la mirada de encima durante lo que durase la temporada. Una amiga suya acabó repudiada por haber sido descubierta en una posición comprometedora con un hombre en un lugar como el que había citado. A su protegida no le sucedería nada malo.


    ―Tu reputación es todo lo que tienes. Recuérdalo y ahora coge un libro de las estanterías y siéntate para que las dos nos podamos relajar un poco. No sabemos cuándo llegará lord Beauford, incluso podría ser por la tarde, así que no entiendo tu empeño incluso de colocarte tu sombrero.


    ―Supongo que tiene razón, pero quiero estar a punto para salir de inmediato. Voy a echar terriblemente de menos la biblioteca. ―Echó la vista sobre las altas estanterías de la estancia. Aquellas páginas la habían transportado a lugares tan remotos y maravillosos. En la ciudad compraría nuevos libros, porque la gran mayoría ya habían sido leídos, e incluso muchos de ellos releídos varias veces.


    ―Podrías llevarte un par de libros. Dudo que al duque le moleste.


    ―¡Señora Phanegan viene un carruaje!


    ―Trata de controlarte, niña. No es adecuado tal muestra de sentimientos ―la regañó firme mientras se levantaba a mirar por la ventana.


    ―Lo siento, pero es difícil controlarse cuando mi corazón salta de alegría. Deseo ver a Nicky, lo he añorado mucho.


    ―Ese no es el carruaje de tu hermano.


    La señora evitó refunfuñar porque no era lo que hacía una verdadera dama. Su hermano era un inconsciente. ¿En que estaba pensando el duque al enviar a su amigo a casa para recogerlas? No es que lord Latimer le disgustase, pero, evidentemente, el joven tenía un interés más allá de la amistad por la muchacha. Cualquier que tuviera ojos en la cara podía verlo a simple vista y no era adecuado que se interpusiera en el camino de lady Issabella. La posición de la joven la hacía merecedora de un mejor partido.


    ―¡Es Gordon! ―La mujer la juzgó con severidad. Bella decidió rectificar su actitud―. Parece ser que lord Latimer ha ocupado el lugar de Nicky.


    ―En Londres no puedes permitirte estos olvidos, Issabella. Tu actitud es fundamental para atraer la atención adecuada. No puedes bajar la guardia; no, si quieres conseguir un matrimonio adecuado. No muestres interés por nada ni nadie, mantén siempre una actitud neutra y cordial, y trata de recordar tu posición social en todo momento.


    ―Estoy segura de que cuando llegue a la ciudad todo saldrá estupendamente. ―Trató de tranquilizarla.


    ―Esperemos que así sea. Tomemos asiento y esperemos educadamente a nuestro invitado.


    Las dos hicieron lo propio. Un lacayo se ocupó de anunciarlo. Perfectamente sentadas, con la espalda recta y con un libro en las manos, fue como el barón las encontró a ambas. La cortés reverencia entre los tres sirvió de presentación.


    ―Celebro ver que están bien de salud.


    ―Lo estamos, milord.


    ―Gordon ―corrigió él a Bella. ¿A qué venía el uso del título a estas alturas cuando nunca lo había hecho? Frunció el ceño y eso le indicó a la muchacha que él no entendía su cambio de actitud.


    ―No es apropiado que una dama llame por su nombre de pila a un caballero ―razonó Issabella ante la atenta mirada de aprobación de la señora Phanegan.


    ―Es totalmente adecuado cuando el caballero en cuestión hace el ofrecimiento a la dama y recuerdo que, en caso de rechazar la cortesía, sería la dama quien caería en la descortesía. ―Finalizó la exposición con una sonrisa. A él no le pasó desapercibida la mirada reprobatoria de la mujer más mayor. La interpretación de las reglas sociales que él había hecho se ajustaba a lo que deseaba, así que…


    ―Tomaré en consideración sus deseos, Gordon, pero únicamente cuando nos encontremos en un ambiente privado.


    ―Es lo justo.


    La señora Phanegan carraspeó. Eso era un indicativo de que ella había olvidado algo sustancial.


    ―¡Oh! Ha sido toda una falta de atención no haber ordenado el té, pediré que…


    ―¡No! Es hora de partir.


    Y él no podía quedarse ni un minuto más jugando a demostrar quién era más insustancial de los dos. El estómago se le revolvía de pensar en la distancia que ella había puesto entre ambos. Tampoco había pasado tanto tiempo desde que… ¡Oh, cielos! Sí, sí lo hacía, el último verano él no pudo venir a la finca porque Nicky estaba en la ciudad haciendo de las suyas y no tenía una excusa plausible para estar en el mismo lugar que ella sin la invitación del duque.


    La repasó meticulosamente. Su cabello perfectamente recogido. Su gorrito colocado, clara señal de que estaba ansiosa por conocer Londres… un vestido sencillo perfectamente conjuntado con sus lindos zapatitos. En apariencia era perfecta, solo su actitud ante él era lo que se le hacía insoportable. ¡Por amor del cielo! Él la había enseñado a manejar el arco, él la había visto en el río con los pies a remojo… ¿Se habría echado a perder? A él le gustaba ese punto salvaje que ella poseía... Bueno, era lo que parecía haber y, tal vez, fuese mejor así porque pretendía escalar socialmente y la educación que parecía ella exhibir era más que adecuada, ¿o sería una fachada?


    Como fuera, Gordon no quería continuar con esta reunión de falsa cordialidad. Todo lo que quería era que ella se sacudiese la máscara y se mostrase natural, pero eso bajo los ojos de esa matrona no iba a suceder.


    ―Pero estarás cansado por el largo viaje y, además…


    Un carraspeó resonó. Bella refrenó su lengua, compuso una sonrisa y asintió.


    El estómago de Gordon volvió a removerse. Nunca vio algo tan forzado como ese gesto. ¿De verdad ella era Bella? Físicamente, se parecía a la dama, pero…


    Otro carraspeo se produjo en la estancia. Esta vez fue más sutil.


    ―Por favor, milord, estamos listas, en cuanto considere oportuno podemos irnos. ―Gordon hizo una mueca. ¡Qué muchacha tan fría!


    Ella percibió su disgusto. Se mordió tentativamente el labio inferior, ya que, al parecer, no se estaba comportando como una dama debía hacerlo. Sintió temor. Si su amigo la juzgaba por ser incapaz de ejercer como una buena dama en un ambiente en el que se sentía cómoda, ¿qué no haría en un gran salón atestado de gente importante? Se sintió mareada.


    Una mano le tocó discretamente la espalda. Se giró y vio a la señora Phanegan sonreírle. Sus miedos se disiparon.


    Los tres salieron de la estancia y en cuanto los baúles estuvieron cargados emprendieron el camino. El silencio se apoderó del habitáculo. Tanto fue así que Gordon tuvo deseos de saltar del coche en marcha.


    ¡Ni una vez lo había mirado! Sí, sí, habían hablado, pero él ansiaba que ella lo inspeccionara y advirtiera su cambio. Era evidente que él ya no era ese muchacho delgado con aspecto casi enfermizo. Se había esforzado en tener unos ropajes dignos, el pelo corto a la moda y pese a que había intentado dejarse un bonito bigote, el vello en la cara le producía picores… Todo ello sin olvidar las horas que pasaba en el club de boxeo ejercitándose y peleando para sacar la rabia por alguna inversión que no resultó como él esperaba.


    ¿Y si le confesase que estaban prometidos? El compromiso podría ser anunciado, las amonestaciones se leerían y en unos meses la tendría en su casa. De acuerdo, de acuerdo, estaba pensando más en tenerla en su cama que como señora de su mansión…


    En el otro asiento, justo delante de él, Bella se sentía extrañamente nerviosa. No tenía motivos. Era Gordon. Lord Latimer, se corrigió mentalmente. No podía ser por él por lo que tenía una sensación que… Seguramente, la causa era la emoción de llegar a Londres, de disfrutar de los espectáculos de música, conocer sus museos, visitar La Torre, ir a la ópera... ¡Oh, la ópera, qué gran desperdicio! El tiempo que llevaría el palco de los duques sin tener una visita, porque dudaba que Nicky hubiera encontrado tiempo para disfrutar de un espectáculo así. Amaba a su hermano, pero el aspecto cultural nunca fue algo que llamase al duque. Su hermano era muy rudimentario, entendía de… de fuerza bruta y poco más.


    Se esforzaría por demostrar a todo el mundo que la hermana menor del duque de Beauford era tan buena como la mayor.


    En lo que parecieron horas infinitas llegaron a su destino. Cuando ingresaron en la casa y el personal fue presentado, él aprovechó un descuido del dragón para agarrarla del brazo y llevarla a una estancia para tener algo de intimidad.


    ―¡Milord! ―Se sofocó ella al sentir que la urgía a ingresar en un lugar a toda prisa.


    ―Gordon ―le recordó cómo debía llamarlo.


    ―Por favor, no es correcto que…


    ―¡Issabella, detente! ―Si volvía a oír la cantinela de nuevo… Ella se sobresaltó por el grito y él se maldijo en silencio. Gordon buscó tranquilizarse. Vio su mano sobre su brazo y algo lo atravesó desde la cabeza a los pies. Volvieron a su cabeza las escenas del beso que una vez compartieron.


    ―Lo, lo si-siento ―tartamudeó.


    ―Discúlpame, sé que no he debido… ―¿Cómo seguir esa frase? De pronto, regresaron a él todas inseguridades del pasado. ¿Qué diantres le sucedía que ella conseguía que él fuese aquel muchacho inepto?


    ―Entonces, permita que regrese a… ―¿A dónde? Si no conocía la casa... Lo único que podía pensar era en el horror de saberse sola en un lugar con un caballero sin la oportuna compañía.


    ―¿Qué te ha pasado, Bella? ―preguntó mientras negaba con la cabeza.


    ―No comprendo… ―comenzó a decir ella.


    ―Soy Gordon, por amor del cielo, somos amigos. ¿Qué es toda esta fachada? ¿Desde cuándo eres tan… tan…? ―Él no encontraba la palabra para definirla sin hacerle daño.


    Ella enderezó la columna.


    ―Soy la hija de un duque, milord, conozco mi lugar ―se defendió de lo que consideró un ataque―. Le agradezco su amable escolta y si necesita un momento para descansar o tomar un refrigerio diré al servicio que lo preparen de inmediato. ―Issabella le hizo una reverencia y huyó lo más rápido que pudo. No iba a tolerar que le recordasen que no era apropiada.


    Una doncella le indicó cuál era su estancia e Ingresó en su habitación con el corazón aún desbocado. Miró el lugar donde él la había tocado y, pese a las capas de ropa, se sentía caliente como si hubiera estado en contacto directo con su piel. Marcada por su agarre.


    Cuando recuperó el aliento se fijó en el entorno. El corazón de la joven estaba jubiloso por el desembarco de cajas de regalo que divisaba en su habitación. Las abrió y sacó un montón de preciosos vestidos nuevos. ¡Oh! Iba a ser maravilloso estrenar esos ropajes en una gran celebración. Justo era lo que necesitaba para la cena que iba a tener mañana por la noche en casa de Amber, la condesa de Sulsick. Confiaba en no disgustar a su hermana. Era el gran debut que ella esperaba para darse a conocer. Hacía demasiados años que no veía a Amber y la fiesta parecía el escenario para comenzar a deslumbrar. La señora Phanegan había insistido en que estaba más que preparada para comportarse como una gran dama. El momento de la verdad estaba a la vuelta de la esquina y con uno de estos vestidos todo iría sobre ruedas.


    

  


  
    Capítulo 4


    Una temporada en juego


    


    


    


    Un puño fue disparado hacia la derecha y consiguió dar en la diana. John se defendió enviando otro derecho a las costillas. Gordon aulló de dolor, pero comenzó a castigar más severamente al rival. Toda la ira que sentía se convirtió en algo más productivo… Bien, sí. Un combate de boxeo no era algo productivo, pero servía para aligerar la pesada carga que sentía desde ayer.


    ¿Cómo se había torcido todo tanto con ella? ¡Si ni siquiera habían podido conversar brevemente y en paz o rememorar viejos tiempos!


    La frustración regresó de nuevo anulando todo resquicio de su sentido común. Los puños volaron libres agrediendo sin compasión al otro boxeador.


    Pronto unas manos lo agarraron para frenarlo. Gordon se desembarazó sin complicaciones de su rival y lo dejó tirado en la lona, listo para estamparle el puño de gracia. Enfocó la vista y vio la cara de su amigo gritándole. En ese momento su cordura volvió a funcionar y se apartó.


    ―¿Qué demonios te pasa, Latimer? ―No debió haber enseñado tan bien a su amigo. Nicky se había negado a luchar con él por ese mismo motivo, no estaba dispuesto a averiguar si era más fuerte y capaz que él. Lamentablemente, acababa de ser comprobado que el alumno había superado al maestro. El duque se levantó con el orgullo hecho trizas, pero al mismo tiempo experimentó satisfacción ante el logro de Gordon.


    ―No estoy de humor para tus sandeces. Hoy, no, Nicky.


    ―¿Acaso pretendías matar a John? O ya puestos, ¿a mí?


    ―Esto es un ring, se viene a pelear. El que no esté preparado que no suba.


    ―No te había visto nunca así. Casi te prefiero sereno examinando todo el tiempo tu reloj de bolsillo. ―Gordon le dio una mirada que hubiese conseguido congelar el mismísimo Hades―. Sé lo que necesitas. Vayamos a ver a madame Gruiselle. Será mucho más gratificante para todos…


    Intentó convencerlo de que un burdel no era el mejor lugar para que dos caballeros que habían aceptado contraer nupcias en breve, fuesen vistos… pero fracasó estrepitosamente.
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    Gordon veía recostado a Nicky en un sillón con una mujer pelirroja sentada en su regazo. Nicholas era incorregible.


    ―No me mires así, Latimer. Todavía soy un hombre libre y nuestro acuerdo no tiene nada que ver con el amor que, por otra parte, es un sentimiento nauseabundo que no estoy dispuesto a conocer. Toma a una morena sobre tu regazo, te garantizo que lo que te aflige desaparecerá al primer roce de una bella mujer.


    ―Nunca me han gustado las morenas ―dijo sin pensar demasiado en lo que decía.


    ―Es cierto, eres más de rubias. ―Nicky lo observó con sutileza. Gordon lo miró con extrañeza.


    ―Eso no es cierto tampoco.


    ―A ver si te decides, porque las pelirrojas no son para nada de tu interés. ¿Rubias o morenas?


    ―No estaba atendiendo, me gustan las morenas. ―Trató de sonar convincente.


    ―¿Te gustan?


    «¿Desde cuándo su amigo alzaba una ceja con ese aspecto ducal tan soberbio?», se preguntó Gordon.


    ―La señorita Lorence es de pelo oscuro, por lo que, evidentemente, me…


    ―El tipo de mujer que prefieres es de ojos azules, que además es hermana de un duque.


    El silencio se hizo muy pesado de repente.


    ―Issabella no es rubia.


    ―Ah, ¿no?


    Maldición. Gordon supo que lo había cazado.


    ―Es más castaña que otra cosa, si bien tiene unas hebras rubias, pero no es el color predominante.


    Nicky bufó. El problema era aún peor de lo que parecía. Hizo que la mujer que lo estaba entreteniendo se marchase. Se levantó del cómodo sofá donde estaba y se acercó al pequeño mueble para servir dos generosas copas de lo que fuese ese líquido que veía mientras se acercaba a él.


    Regresó al lugar y mandó a Gordon tomar asiento. Le ofreció una copa y se sorprendió de que su amigo la apurase sin respirar. ¡Infiernos! La cosa se ponía peor por momentos y él de mujeres solo sabía cómo darles placer… sobre sentimientos y esas cursilerías ni sabía, ni pretendía conocer nada.


    ―¿Desde cuándo lo sabes, Nicky? ―Gordon sabía que no tenía sentido negar lo evidente.


    ―Si he de ser sincero no lo sospeché o, más bien, no quería verlo. Sin embargo, ese pulcro acuerdo que ofreciste… ―Nicky sonrió.


    ―¿Tan evidente fui?


    ―Bien sabes que no entiendo de cosas que no sean básicas, pero cuando vi que sacrificaste a tu hermana Christine…


    ―No he sacrificado a Brenda, ella comprende que…


    ―Como se llame ―lo refrenó―, ¿tan terrible hubiera sido pedirme la mano de Bella en vez de ofrecerme ese acuerdo? Somos amigos, Gordon. Nunca hemos tenido secretos.


    ―No tengo nada que añadir. Tenemos un acuerdo y no voy a permitir que lo rompas.


    ―¡Basta, Gordon! Olvida el maldito papel. Necesito la fortuna de Charlotte…


    ―Brenda ―lo volvió a corregir. Nicky no le hizo caso


    ―… por lo que no estoy dispuesto a echarme atrás ―continuó él sin corregir el nombre de su supuesta futura esposa


    ―No podrías aunque lo intentases. ―Bella era suya. Gordon la quería.


    Nicky se tomó unos minutos para examinar a su buen amigo.


    ―Nunca pensé que fuera algo tan profundo.


    ―No sé de qué me hablas. ―Habían hablado de muchas cosas a lo largo de estos años, pero esta conversación se hacía complicada a cada minuto.


    ―¡Vaya! Tampoco pensé nunca que te vería ponerte a la defensiva por una mujer. Pareces un perro tras un hueso.


    ―Cuidado, Beauford, no consentiré que faltes al honor de la dama. ―Gordon se levantó con los puños en alto para mostrar su punto.


    ―¡Dios del infierno, estás enamorado! ―Nicky tenía los ojos como platos.


    Nicky se puso de pie asombrado por su propio descubrimiento. Comenzó a caminar por la habitación para tratar de tranquilizarse. Pronto comprendió que desde hacía muchos años los tres habían sido muy cercanos…


    ―¿Las has tocado alguna vez, Latimer?


    ―Yo… ―No quería mentirle, por lo que su voz se fue apagando. No esperaba tener esa conversación con él y menos en un burdel.


    Nicky lo agarró por las solapas de su estúpida chaqueta nueva.


    ―Te mataré, por todos los infiernos que lo haré.


    ―¡Un beso! Fue un único beso y no sabía que era tu hermana. ¡Lo juro!


    El duque examinó la mirada de su amigo. No vio mentira en su confesión. Lo soltó de mala gana. Gordon comenzó a recomponer su atuendo.


    ―Todas las veces que os permití estar a solas… ―El duque se pasó las manos por el cabello―. Fui un auténtico negligente. ―Nicky lo miró a los ojos―. La culpa no es solo mía, me engañaste muy bien, lo admito. Al menos, casarte con ella no será un suplicio ―dijo más para sí que para el otro.


    ―No es tan sencillo, Nicky.


    ―No vas a salir del compromiso. Te he adiestrado lo mejor que he sabido. Si la has besado como creo que has hecho, ella está mancillada. ―Bien sabía Nicky que cuando asediaban a una mujer las manos iban al pecho en primer lugar para acabar bajo las faldas posteriormente.


    ―No le puse la mano encima. ―Hizo una mueca, pues no era técnicamente cierto―. No toqué ninguna parte íntima o desnuda.


    ―¡Haz el favor de callarte de una maldita vez! No me des detalles o tendremos que vernos antes del amanecer. ―Nicky estaba intentado no pensar en que la dama de la que hablaban era su propia hermana. Era complicado dar consejo a un amigo sabiendo que la mujer era sangre de su sangre…


    ―¿Un duelo, Nicky? ¿No se te ocurre otra cosa mejor?


    ―Bien ―trató de serenarse sin éxito―, hemos establecido que eres un hombre enamorado. Estás comprometido con la mujer por la que, por lo visto, llevas años suspirando en el más absoluto de los secretos… ―Gordon no se atrevió a corregir la bravateada sentimental―. Dime cuál es el problema, porque John tardará unos días en poder andar derecho. ―El hombre que se había enfrentado en el ring contra Gordon estaba muy magullado. La paliza había sido demasiado dura para el pobre púgil.


    ―Es… complicado.


    ―No tengo ni tiempo ni paciencia. Nunca la he tenido y estos menesteres… Habla antes de que cambie de opinión y te deje solo con tu mal.


    ―Bella no sabe ni que existo. ―Ya está. Lo había confesado. Cinco años luchando por no mostrar vulnerabilidad y se sentía como un corderito indefenso.


    ―Mi hermana y tú siempre habéis congeniado. De hecho, me daría yo mismo un puñetazo por no haberlo visto antes.


    ―Tal vez, fuese en el pasado.


    ―Hace unos meses que no os veis, no puede ser tan grave como lo que indicas.


    ―Hace once meses que no nos vemos.


    ―¿Has contado los meses, los días y las horas, Gordon? ―se mofó el duque.


    ―¿Es momento de hacer ese tipo de gracias, Nicky? Por mí de acuerdo, podemos estar aquí hablando de mi vida privada hasta el alba… siempre que te sientas cómodo, claro.


    ―Está bien, está bien. —Puso las manos en alto en señal de rendición―. Te aconsejé que le dijeras lo del contrato, pero no escuchaste y supongo que el maldito problema es…


    ―¿Es necesario usar la palabra maldito en cada frase que enuncias?


    ―Te estoy ayudando y diré la palabra maldito cuando se me antoje, y si tienes alguna queja ve a buscar a otro maldito que te dé un consejo sobre cómo conquistar a su propia hermana. ―Lo dijo en alto para ver si su amigo comprendía el trabajo que le estaba constando hablar sobre el asunto. Estaba pagando los pecados muy caro y no era el único que tenía pendiente, porque había un tema personal que se había convertido en un tormento. Pero eso era otra historia.


    ―De acuerdo, sigue. ―Latimer comprendió cómo sonaba todo eso de extraño.


    ―Como decía, ganaste a la muchacha. El papeleo está hecho y lo único que tenías que hacer era explicarle que ella iba a ser tu esposa. Poco le quedaba que decir al respecto, porque yo, como cabeza de familia, había autorizado el matrimonio. Pero no, tú, te empeñaste en traerla a la ciudad y darle una maldita temporada.


    ―No estás ayudando con mi problema.


    ―Por una vez, quiero que entiendas que no has sido inteligente y que yo tenía razón y tú no.


    Gordon se mordió la lengua. Se moría por decirle que este no era el momento de hacerle ver esas cosas. ¡Él necesitaba soluciones!


    ―Lo admito. Tenía que haber hecho lo que decías. Me pareció sensato idear un plan para cortejarla.


    ―¡Dios del infierno! Cásate con ella y demuéstrale lo buen amante que eres. ¿Qué mujer se resistiría a eso?


    ―Seguimos hablando de tu hermana.


    Nicky hizo una mueca de repugnancia al acordarse de ese detalle. ¿Qué pecado habría cometido en otra vida para estar hablando de un tema tan peliagudo con su amigo? No había tenido problemas para relatarle sus hazañas sobre el deporte de cama, pero otra cosa muy diferente era referirse a su hermanita pequeña. Sería mejor terminar con el asunto.


    ―¿Qué vas a hacer, Gordon?


    ―Ella se merece más, no una imposición. Quiero tener su corazón.


    ―Goooordon… ―La advertencia estaba clara. La cosa se iba a complicar si no la tomaba por esposa de inmediato. Nicky lo sabía, ¿cómo no podía verlo Gordon con claridad si se jactaba de ser más listo que él?


    ―¡Quiero ganarla, no obligarla! Tú no lo entiendes, demonios… ―Se tapó el rostro con las palmas de las manos. La conversación era incómoda y no estaba más cerca de encontrar ayuda para solucionar el problema.


    ―Dirás que tú no querías que te viese como una obligación para salvarla de la ruina.


    ―Eso también.


    ―No sabes la profundidad del pozo en el que te has metido.


    ―Soy consciente. Gracias ―ironizó.


    ―Vuestro compromiso no ha sido anunciado. ―No iba a responder a su impertinencia―. Issabella es bonita, es la hermana de un duque que será rico… ¿Ves por dónde voy? ―Nicky se quedó observando a su amigo y lo vio retirar las manos y buscar la mirada con extrañeza.


    ―No. Cierto que es preciosa ―matizó―, pero… ¿qué tienes que ver tú en esto?


    ―Pretendientes, Latimer. Cientos de pretendientes esperarán cortejar a la hermana de un duque al que tú has hecho rico. Mi matrimonio con tu hermana va a ser un hecho y todos lo sabrán.


    ―¡Maldito infierno!


    Era extremadamente celoso y más allá de ver que ella era suya, no había previsto que darle una temporada implicaría que estuviera al alcance de cualquier sapo horrendo…


    ―¡Ah! Ahora sí está bien blasfemar, ¿cierto? ―Nicky sonrió de lado.


    ―¿Cómo ha podido suceder todo este entuerto? ―En su cabeza el plan con Issabella era brillante. A simple vista, ella vería el cambio de apariencia de él. Poco a poco, Gordon la lisonjearía, le descubriría la ciudad, sería su pareja en los escandalosos valses… y ella acabaría cayendo a sus pies deshecha como la miel más dulce cuando él le propusiera matrimonio… Se convertirían en uno de los escasísimos matrimonios bien avenidos del reino.


    ―No tienes más que ir a mi casa, decirle que va a ser tu esposa y…


    ―¡No puedo hacer eso! ―¿Nicky no veía que no era esa la solución? No quería poseerla pese a que ya era suya, quería mucho más que eso. Pretendía que ella lo descubriese, que se entregase de buena gana a él. Buscaba conquistar su corazón y luego su cuerpo, porque ese era el orden correcto de hacer las cosas. Comprendía que Nicky no lo entendiese porque el duque creía que a una mujer se la ganaba únicamente a través del acto carnal… sin embargo, había mucho más detrás. ¿Dónde quedaban los sentimientos? Tal vez, no debería haber leído tanto. Plantón lo había corrompido, porque ese filósofo siempre lo había impulsado a preguntarse demasiadas cosas que el resto del mundo daba por hechas o que, simplemente, no parecían importantes.


    ―Bien ―bufó furioso―, te deseo suerte espantando a todos y cada uno de los petimetres que se van a cruzar en el camino de lady Issabella. ―Alzó la copa para brindar por su tozudez, se terminó el licor y salió del lugar. Tenía una pelirroja a la que quería cazar, porque la conversación lo había irritado tanto que necesitaba pensar en otra cosa, y la liberación sexual se presentaba como la solución perfecta.
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    Bella se despertó por la mañana ansiosa por poder salir a ver la ciudad. Esta noche tenía una cena importante en casa de Amber. La señora Phanegan estaría a su lado dándole confianza. Era la prueba de fuego. Esperaba poder superarla satisfactoriamente. Sería tan fantástico que su hermana mayor la felicitase después de la velada por su ejemplar comportamiento… Lo haría bien.


    Una doncella la ayudó a asearse para bajar a desayunar. Cuando llegó al vestíbulo sus ojos volaron a un precioso jarrón de porcelana china. Peonias blancas rebosaban vivas.


    La joven se acercó tentativamente. Una tarjeta se ocultaba misteriosa. Miró a la derecha. No había nadie. Giró la mirada para ver por el otro flanco. Sin personas a la vista. Tomó el papel dispuesta a leer las líneas.


    Me encantaría mostrarte Hyde Park.


    Si me lo permites te recogeré a las 12 horas.


    Tuyo. Gordon.


    ¡Qué emoción! Era su primer paseo con un caballero, pese a que ese hombre fuera su amigo.


    Una doncella fue llamada por la guardiana de la joven para que el paseo fuera del todo decoroso. La señora Phanegan se tomaba muy a pecho sus funciones y no estaba por la labor de defraudar al actual duque de Beauford.


    Y así fue como Gordon se vio en Hyde Park acompañando a Bella con una carabina que les iba a la zaga. Salvo un escueto «buenos días» nada más fue dicho, ni por uno ni por otro. El nerviosismo se vivía a flor de piel en cada uno de los dos. Ella estaba ansiosa por demostrar que era una verdadera dama del todo apropiada y el otro no sabía cómo comenzar a conquistarla. Gordon creyó que dar un paseo y tomar un helado sería un primer paso fácil… se equivocaba.


    ―¿Está todo bien entre nosotros, Bella? Prometí que nunca te haría enfadar.


    ―Sí, milord, todo está impecable. ―Ella le sonrió.


    ―Cuando estemos en un ambiente íntimo me gustaría que te dirigieras a mí como Gordon.


    ―Por supuesto, Gordon. ―Volvió a sonreírle y esta vez él correspondió a la dama.


    ―Estás muy cambiada.


    ―Gracias. ―Ella lo tomó como un cumplido. Él se mordió la lengua. A Gordon esta mujer tan fría no le apasionaba en lo más mínimo―. Tú estás exactamente como te recordaba.


    Gordon apretó los dientes. ¡Él no era el mismo hombre de hace unos años! Su tamaño había sido doblado, su vestuario totalmente renovado… ¿Es que ella nunca lo vería como a un hombre y no como a un amigo con quien pescaba durante los veranos?


    Issabella notó su inquietud y no se atrevió a puntualizar que le agradaba que él siguiera tratándola del mismo modo, aunque la etiqueta lo desaconsejaba por completo.


    ―¿Qué te está pareciendo la gran ciudad? ―Él decidió llevar la conversación hacia un terreno más neutro.


    ―Londres es un poco sombría y sucia. ―No mentía, comparada con el campo… ella prefería su casa ducal.


    ―También es más avanzada y la vida social es más variada. Te divertirás mucho.


    ―Esta noche tengo mi primer acto social.


    ―¿Dónde tienes planeado acudir? ―preguntó interesado.


    ―Mi hermana, la condesa Sulsick ha organizado una cena y un baile. Estoy impaciente por ver a Amber y poder conocer al fin a su esposo. ―Supo que su hermana se había casado, pero Nicky no le permitió ir a la boda en aquel entonces. Esta cena era el momento que Bella había estado esperando. Le demostraría a su hermana que ella era digna hija de un duque, digna hermana de otro.


    ―Yo… bueno, esperaba haber podido coincidir contigo en tu primera incursión social… ―Tal vez, le pediría a Nicky que lo acompañase.


    ―Mentiría si no dijese que me hubiese gustado tener tu apoyo. ―Ella se descolocó. No esperaba que él quisiera apoyarla de modo tan fehaciente. ¿Eso que había detectado en el tono de voz de su buen amigo había sido lástima?


    ―Supongo que puedo anular nuestra invitación al baile de los Roses. ―Ella lo miró extrañada. ¿Era normal que alguien a quien ella no conociera hubiese hecho una invitación a través de su buen amigo? Las reglas sociales tenían mucho misterio para la joven.


    ―Gordon… ―Iba a preguntar sobre ese asunto cuando él la interrumpió.


    ―Bella, quiero mostrarte Londres en todo su esplendor. Me encantaría estar a tu lado para que tu experiencia sea positiva. Conozco bien los intríngulis de la ciudad y nada me agradaría más que mostrártelos.


    Ahí la joven decidió que quedaba todo aclarado.


    ―Será un placer.


    ―Entonces, nos veremos en casa de lord y lady Sulsick. ―Nicky le serviría un pase allí. La bruja, a la que no había vuelto a ver desde la última vez que su buen amigo la despachó, no podría oponerse a la voluntad de Beauford.


    ―Muy bien.


    ―Y ahora, dime, pequeña pescadora, ¿has seguido cenando tus propios logros? ―Ella estalló en una risa sincera.


    ―Desde luego que sí. Lo he hecho a escondidas de la señora Phanegan, te prohíbo que se lo digas.


    Gordon suspiró aliviado. Bella aún estaba ahí entre todas esas capas de buen comportamiento.


    ―Desde luego que no. Será nuestro secreto. ¿Y el señor Nieve sigue trepando a lo alto de los árboles?


    ―Es un vicio que no ha cambiado. La última vez subió tan alto que lamenté que no estuvieses para poder bajarlo. El animal se pasó allí dos días enteros. No conseguí tentarlo ni con leche fresca.


    Ambos se tomaron un minuto para mirarse a los ojos. Ella desvió la mirada primero. Algo en la forma de observarla la incomodó. Se sintió tonta ante ese pensamiento. ¡Era su amigo Gordon! Ni más ni menos que el joven ―bueno, él ya era todo un hombre― que la había ayudado y divertido a partes iguales desde que Nicky lo trajo la primera vez a la casa de campo.


    ―¿Qué esperas de la temporada, Bella?


    ―Supongo que lo que cualquier joven dama… ―Encogió los hombros ligeramente.


    ―¿Y eso que es?


    ―Bailar, conversar, acudir a museos…


    ―¿Deslumbrar a tus pretendientes? ―La sintió sonrojarse y le encantó verla tan inocente.


    ―Supongo… ―Bajó los ojos avergonzada―. Tampoco me preocupa mucho. Nicky siempre ha dicho que no estoy obligada a casarme si no quiero.


    ―¿Qué te impulsaría a convertirte en una esposa, Bella? ―Él estaba muy interesado en esa conversación. La vio fruncir el ceño.


    ―No lo he pensado detenidamente.


    ―Has venido a la cuna de los matrimonios. Eres una dama casadera, algún criterio debes de tener sobre tus futuras nupcias. ―En efecto, él pretendía azuzarla.


    ―¿De verdad quieres saberlo?


    ―Desde luego que sí, de otro modo no te hubiera preguntado.


    ―Espero que cuando conozca a mi futuro esposo mis rodillas se conviertan en mantequilla.


    ―¿Disculpa?


    ―La señora Phanegan suele tomarse una copita de oporto algunas noches antes de acostarse. Digamos que esa bebida le suelta la lengua… ―Bella sonrió al recordar el aspecto de la mujer cuando se ponía contenta con la bebida―. Una vez habló sobre cuando conoció a su esposo e hizo esta apreciación. Me dijo que una mujer sabía que el hombre era el correcto porque su roce le haría desfallecer.


    Gordon paró de andar. El parque estaba verde y lleno de londinenses que tenían, al igual que ellos, paseos con conversaciones. Unos hablaban de modo efusivo sobre el clima, otros sobre asuntos más delicados y con un tono más bajo de lo normal. Él sintió varios ojos puestos sobre ambos, un par correspondía a la doncella que los seguía de cerca. No le importó.


    ―Bella, ¿has sentido alguna vez tus rodillas convertirse en mantequilla?


    Los ojos de él se habían oscurecido. Bella levantó la vista para ver si eso había sido producto de alguna nube. No comprendía la reacción de él, y ya puestos, ni la suya propia… ¡Cielo santo! Era Gordon. Él estaba bromeando, como solía hacer en su juventud. Le gustaba tomarle el pelo. Eso que él estaba haciendo en estos momentos tratando de ponerla nerviosa era su juego preferido… Aun así, esto se sentía diferente… ¿Eso que había notado en sus pómulos era el aire de un suspiro ahogado de él?


    ―Espero sentirlo alguna vez.


    Gordon se dio la vuelta y volvió a ofrecerle su brazo para que ella lo sostuviese de nuevo.


    ―Lo sentirás ―murmuró.
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    Bella llegó a la casa de su hermano sintiéndose extraña. Había sido un paseo… algo desconcertante. Él la había acribillado con preguntas muy personales sobre pretendientes, sobre bailes, preferencias… Imaginaba que Gordon quería protegerla de una posible mala elección.


    En honor a la verdad, ella había llegado a la ciudad para disfrutar de los eventos sociales. El matrimonio no entraba en sus planes inmediatos, puesto que no sentía la presión de llevarlo a cabo.


    Su amigo no había cambiado en absoluto. Lo veía más… él estaba más grande, más sofisticado, pero era exactamente el mismo de antaño. Sencillamente, era Gordon, ese joven capaz de sustraerle una sonrisa con solo chasquear dos dedos.


    Saber que esta noche iba a contar con su apoyo era importante. No estaba segura de que Nicky la acompañase y fue toda una sorpresa cuando su hermano se presentó en compañía de Gordon para estar a su lado en la cena de Amber.


    Gordon la aguardaba en la entrada principal acompañado de Nicky, quien estaba hastiado por tener que acudir a un evento social y más por verse envuelto en las garras de su hermana Amber.


    ―Vuelve a explicarme qué pinto yo en una cena de la condesa, Gordon.


    ―Eras mi entrada, Nicky.


    ―Llevo años evitando a mi hermana mayor…


    ―No será tan terrible.


    ―Lo será, te lo garantizo, porque cuando le he dicho que iría con un amigo y ha sabido que eras tú… ―Se calló porque no sabía si continuar con la explicación.


    ―¿Qué? ¿Qué ha pasado? ―Gordon sabía que a ella no le era nada simpático.


    ―Me sonrió y asintió.


    ―Eso es bueno, ¿no?


    ―Con Amber nunca se sabe, prepárate para lo peor y si al final no hay guerra da gracias por ello. ―Nicky sabía que la bruja tramaba algo, pero no estaba seguro de qué podría ser.


    ―Bien, yo… ―Gordon no pudo decir nada más. Vio a Bella descender las escaleras con un precioso vestido de color blanco con un brocado de flores rojas por todo el cuerpo y se quedó con la boca abierta. El pelo de la joven estaba recogido en un moño con tirabuzones y aunque el escote del vestido era apropiado, él se sintió muy celoso.


    ―¿Estás listo para sufrir, Gordon? ―le preguntó Nicky en una confidencia. Su hermana pequeña no fue nunca una beldad, pero era realmente muy vistosa. Nicky se apiadó de su amigo, porque no solo no había anunciado a toda la sociedad de Londres que ella le pertenecía, sino que la había surtido de todo un guardarropa y complementos que la hacían incluso más apetecible para el género masculino. Y, justamente, era Gordon quien se creía más listo que él… Así que, en estos momentos, Nicky no lo tenía del todo claro porque el calvario por el que iba a pasar su buen amigo se lo había creado él mismo a su imagen y semejanza…


    ―¡Cállate de una vez, Nick! ―rugió por lo bajo. Estaba celoso y la noche aún no había comenzado.


    Ella seguía bajando por la escalera. La señora Phanegan se había excusado porque tenía un terrible dolor de cabeza y, puesto que iba a ir acompañada por su hermano, ella era prescindible esta noche.


    ―Dile algo bonito, hombre. Comienza por lisonjearla… No seas un principiante.


    ―Sí, es verdad. ―Gordon se aclaró la garganta.


    ―¿Qué cuchicheáis vosotros dos? ―preguntó Bella cuando llegó a la altura de ambos.


    Al ver que Gordon no abría la boca, Nicky decidió echarle una mano.


    ―Estábamos comentando que te ves preciosa esta noche, hermanita.


    Su amigo seguía sin poder hablar. Ella no se veía hermosa, era una princesa de cuento de hadas y él no encontraba las palabras. Estaba muy cohibido. Entonces, Nicky le dio un codazo que no fue en absoluto disimulado.


    ―Sí, sí. ―Reaccionó al fin el pretendiente―. Tus ojos… tus ojos… se ven enormes con todo el pelo recogido. ―Nicky chasqueó la lengua y Gordon se dio cuenta de que lo dicho no era correcto―. No… quiero decir que… con un vestido ceñido… tú… se te ve… tu figura no es gruesa…


    Nicky sintió vergüenza ajena y por inercia se tapó los ojos con la mano derecha. ¿Cómo podía ser su amigo tan patoso?


    ―Uhm... ―Bella no sabía cómo responder a eso―. Gracias, creo.


    ―Bueno, pongámonos en marcha que se nos hace tarde y Amber no soporta la impuntualidad —señaló Nicky.


    La dama se adelantó y ellos tuvieron unos segundos de intimidad en los que Nicky le aconsejó:


    ―Haz el favor de decirle que se va a casar contigo.


    ―Ha sido un lapsus momentáneo. Ella está preciosa y me ha dejado sin palabras. No se volverá a repetir. Tengo un plan. Todo va a salir bien.


    Su amigo suspiró cansado.


    ―Como quieras, Gordon.


    En poco tiempo llegaron a la casa de la condesa. Las presentaciones fueron realizadas y atendidas. Bella se sentía grandiosa, como si estuviera a punto de vivir una gran aventura. Su hermana no había cambiado demasiado. Su esposo era un hombre muy mayor, pero que se percibía afable. Y el que sí llamó de forma sorprendente la atención de la joven fue Damian Heal, vizconde Sared. Era el hijo del esposo de Amber, fruto de su primer matrimonio. Y el joven de pelo moreno, de ojos verdes, labios carnosos, alto y de cuerpo atlético la dejó sin respiración cuando besó su guante blanco. La mirada que le dio no solo la incomodó a ella misma, sino que Amber también se mostró molesta.


    Para romper la magia que había surgido entre ambos, la condesa de Sulsick llamó a una dama que justo accedía a la casa en ese mismo instante. La señorita Camille Lorence se aproximó de inmediato. Bella la vio y quedó fascinada. Era una mujer de pelo brillante, morena con los ojos azules, una figura muy pecaminosa.


    ―Señorita Camille Lorence, permítame presentarle a mi hermana, lady Issabella, a mi hermano, el duque de Beauford, y a lord Latimer, aunque creo que ustedes dos son viejos conocidos. ―La sonrisa maléfica que apareció en el rostro de Amber dio buena cuenta a Nicky de que su hermana estaba al tanto de que Gordon y la señorita Lorence habían sido amantes y que esta era su venganza por haberle dicho a Amber a quién debía invitar a su fiesta.


    La mujer se tensó al ver a su antiguo amante y puesto que era una de las actrices más grandes del momento, trató de actuar con naturalidad. Con mucha simpatía hizo las reverencias y pasó a un segundo plano lo más rápida que pudo. No así, un malhumorado Gordon apretaba tan fuerte los dientes que en cualquier momento alguno saltaría de su lugar.


    Nicky sujetó a Gordon con sutileza antes de que su amigo diese un paso adelante para hablar con la señorita Lorence.


    ―Te advertí que mi hermana tramaría algo como esto.


    ―No quiero que Bella sepa de mi relación con ella.


    ―Pero has puesto punto y final a eso, ¿verdad?


    ―Por supuesto que sí, pero es incómodo.


    ―Bien. Yo me ocuparé de distraer a la señorita Lorence para que no haya más contratiempos. No voy a volver a insistir en que cometes un error, pero lo haces. ―Y sin darle opción a réplica, Nicky se marchó en dirección a la mujer que tenía muy tenso a Gordon.


    Repasó la estancia con la mirada para buscar a Issabella y la vio del brazo del vizconde Sared. La noche había empezado fatal, por lo que peor no podía ir… ¿verdad?


    Pues sí. Fue a peor porque en toda la velada no pudo hablar con ella, ni tan siquiera bailar con ella fue posible. Su malhumor se había convertido en un gran nubarrón negro que lo iba ensombreciendo hasta el punto de que nadie se le acercase para conversar. Gordon no sabía qué diantres había podido suceder para que Bella lo esquivase de semejante manera. Oh, sí. Ella lo evitaba. Y para acabar de mejorar su zozobra, Nicky se acercó a él con cara de felicidad.


    ―Te lo dije, amigo mío.


    ―Nicky, no estoy de humor para tonterías.


    ―La inmerecida suerte que tienes ―continuó el duque hablando sin hacer caso a su apreciación― es que el contrato es vinculante y válido, porque de otra forma, ya te la hubiesen arrebatado.


    ―¿Quién? ―preguntó de forma casual―. ¿Ese mequetrefe de Sared? Ni tú eres tan malvado como para consentir que ella acabase casada con un elemento de ese calibre.


    ―Sared no es el único que se ha fijado en ella. Mi maldita casa va a parecer mañana el jardín del Edén.


    ―¿Disculpa? ―Gordon no entendió la frase.


    ―Bella ha llamado mucho la atención, Gordon. Los pretendientes mañana harán cola para entregar sus bonitos ramos de flores… ¿comprendes ya lo que digo?


    ―Estoy empezando a perder la paciencia contigo, Nicky. ¿Qué se supone que quieres que haga?


    ―Hablar con ella. Explícale a Bella que está prometida a ti y que no puede coquetear con Sared… ―Gordon gruñó molesto porque Nicky también se había dado cuenta de que la dama había estado mostrándose muy solícita con el vizconde―. Acabará con tu cordura si no haces lo que te digo. Tú no eres como yo.


    ―¿En qué aspecto no soy como tú? ―preguntó bufando. Lógicamente, Gordon no era como Nicky porque allá donde su amigo era un irresponsable, él era todo lo contrario.


    ―No tengo celos de ninguna mujer. ―La sonrisa que lució en la cara le dieron ganas a Gordon de borrársela de un manotazo.


    ―¿Qué tal te va con mi hermana?


    ―Briana no supone ningún problema para mí.


    ―Bren… ―comenzó a corregir a Nicky.


    ―Por cierto, ¿dónde se ha metido Bella? ―La cuadrilla se había terminado hacía unos pocos segundos y no la veía en el salón de baile. El carácter libertino de Sared debía ser tenido en cuenta y por ello los dos amigos comenzaron a buscar con desespero a la joven.
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    Issabella se sentía molesta. Algo había sucedido durante la cena que la había puesto de mal humor. No creía que fuera porque todas las mujeres que había en la recepción se hubieran quedado mirando a su hermano y a su amigo… Bien, sí, lo de Nicky no le molestaba tanto… Tampoco sería porque al ir al tocador las féminas estuvieran hablando del atractivo de lord Latimer, ni que una de las viudas dijese que la había devuelto a la vida después de pasar por su cama… Lo que más daño le estaba haciendo era saber que la mujer que en esos mismos momentos estaba conversando con Nicky era la amante de Gordon.


    ¿Cómo lo sabía ella? Su hermana Amber se lo había comentado en confidencia. Saber que esa bonita mujer ocupaba la vida de su amigo estaba resultando… resultando… Bella no encontraba la palabra, porque le venían ideas muy contradictoras a la mente. Así pues, además de celosa se sentía extrañamente posesiva con él, incluso podría decirse que molesta ante esta situación.


    El hecho de que el apuesto vizconde Sared estuviese pendiente de ella tampoco la ayudaba a salir de su ansiedad. Algo había cambiado en ella. Si bien era una jovencita ingenua en asuntos entre hombre y mujer, sí alcanzaba para imaginar a Gordon sujetando entre sus brazos a esa bonita y resultona mujer, y era un pensamiento que estaba haciéndole daño a un nivel emocional nunca sospechado. Tan enfada estaba con esa idea que ni siquiera quería mirarlo.


    Él era su amigo, siempre había estado ahí para ella y nunca lo había relacionado con ninguna mujer más allá de sí misma. Cierto que podía ser considerado un pensamiento egoísta o infantil, pero… ¡es que era Gordon, su Gordon!


    Su mente saltaba de un pensamiento a otro a una velocidad alarmante y lo más inquietante es que todas las situaciones mentales tenían que ver con él. Estaba abstraída, inquieta e insegura. Esa actriz con la que Gordon compartía la cama la hacía sentir menos mujer, más fea. Así que, también se enfadó con él por este motivo. Ella nunca se consideró una joven preocupada por su aspecto. Se sentía bien con lo que el espejo le devolvía a la vista. Todo esto se había ido al traste por Gordon y la señorita Lorence.


    ¡Fue la peor velada de la historia! Sentía unas extrañas palpitaciones cuando veía a la mujer mirarlo. ¿Por qué? Bien, esa fémina no era la adecuada para él.


    No supo bien cómo llegó al jardín. Sared la había conducido distraídamente hacia un lugar un poco apartado, pero lo suficiente bien iluminado para que no hubiera allí nada indecoroso… Eso esperaba ella, aunque si fuesen atrapados ahí en la soledad de esa intimidad su reputación quedaría arruinada para siempre.


    ―Deberíamos regresar de inmediato ―señaló la joven cuando lo vio demasiado cerca de su rostro. Esa mirada que él estaba poniendo la hacía sentir nerviosa. Se veía como un lobo acechando a la oveja y, ciertamente, Bella no se fiaba de sus intenciones. Se veía un pícaro sin corazón.


    ―Durante la cena habías comentado que querías saber todo de Londres, así que voy a darte tu primera lección, milady. Nunca te alejes de la buena sociedad o podrías recibir tu primer beso. ―Acto seguido él bajó sus labios hacia los de ella.


    Bella se quedó muy quieta. Sintió el contacto de la piel masculina y, aunque su primer impulso fue echarse atrás, esperó por un segundo para ver si… No sabía qué estaba aguardando, pero puesto que nada cambió en ella se retiró dando un paso hacia detrás. Sared no parecía dispuesto a conformarse con un ligero contacto y la persiguió, incluso la forzó a no romper el contacto. La lengua de él no había conseguido hundirse en la cavidad de ella, pero no estaba dispuesto a que el beso terminase tan pronto. Ella era una cosa bonita que tenía intención de paladear.


    Unos fuertes brazos lo agarraron y entonces el vizconde sí hubo de liberar a su presa. Lo siguiente que Bella vio fue a Gordon darle un puñetazo en la cara al vizconde mientras Nicky la sujetaba a ella, dado que estaba tratando de que los dos no se peleasen.


    ―¡Gordon, basta! ―gritó Bella cuando vio a Sared ponerse de pie para seguir con la pelea.


    ―Nicky, llévatela de aquí.


    ―¡Suéltame, hermano!


    El duque la dejó ir y ella se colocó delante de Gordon. Nicky se plantó delante de Sared y se lo llevó de allí sujeto por el brazo.


    ―Haz un escándalo y el que te retará a duelo seré yo mismo. ―El duque había permitido a su buen amigo que se desquitase con Sared, pero no iba a permitir que una pelea entre ambos captase la atención de otros invitados. Eso sería muy delicado para su hermana. Así que, optó por hacer lo más sensato y se llevó del brazo al vizconde para calmar los ánimos. Con un poco de suerte, su buen amigo le confesaría a su hermana lo del contrato matrimonial y todo esto quedaría resuelto a la menor brevedad… Nicky confiaba en que el reciente suceso le sirviese a Gordon para darse cuenta de lo arriesgado que estaba resultando dejar a una joven casadera al alcance de cualquier petimetre.


    Gordon estaba parado de espaldas a Bella con los puños aún apretados, su espalda en tensión y era incapaz de mirarla porque estaba muy enojado con la dama. Issabella podía entender que ambos estaban decepcionados con su comportamiento, no obstante, el que tenía potestad para hacer lo que Gordon había llevado a cabo era Nicky y no a la inversa.


    ―¿Quieres quedar mancillada en tu primera salida social? ―le preguntó aún sin mirarla.


    ―Yo… lo siento, simplemente, no me di cuenta de que él me traía aquí…


    Gordon se dio la vuelta. Vio los ojos llorosos de ella y entonces fue cuando se calmó.


    ―Sared es peligroso. No debes permitir que ningún hombre te falte al respeto. Cualquiera puede tener la tentación de besarte y eres una dama indefensa… ―Gordon se mesaba el cabello inquieto.


    ―Tú me besaste. ―Nunca sabría qué le impulsó a decir semejante majadería...


    ―Y nadie más tiene derecho a hacerlo. ―Ella lo miró de hito en hito.


    ―¿Por qué? ―La pregunta salió en un susurro apenas inaudible.


    ―Porque si lo que querías era el beso de un hombre, yo te lo daré como lo hice la primera vez. ―Se acercó a ella para sostenerla por la cintura. Estaba irritado, la furia rugía aún dentro de él por haberla visto en los brazos de otro hombre, esa sabandija asquerosa de Sared se había atrevido a tocar lo suyo.


    Se miraron fijamente a los ojos. Bella sintió la sangre retumbar en sus oídos y antes de que pudiera poner resistencia, la boca de él se cernió sobre la de ella con un hambre voraz.


    Esa lengua paseaba burlona sobre sus labios instándolos a abrirse. Y ella recordó aquel primer beso que se dieron siendo más jóvenes. Él se veía más experto en el tema ahora mismo… ¿A cuántas mujeres Gordon habría besado en su formación? ¿Le haría lo mismo a la señorita Lorence? ¿A su amante? Esa mujer compartía secretos de cama con él. Gordon tenía a una mujer mundana con la que deleitarse y estaba en estos instantes castigándola a ella por su error con el vizconde.


    Y ahí estaba ella, que no tenía idea de lo que le gustaba a un hombre ni de lo que su cuerpo le estaba transmitiendo en este momento… porque unas sensaciones se estaban agolpando en la parte baja de su vientre y su zona íntima comenzaba a empaparse de forma muy vergonzante. Bella no podía seguir, él no tenía derecho a hacerle esto, no cuando la mujer con la que compartía su lecho estaba a pocos pasos de ambos. Así que, Bella colocó una mano sobre el hombro de él para instarlo a moverse. No funcionó. Gordon, lejos de soltarla, se apretó más contra sus pechos femeninos.


    ―No, Gordon, por favor.


    Él abrió los ojos para verla. Se separó un poco, lo justo para poder ver su reacción. La descubrió asustada y se maldijo interiormente por haber sido tan brusco.


    ―Regresa dentro, Bella.


    No se lo pensó dos veces. Ella necesitaba alejarse de él, así que emprendió el camino de regreso hacia el interior de la casa.


    Gordon se mesó el pelo y comenzó a farfullar frases sin sentido.


    ―¿Me explicas qué le has hecho a mi hermana para que ni me mirase a la cara cuando me la he cruzado? ―Su amigo abrió la boca para hablar. ―No, mejor déjalo, amigo mío, porque si me lo cuentas recordaré que es mi hermana y tendré que darte un puñetazo o algo peor.


    ―Te recuerdo que es mi prometida.


    ―¿Una situación de la que ella ya es consciente? ―preguntó con esperanza Nicky.


    ―No.


    ―Bien. Esta es la última vez que me meto en tus problemas. Estás solo Latimer ―cuando se enfadaban, ambos usaban el título para remarcar su disconformidad―, pero recuerda que ella es una virginal dama casadera y que no está familiarizada con… con... con…


    ―Escúpelo de una vez. ―Gordon estaba nervioso y lo que menos necesitaba era ese sermón y el tartamudeo del duque.


    Nicky respiró profundamente.


    ―No debes ser un bruto con Bella o la asustarás. Carece de experiencia en temas en los que tú y yo somos expertos.


    ―¡Como debe ser! ―explotó furioso. Imaginar a Bella en brazos de otro instruyéndola en los placeres de la cama era lo que le faltaba para acabar de rematar su malhumor.


    ―Lo que trato de decirte es que si no vas con cuidado la ahuyentarás. Mi hermana debe de estar confusa con toda esta situación. Ten cuidado o acabará por pensar que eres un auténtico patán. Y aunque no quieras oírlo lo diré por última vez: dile que es tuya.


    ―¡No vuelvas a inmiscuirte en lo que suceda entre Bella y yo! ―estalló furioso. Todo estaba resultando complejo y lo peor de todo era que su amante se había presentado a cenar… La cosa no podía ponerse más fea.


    ―Buena suerte ―se despidió Nicky. Bien sabía él que cuando uno no quería atender a razones era inútil dialogar. Él era el rey de los tercos.


    Cuando Bella regresó al salón de baile Sared la miraba con interés. No pudo evitar llevarse una mano a la boca con el único motivo que el de ocultar ese beso de Gordon. Lo vio sonreír y supo que había cometido un error al llevar a cabo dicha acción… ¿Sabrían todos en el salón lo que ella había estado haciendo? Si fuera así su reputación acabaría hundida. No debió haber salido con Sared y menos quedarse a solas con su amigo. Amigo. Gordon. Él había sido durante tantos años una persona tan cercana que se sentía como uno más de la familia, sin embargo, ese beso no había sido dado por alguien que se considerase a sí mismo un hermano… ¿Qué era todo aquello? ¿Qué estaba pasando? Era su primer acto social y ya se sentía como un pez fuera del agua.


    Y la cosa se puso más cuesta arriba. Su hermana Amber se estaba acercando a Sared y ambos estaban compartiendo confidencias. Sin tiempo para centrarse en esa imagen, divisó a la señorita Lorence, quien, prácticamente, corría hacia las puertas francesas por donde Gordon acababa de entrar.


    Su hermano llegó para convertirse en su salvador. Nicky la sacó del lugar caballeroso y ella no puso impedimento. Entraron en el carruaje y entonces Bella pudo sentirse a salvo… pero ¿segura ante qué o quién?


    ―Issabella, yo… ―Nicky no sabía cómo comenzar la conversación.


    ―Veo que recuerdas el nombre de tu hermana. ―Ella le ofreció una mirada de reprobación.


    ―Tienes derecho a estar molesta y enfadada conmigo por no haberte hecho caso desde que llegaste a la ciudad, pero te prometo que he cuidado de ti del mejor modo que sé.


    ―¿Y cómo, precisamente, has hecho eso?


    ―He acordado tu matrimonio con un buen hombre.


    ―¿Disculpa? ―Casi prefería que él se hubiera olvidado de que tenía una hermana. Lo que acababa de oír debía de ser un error producto de la locura vivida esa noche.


    ―Eres una mujer prometida.


    ―¡Nicky!


    ―Soy tu hermano, es mi obligación velar por tus intereses.


    ―Definitivamente, te has deshecho de mí. No te valía con dejarme en el campo abandonada, sencillamente, te molestaba incluso estando allí.


    Lo miró herida y él se sintió el peor hombre de la tierra. La culpa era del maldito Gordon. Sí, era de su amigo, primero por proponer ese acuerdo tan peculiar, y luego por no haberle dicho a ella que era su prometido. Ya ajustarían cuentas porque esto no se iba a quedar así. Ese desagradecido debería darle las gracias porque lo que estaba a punto de hacer iba a provocar la ira de Bella, y todo lo hacía para evitar que ella se fuese con el primer sinvergüenza que se le pusiera delante. A ese Sared le había faltado poco comprometerla. Nicky no era tonto. Ahí figuraba, claramente, la mano de Amber. Algo le daba en la nariz que su hermana mayor iba a hacerle la vida imposible a Bella, y pese a que no alcanzaba a entender el motivo que impulsaba a su hermana mayor a atacar a la menor, no lo consentiría.


    ―Bella…


    ―¡No! Con la ausencia de padre y como mi hermano que eres, como el único hombre de mi familia responsable de mí, entiendo que estoy bajo tus órdenes. No me debes ninguna explicación, entiendo perfectamente que me mantienes y te pertenezco… al menos, hasta que ese prometido al que me has vendido tome posesión de mí.


    ―Comprendo que estés enfadada.


    ―Lo que yo sienta es indiferente, ¿verdad?


    ―Yo siempre he tomado en cuenta tus opiniones y preferencias.


    ―Sí, claro ―bufó―. Es por ello que acabo de enterarme de que soy una mujer prometida.


    La vio ponerse roja de furia hasta las cejas y cruzar los brazos con fuerza. Bella era muy mansa y dócil, pero cuando se enfadaba daba verdadero miedo y, después de la noche que había tenido, lo último que le apetecía a Nicky era enfrentarse a ella.


    ―Mira, puedes enfurecerte todo cuanto quieras, eso no evitará que dejes de estar comprometida, por lo que te aconsejo que te comportes con el mayor decoro posible. Una joven dama casadera no debe irse con el primer hombre que trata de llevársela a un oscuro rincón para… para… para… ―¡Grandioso! Él se estaba imaginando lo que le podía haber ocurrido a ella y le dieron ganas de estrangular a Gordon de nuevo―. En fin, desde este momento te comportarás conforme establece tu posición social. Eres la hermana de un duque y no quiero que tu futuro prometido reciba ningún mal informe sobre tu conducta, ¿comprendido?


    La veía mirarlo fijamente y creyó que de sus ojos comenzarían a salir dagas voladoras.


    ―Ha sido el vizconde el que me ha sacado contra mi voluntad al jardín. No sé qué clase de mujer crees que soy, pero entiendo que debo preservar mi virtud para ese al que me has vendido.


    ―¡Basta, Bella! Yo no te he vendido, regalado, subastado o cualquier otra palabra que te venga a la mente. Es común orquestar matrimonios entre nuestra clase.


    ―Incluso a Amber la dejaste elegir a su esposo.


    ―Créeme, Bella, no sería capaz de arruinar la vida de ningún hombre, fuese de mi círculo o no, arreglando un matrimonio con semejante bruja.


    ―¡Nicholas Williams! No puedes hablar así de tu hermana mayor.


    ―¿La defiendes? ―preguntó con los ojos como platos. ¿Su hermana menor era la que más había sufrido su lengua viperina y aun así la defendía?


    ―Somos una familia. Amber puede llegar a ser…


    ―¿Una bruja, un demonio, una arpía, una furia?


    ―¡No hables así de ella! Estoy segura de que a su modo nos quiere. Debes comprender lo que ella ha sufrido a manos de madre y estoy segura de que todo lo hace por nuestro bien.


    Nicky se preguntó si la pequeña Bella estaría bajo algún embrujo empleado por la bruja de Amber. Su hermana era la mayor arpía de todo Londres. Se había labrado ella sola más enemigos que el mismísimo Bonaparte.


    ―Dejemos de lado a Amber por un instante. Lo que quiero decirte es que tu esposo no está satisfecho con tu actuación de esta noche y…


    ―¿Cómo puedes saber que mi futuro esposo no está satisfecho con lo que ha sucedido esta noche? ―preguntó con gran interés. Él cerró los ojos por haber metido la pata tan profundamente.


    ―He querido decir que tu prometido no estaría contento con lo que su futura esposa hubiera podido haber hecho esta noche si Gordon y yo no llegamos a aparecer porque…


    ―No. Has dejado patente que mi prometido ha visto lo que ha pasado. ¿Acaso él estaba en la cena o se ha incorporado después en el baile?


    ―Bella, ha sido un error a la hora de hablar, él no estaba…


    ―¿No vas a decirme quién es mi nuevo amo? ¿Tan malvado es el hombre que temes decirme su nombre? Habla de una vez, Nicky, desvela el misterio. Si mi verdugo me aguarda, yo, misericordiosa y dócil, acudiré a su llamada porque comprendo que mi destino lo riges tú.


    ―¡Dios del infierno! ―susurró para desahogarse y por lo bajo, para que ella no escuchase esa afirmación tan impropia―. Bella, te he prometido en matrimonio a un buen hombre…


    ―Seguro, por eso no quieres ni que sepa su identidad… ―volvió a ironizar mientras levantaba una ceja acusadora.


    ―Como te decía ―él no contestaría a su apreciación―, es tan generoso tu futuro esposo que no quiere que sepas su nombre porque…


    ―¿Y su título? ―volvió ella a interrumpir.


    ―Tampoco quiere que seas conocedora de su título porque…


    ―Así que es un noble…


    ―¡¿Quieres dejar de interrumpir, por favor?! ―Él estaba a un paso de arrojarse por la portezuela del carruaje. Ella apretó los labios en un fino rictus de enfado. Nicky se volvió a sentir mal. ¡Maldito Gordon!―. Bella ―le dio una sonrisa cariñosa que, por supuesto, ella no atendió―, el hombre al que te hallas prometida quiere conquistarte y es por eso que no desea que conozcas de quién se trata. Tu misterioso admirador desea cortejarte y que lo aceptes cuando se gane tu corazón. ―Nicky estaba a punto de vomitar mariposas con tanta sensiblería. Su amigo le iba a deber un favor muuuy, pero que muy grande.


    Pasaron unos pocos segundos en los que el duque contuvo la respiración. La vio desplegar la cruz de sus brazos y componer una sonrisa breve, y supo que había conseguido su cometido.


    ―¡Oh! Es tan romántico, Nicky. ―Bella se llevó una mano al corazón emocionada. Nunca pensó que viviría un cuento de hadas. Enfocó la vista en su hermano y lo observó tragar con fuerza―. Hermano, ¿no será un ogro feo y apestoso?


    ―¡Desde luego que no! ¿Por quién me tomas? Él es un hombre… no sé cómo definirlo, yo no me fijo en los hombres, pero él te gusta.


    ―¿Me gusta? ¿Ya lo conozco? ―preguntó con mucho interés la dama.


    ―Quería decir que él te gustará. ―Nicky necesitaba dejar de hablar o acabaría confesando sin querer.


    ―¡Oh, Nicky, mi propio cortejo!


    La vio ilusionada y entonces fue cuando respiró aliviado.


    ―¿Entonces me perdonas, mi pequeña flor?


    ―Me has entregado en matrimonio sin mi aprobación.


    ―Lo sé.


    ―Soy consciente de que tienes derecho a hacerlo, pero me hubiese gustado que me consultaras, a fin de cuentas, aunque tengas la potestad para hacerlo, es mi destino el que has sellado, porque… bueno… ¿el contrato ya está firmado?


    ―Lo está, Bella, y no se puede romper.


    Ella suspiró. Poco podía decir al respecto. Los hombres eran lo que mandaban en el mundo. Si la benevolencia de Nicky se acabase ella estaría de patitas en la calle rápidamente. No es que dudase del amor que le profesaba su hermano, no obstante, había visto que los enseres más valiosos de la casa habían sido vendidos y, aunque pareciese que era una pobre mujer que no veía lo que tenía delante, sí entendía que su hermano estaba en aprietos económicos. Por muy duque que fuese Nicky, los acreedores no se frenarían ante sus deudas y, por una conversación que había oído entre el servicio, Bella era conocedora de que su padre antes de marcharse había dejado las arcas vacías. No estaba bien censurar a Nicky por tratar de no dejarla en la calle. Poco más podía hacer ella para ayudar a su hermano que no fuese dejar de ser una carga.


    ―¿Crees que seré feliz con él?


    ―Creo que de todos los pretendientes que pudieras obtener, él es el que menos te desagradará. Te lo garantizo, y no olvides que tu prometido quiere ganarte. ¿No es eso lo que os gusta a las mujeres?


    ―Sí, Nicky. Confesaré que me agrada la idea de tener un cortejo apasionado por un misterioso admirador.


    ―Hazme un favor, Bella, intenta que no sea demasiado apasionado. Es más, no uses esa palabra para referirte a tu… a tu… No la uses. Eres mi hermana y ya he sufrido bastante esta semana por tu causa.


    ―¿Cómo, si puede saberse, has sufrido tú por mi causa?


    ―Hemos llegado a casa. ―El carruaje se acababa de detener y él se sentía salvado por las circunstancias―. Es hora de acostarse. Querrás lucir radiante cuando tu prometido aparezca para cortejarte.


    Su hermano la ayudó a descender y la acompañó hasta la puerta de la casa.


    ―¿Dónde vas, Nicky? ―preguntó ella cuando lo vio regresar al carruaje.


    ―Me marcho al club. Ha sido una larga noche y necesito distraerme. ―Convertirse en una casamentera mediando entre el terco Gordon y su hermana era mucho trabajo, y él merecía una recompensa.


    ―Pero… ―Bella se quedó con la palabra en la boca porque el duque se marchó sin remordimientos y sin mirar atrás.


    Ella se resignó ante la huida de Nicky y entró en la casa sintiéndose flotar. Había llegado a Londres para encontrar un esposo; y, de repente, toda la ansiedad que había padecido pensando en que tal vez no fuese lo bastante bonita o virtuosa para atraer la atención de un caballero se había esfumado. Prometida. Bella estaba prometida a un misterioso pretendiente que quería ganarse su corazón. De pronto, se imaginó en lo alto de una torre infernal custodiada por un gran dragón negro ―que curiosamente se asemejaba a su hermana Amber, lo cual era culpa de Nicky por haberse referido en términos tan negativos a su pobre hermana mayor―, aguardando a su príncipe encantado. Y ese pensamiento se vio empañado por un beso. Una muestra de… de… de… ¿qué era lo que Gordon le habría querido transmitir con ese beso? Una vez más, en la oscuridad de su habitación, con el crepitar de las llamas como único sonido, se tocó los labios. Ya no estaban hinchados ni ansiosos.


    Tal vez, su amigo se había enfadado con ella y le había querido dar una lección. No sería la primera vez que ambos se besaban, pues aquel primer beso que compartieron y del que nunca más habían hablado no supuso un obstáculo para seguir con su amistad. Así pues, este segundo beso podría ser considerado del mismo modo que aquel, ¿no? Sí, debería serlo porque ella tenía que enamorar a un pretendiente misterioso y no quería perder la amistad de su amigo, puesto que tal vez él le ayudase a desenmascarar a ese hombre que la había pedido en matrimonio y que pretendía enamorarla. ¿Lo haría con rosas? ¿Con dulces? ¿Con bellas joyas?


    Y, ¿cómo sería él? ¿Llevaría el cabello largo o más corto? ¿Sus ojos serían claros u oscuros? Tenía tantas y tantas preguntas que se agolpaban en su cabeza que Morfeo tardó más de lo necesario en llevarla hasta sus brazos. Aun así y todo, Bella se durmió ansiosa pero feliz, dispuesta a disfrutar de esta nueva aventura que se había aparecido en su camino.


    

  


  
    Capítulo 5


    Una tirada arriesgada


    


    


    


    La mañana se presentaba algo desconcertante, pero a la vez prometedora. Gordon se levantó con unos ánimos recién renovados. Después de tantos años había conseguido volver a besar a su dama. Cierto que la cosa no surgió como él hubiera deseado y que a punto estuvo de retar a duelo al maldito vizconde Sared por tratar de poner las manos sobre lo que le pertenecía. Demasiado tiempo había esperado él para echarle el guante a Bella y, si bien el ofrecimiento sobre un acuerdo con su buen amigo no había sido demasiado premeditado, sí había llegado como una nueva esperanza.


    La cena fue un absoluto desastre, porque más allá de lo sucedido con un hombre que esperaba que no fuese su rival en la conquista de la muchacha, ver allí a su antigua amante fue un duro golpe. Por suerte, prácticamente no hablaron y esperaba que Bella no se hubiese enterado de la relación que los unía a él y a la señorita Lorence.


    No debería estar avergonzado por haber tenido a una mujer calentando su cama. Contactar con la actriz había sido mucho más discreto que lo que hacía Nicky. Sus estancias en el burdel era escandalosas, por lo que Gordon decidió que mantener relaciones discretas con una mujer sería más productivo que hacerlo del modo en el que lo hacía Nicky. Tampoco es que estuviera cometiendo un terrible delito al encamarse con la mujer que no tenía su corazón en su poder, puesto que era muy habitual que los hombres mantuvieran a sus esposas en sus cómodas casas mientras que las amantes se dedicaban a saciar su lujuria. No. Definitivamente, él no quería mantener a otra mujer en su vida más que a su esposa. Aun siendo la moda, Gordon lo veía como una traición a sus sentimientos. Los votos que un matrimonio recitaba debían ser cumplidos sin poner obstáculos.


    Con la idea de olvidar el bochornoso y molesto suceso de la noche anterior, el barón Latimer se colocó su mejor traje formal, agarró su sombrero de copa y su bastón, y salió directamente en busca de la mujer a la que se había propuesto conquistar. Confiaba en que las bonitas rosas rojas hubieran llegado ya a su destino. En efecto, las flores eran un idioma que las féminas debían conocer y no había nada más certero que enviar unas sugerentes flores del color de la sangre para dejar claras sus intenciones. Sí, sí, de acuerdo, él no iba a firmar la misiva, no obstante, el gesto era suyo y solo suyo por lo que, llegado el caso, cuando el misterio se desvelase Bella caería sin freno en sus brazos.


    Y una sonrisa de pura dicha se dibujó en su rostro cuando tras entrar en la casa y dejar su tarjeta de presentación, descubrió a Bella sosteniendo con ímpetu el precioso ramo que él mismo había encargado.


    Se quedó perplejo. Ella llevaba un vestido de color amarillo pastel, sus mangas dejaban ver algo de sus bonitos brazos y su clavícula tan apetitosa estaba a la vista. Se quedó con las ganas de ver el nacimiento de los pechos que ella exhibió anoche, sin embargo, se alegró de que fuese vestida con recato porque no quería que nadie viese lo que ella debía enseñarle a él y únicamente a él.


    ―Buenos días, Bella.


    ―Oh, Gordon, buenos días ―saludó ensoñadora y sonriente.


    ―Bonito ramo de flores ―adujo él sin mayor interés.


    ―¿Verdad que son sumamente preciosas? Están tan llenas de vida que no parece que las hayan arrancado de su nacimiento. Y su olor, ese aroma tan dulce… ¡Oh! Sencillamente, son sublimes, de un rojo tan perfecto que quitan la respiración.


    ―Me alegro de que te gusten. ―Sacó pecho orgulloso. Él había dado instrucciones a su servicio para que seleccionasen las más perfectas que en el puesto de flores hubiera. Quería unas flores sensacionales para una perfecta y bella flor inglesa.


    Ella se sonrojó al mirarlo a los ojos, puesto que hasta ese momento su vista no se había posado en él, dado que las flores acaparaban toda su atención. En cuanto lo vio recordó lo sucedido anoche y evitó el impulso de llevarse las manos a los labios.


    Issabella bajó la mirada acobardada y se concentró en la nota que reposaba en sus finos dedos.


    


    Contempladlas, oledlas, deleitaros en su suma perfección; y cuando lo hayáis hecho seréis conocedora de mi profundo padecimiento al veros.


    XXX


    


    Con gracia, Bella dobló el papel y se obligó a pensar en ese hombre que había orquestado su matrimonio con su hermano, el duque de Beauford. Toda esa locura del misterioso prometido estaba convirtiéndose en un dulce delirio para ella.


    Un lacayo entró portando un precioso jarrón de porcelana china con agua. Parecía caro y ella se alegró de que aún quedase algo de valor en la casa de su hermano. Hizo colocar el enser sobre la mesa de centro para poder ver las flores con facilidad y poco después las dejó caer sin ninguna ceremonia. Sin ningún tipo de ayuda, esas preciosas rosas del color del amor se arremolinaron en un bonito ramo que pareció haber sido colocado con sumo cuidado y no por pura casualidad.


    Gordon estaba tan absorto contemplando los movimientos de su prometida que no le importó que ella se hubiera olvidado de su presencia. Esas rosas eran suyas, una extensión de él y, por más que no vinieran firmadas con su nombre, él las había puesto a su alcance, así que esa atención que ella dispensaba al ramo se sentía como si fuera hacia su propia persona.


    ―Gordon, disculpa mis modales. Por favor, toma asiento, pediré un té.


    ―Me alegra ver que me has hecho caso y no usas el formalismo. ―Su corazón se calentó al ver que ella acortaba las distancias.


    ―Por supuesto, quedamos en que en privado respetaríamos nuestra amistad.


    ―¿Amistad? ―preguntó frunciendo el ceño. Ella se preocupó, temiendo que lo sucedido en la noche de ayer pusiera en peligro esa bonita relación que ellos habían tratado desde hacía tantos años.


    ―Gordon, creo que será mejor olvidarlo.


    ―¿Olvidarlo? ―Él no sabía a qué se refería ella.


    ―Sí. Por lo que mí respecta, lo de ayer no sucedió.


    ―¿El qué no sucedió? ―Estaba tan absorto en los ojos de ella y en las flores que descansaban en el jarrón que, tal vez, se hubiera perdido algo de la conversación. Se regañó a sí mismo por no haber estado más atento.


    ―Considero que será mejor para todos si olvidamos lo que ocurrió ayer por la noche durante la cena. ―Los mofletes se le colorearon.


    ―El beso. Estás hablando del beso.


    ―Sí, creo que será mejor que se quede en el pasado.


    ―¿Tal y cómo se quedó el primero que nos dimos? ―Él se molestó.


    Ella se quedó con la boca abierta. ¿De dónde venía eso ahora?


    ―Aquello fue fruto de un malentendido y no creo que tengas derecho a sacarlo a relucir en estos momentos.


    ―Tengo todo el derecho del mundo.


    ―¿Por qué? ―preguntó con interés.


    ―Porque… porque… porque… ―Se tomó un segundo, sería un buen momento para hablar y confesar sus planes de futuro―. Verás, Bella, yo…


    En ese preciso momento la puerta se abrió para dar paso a una enojada carabina que lo miraba con suspicacia. La señora Phanegan hizo acto de presencia y los miró a ambos con reprobación.


    ―No es correcto que una joven dama casadera permanezca a solas con un caballero ―la regañó sin el más mínimo remordimiento.


    ―No tema, señora, he venido a solicitar un paseo a milady para tomar un helado y dar un agradable paseo. Hemos establecido que nos acompañará una doncella, aunque no haga falta. ―Ciertamente, no hacía falta porque era su prometida y eso iba a ser irrompible; sin embargo, no aludiría a este detalle todavía―. Somos buenos amigos y conocidos, y más aún, del todo respetables. ―Por un momento, le venía bien usar su amistad contra ese dragón que lo miraba con demasiado interés.


    En pocos minutos, la pareja se encontraba dando un apacible paseo por Hyde Park a la vista de toda la buena sociedad. Ese día había refrescado y Bella había hecho bien en coger su capa de lana.


    ―Me alegro mucho de que al fin estés en Londres. Quiero mostrártelo todo ―señaló Gordon cuando estuvieron separados de la doncella. Esa muchacha, probablemente, había recibido órdenes de su señora para no dejarles intimidad; sin embargo, antes de salir, él se las ideó para darle unas libras.


    ―Gordon, creo que la señora Phanegan tiene razón en algunos aspectos. ―La mujer había hablado con ella para explicarle la inconveniencia de tener a su amigo rondándola cuando ella había venido en busca de marido, puesto que sería un obstáculo y sus pretendientes podrían perder el interés en ella. Ahí ya ella se confesó y le dijo que su hermano la había prometido en matrimonio, aunque no desveló demasiados detalles. Así, la señora Phanegan respiró tranquila y le insistió en la necesidad de dejar a un lado a su amigo para no molestar a su pretendiente. Ella comprendió y, en estos momentos, se acercaba una conversación conflictiva.


    ―¿En cuáles?


    ―Verás, Gordon, debo ser sincera contigo. Eres mi mejor amigo.


    ―Soy el único amigo que tienes.


    ―Y, aun así, eres el mejor que podría desear. ―Ella le sonrió y él sintió algo grato acomodarse en su corazón.


    ―Tú también eres una muy buena amiga y, verás, siento que es el momento de desvelar que mi corazón es prisionero. ―El aire era menos gélido, el sol había hecho acto de presencia, la doncella estaba bastante retirada y presentía que la dama se sentía cómoda con su presencia. Tal vez, fuera el momento de contarle lo que había hecho.


    ―Yo también tengo que decirte algo tan importante como lo que insinúas. Y de verdad que me alegra muchísimo que una mujer haya conquistado tu corazón. Creo que es una mujer muy bella, si me permites la observación. ―Él volvió a fruncir el ceño. La creía menos vanidosa, no obstante, era tan perfecta que pasaría por alto ese pequeño contratiempo.


    ―En efecto, es la mujer más maravillosa del mundo y llevo años a sus pies. Cuando sonríe todo se congela para dar paso a una sonrisa sincera que incluso en ocasiones siento que no merezco. Han sido años duros aguantando la impaciencia, aguardando el mejor momento para confesar mis inclinaciones hacia su persona, pero al fin parece que ha sucedido.


    ―De verdad, me alegro que al fin te confieses con tu buena amiga. Debo decir que anoche sentí esa conexión a la que aludes. No creí verte nunca enamorado y creo que debes luchar por amor.


    ―¿Lo apruebas?


    ―¿Yo? Por supuesto que sí que lo apruebo. Si hay alguien que se merezca la felicidad eres tú. No conozco a una mejor persona. Siempre me has malcriado, incluso más que Nicky. Eres muy atento, no como el patán de mi hermano, y me parece que eres muy valiente al interesarte por una mujer que carece de fortuna o posición.


    ―Ciertamente, la posición no está en duda, por lo que…


    ―Nunca me has parecido un esnob y es otra cualidad que me agrada mucho en ti. La mujer a la que finalmente te declares será muy afortunada de tenerte a su lado. ―Ella suspiró.


    ―¿Entonces estás conforme con mis sentimientos, Bella?


    ―La dama que elijas no tendrá queja alguna de ti. Mi caso es mucho peor.


    ―¿Cómo dices?


    ―¿Puedo contarte un secreto muy privado, Gordon?


    ―Creo que después de la conversación que acabamos de mantener, todos los secretos deberían ser dichos y aclarar la situación que nos atañe cuanto antes, ¿no te parece?


    ―Siempre fue tan fácil hablar contigo que por un momento olvidé que eras tú. Es Londres, con sus restricciones, sus finos trajes… ¿Recuerdas que íbamos a pescar los tres en mangas de camisa? ―Ella emitió una risa tan ligera que se convirtió en una auténtica melodía para sus oídos.


    El recuerdo que ella acababa de evocar lo atravesó como un rayo. Había sido toda una gran hazaña que él no hubiese hecho una temeridad con ella. Verla en una fina camisa blanca… aquello fue demencial y peligroso para su cordura. Muchas veces se quedaba con la boca abierta observándola. Había sido un milagro que Bella no se percatase de su deseo por ella.


    ―Eso no implicaba que Nicky no se molestase. Eres la hermana de un duque y a tu hermano nunca le gustó que fueses tan natural. ―Bien comprendía él porqué. Gordon se imaginaba que su hermana hubiera estado así vestida y… le habría roto la nariz de un puñetazo si él hubiera visto a Nicky mirar así a Brenda.


    ―Pero no a ti. ―Claro que no. Él se deleitaba con sus curvas, con su sensualidad.


    ―No, para mí siempre has sido perfecta. ―Las palabras salieron con suma naturalidad, la misma que ella poseía, porque después de que desvelase sus preferencias sobre ella, poco quedaba por decir, ¿verdad?


    ―Gra… gracias. ―El cumplido tan sincero la hizo tartamudear. Una vez más se sonrojó y volvió a recordar… no uno, sino los dos besos que habían compartido. ¿A qué venía, precisamente, eso? Bella estaba irritándose consigo misma.


    ―¿Cuál es el secreto que tan celosamente debo guardar? Porque te soy completamente sincero cuando te digo que me gustaría que entre nosotros nunca hubiese ningún obstáculo. Espero de ti sinceridad, como yo te la ofreceré en el mismo grado. ―Había apostado todas sus cartas y esperaba tener la mano ganadora. Gordon sabía que tenía que arriesgarse.


    ―Gracias, Gordon. ―Hubo de volver a repetir la muchacha―. Yo estoy prometida.


    El paseo se paró en seco porque él tuvo que dejar de andar. Sus piernas se negaban a hacer caso a su mente cuando les pedía que se movieran.


    ―¿Cómo lo has sabido?


    ―¿Tú lo sabías también? ―inquirió con asombro desmesurado.


    ―Por supuesto que yo lo sabía. ¿Quién te lo ha dicho a ti?


    Ella suspiró. Era obvio que él estaría al corriente de su situación. Nicky y él eran uña y carne, no tuvo que extrañarse tanto. Eran como hermanos esos dos hombres.


    ―No debería sorprenderme a estas alturas, tú y Nicky parecéis hermanos. Debí suponer que te lo contaría antes que a mí. ―No es que estuviera enfadada, pero esperaba que algo que le afectaba a ella le fuese confesado en un primer lugar, puesto que era la más interesada. ¿Qué derecho tenía su hermano a airear sus intimidades?


    ―¿Nicky es el que te ha contado lo de tu futuro matrimonio? ―Lo mataría. Definitivamente, su amigo siempre andaba inmiscuyéndose en su vida… Está bien, está bien, en esta ocasión se lo agradecería porque se lo había hecho más fácil todo con Bella.


    ―Confesó anoche.


    ―¿Entonces, estás completamente de acuerdo con el arreglo?… Y… bueno, ¿no te has enfadado? ―preguntó con mucha cautela. Sinceramente, esperaba que al enterarse, ella se mostrase un poco alterada. Bien, mejor así, puesto que parecía del todo tranquila.


    ―Sí, me enfurecí. Me sentí como una yegua que iba a ser vendida al mejor postor.


    ―Te aseguro que no fue esa la intención. ―Estaba avergonzado.


    ―Supongo que no lo fue. Como siempre, Nicky consiguió darle la vuelta a todo y me convenció para aceptar.


    ―¿Entonces, estás segura de querer casarte? ¿No te arrepentirás?


    ―Tengo que casarme y confío plenamente en el criterio de mi hermano.


    Bella se cogió de su brazo porque él parecía que no iba a volver a ponerse a andar y estaban llamando demasiado la atención. Él se dejó llevar y ambos volvieron a retomar el agradable paseo. La diferencia radicaba en el que el sol se había vuelto a esconder y el viento gélido volvió a aparecer. Gordon lo tomó como una mala señal. De pronto, desechó la idea porque nada, ni una tormenta de granizo, podría empañar la alegría que bailaba en su corazón. Ella estaba al corriente de sus sentimientos y no solo eso, sino que aceptaba el hecho de tomarlo como esposo. ¿Podía haber algo más maravilloso que eso?


    ―Me haces el hombre más feliz del mundo, Bella, porque yo te…


    ―Gordon ―lo interrumpió―, ¿me ayudarías a desentrañar el misterio que envuelve a mi prometido?


    Una vez más, él paró de andar. Ella se colocó delante de él para ver si había algún problema. Lo vio ponerse pálido.


    ―¿Qué quieres decir, Bella? ―preguntó cuando encontró la voz. Algo le olía muy mal.


    ―Creí que Nicky te lo había contado todo.


    ―Y estoy al tanto de absolutamente todo lo que concierne a tu futuro matrimonio.


    ―¿También conoces la identidad de mi misterioso pretendiente?


    ―¿Cómo has dicho? ―Gordon iba a sufrir un vahído y estaba muy mal visto que los hombres se desmayasen. Atrás habían quedado los años de Eton cuando los matones lo asediaban y él se escondía en un armario para evitar los golpes; sin embargo, sentía un absoluto deseo de volver a ingresar en un lugar apartado y oscuro para lamerse las heridas. Oh, sí, lo que se avecinaba no se preveía bonito y con final feliz.


    ―Gordon, ¿sabes los detalles que envuelven mi futuro matrimonio o no? ―preguntó extrañada. Llevaban largo tiempo hablando sobre esto y él parecía estar perdido en la conversación. ¿Qué le sucedía a su amigo? ¿Estaría aquejado de alguna dolencia?


    ―Sí, Bella. Estoy enterado de todos los detalles porque yo mismo redacté el contrato matrimonial.


    ―¿Así que tú sabes quién es el hombre con el que Nicky quiere que me case? ―preguntó con esperanza. Necesitaba poner un nombre al misterioso caballero errante que esa noche la había atormentado en sueños. Primero, él era hermoso como un adonis y atento con ella, pero luego el hombre se transformó en un ser con cuernos y dos patas que la trataba sin respeto.


    ―¿Acaso tú no? ―Volvió a fruncir el ceño. ¿A qué estaba jugando su amigo? Y lo más importante, ¿qué le había contado a ella sobre su matrimonio?


    La vio torcer la boca con enfado al tiempo que lo volvía a instar a caminar junto a ella. El paseo se reinició por segunda o tercera vez, él ya no sabía las veces que se había quedado parado sin saber lo que ahí se cocía.


    ―No. Nicky me ha explicado que mi misterioso pretendiente quiere conquistarme antes de que nos casemos. Pero el muy bribón no me ha confesado absolutamente nada sobre el hombre con el que voy a pasar el resto de mis días. ¿No se da cuenta de la angustia que me provocará no saber nada sobre ese hombre?


    ―¿Qué quieres saber de él? ―Todo estaba saliendo tan mal que no sabía qué hacer o decir. Gordon estaba en un buen lío y su amigo en otro mucho peor.


    ―Su nombre, para empezar.


    El paseo los había llevado hasta la puerta de la casa de la dama. La doncella estaba rezagada y, aunque no iba a confesar más de lo necesario, no desaprovecharía la ocasión que tenía ante él. Gordon se posicionó frente a ella y la miró a los ojos. Ese color azul tan brillante seguía embelesándolo después de tantos años. Las finas facciones de su cara en forma de corazón lo mantenían obnubilado. Bella había de ser suya, la quería para él, estaba enamorado de ella y no desaprovecharía la oportunidad.


    ―¿Te bastaría con saber que cualquier hombre sería el más afortunado por tenerte? Bella, te mereces a un buen esposo que beba los vientos por ti y bese la tierra que tú pises. Y te prometo que tendrás todo eso y más. Te garantizo que el hombre con el que te desposes será un pobre diablo enamorado que no ha podido dejar de pensar en ti desde que te conoció.


    La boca de Bella se abrió en una perfecta forma ovalada y él sonrió por haberla dejado sin palabras. Acto seguido, Gordon le quitó el guante derecho de la mano, se la giró y depositó un suave pero enloquecedor beso en el lugar donde el pulso le latía desbocado a la muchacha. De nuevo, sonrió. Ella no era inmune a sus atenciones y él aprovecharía eso. Fuese lo que fuese que ella imaginase y Nicky hubiera ideado, él aprovecharía la mano que le había sido repartida. Aún quedaba mucho juego por delante y el premio de la feria ya era suyo, puesto que la dama era su prometida. Sin querer adelantar más las cosas, se despidió de ella ordenándole que estuviera lista a las ocho de la tarde para acudir a una nueva fiesta con él.


    Incapaz de hablar y andar, Bella afirmó con la cabeza. Lo vio darse la vuelta y marcharse de su lado. Cuando él desapareció del campo de su vista, el conocimiento pareció regresar a su cuerpo para instarla a entrar.


    ―No dirás una palabra de esto, Mary ―le pidió intransigente a la carabina que la miraba con mucha preocupación.


    ―No he visto nada, milady, pero vaya con ojo con ese caballero porque sé distinguir a un cazador y ese hombre la ha convertido en su presa.


    Bella estaba preparando una reprimenda cuando la doncella entró en casa y desapareció de su vista. Esto no podía pasarle a ella. Gordon no tenía derecho a hacerle algo como lo que acababa de hacer, porque sí, de acuerdo, ella no era una mujer mundana, pero con el brillo de los ojos él le acababa de declarar algo. Algo así como, ¿qué? Y luego el comentario del todo inapropiado de la doncella… ¿Un cazador? ¿Él? pero si Gordon sabía pescar a duras penas… En fin… lo dicho, ella no era para nada una mujer ingenua…


    [image: ]


    Y a las ocho en punto un caballero pelirrojo se presentó ante su puerta. Bella lo tuvo que mirar hasta en tres ocasiones. Gordon no parecía él mismo. Se había acicalado tanto que tenía que admitir que era un hombre muy apuesto. De pronto, se imaginó a la mujer que había conquistado su corazón besándolo, y no, la sensación no le gustó demasiado. ¿Por qué? Estaba claro que esa señorita Lorence escondía algo. Él no sería feliz con esa mujer. Se reprendió a sí misma puesto que no debería estar pensando en la vida de un hombre al que más allá de una sana amistad poco le unía.


    Tras los saludos formales ambos salieron de la casa. Por supuesto, la señora Phanegan se había vestido para acompañarlo, pero Gordon se libró del dragón aludiendo que Nicky estaba en el carruaje y que, por tanto, su presencia no era requerida. El pobre se sintió observado y examinado como si pudiera leer la mentira. Por algún extraño motivo esa señora lo tenía calado y bien calado.


    Los dos entraron al carruaje y cuando ella no vio en el interior a su hermano se asustó un poco, pero solo lo justo, pues rápidamente recordó que se trataba de su buen amigo Gordon y este nunca le haría mal alguno.


    ―Has dicho que Nicky estaría aquí.


    ―Sí, he contado una pequeña mentira porque te prometí que pondría Londres a tus pies y es justo lo que voy a hacer.


    ―¿Tú y yo solos? ―inquirió con nerviosismo.


    ―Yo te protegeré. No hay nada que temer.


    ―No tengo miedo, pero recuerda que soy una mujer prometida y no creo que sea apropiado que estemos juntos en un carruaje… solos. ―El corazón martilleaba y ella no era capaz de saber el motivo.


    ―Esta mañana creí entender que tenías miedo de no estar a la altura de tu futuro esposo, ¿correcto?


    ―Admito que no tengo práctica en cuestiones sociales. A duras penas sabré lo que espera de mí un esposo al que no conozco.


    ―Entonces, deja que yo te oriente sobre lo que vas a tener que hacer para contentar a tu esposo.


    ―¿Cómo has dicho?


    Sí. Gordon le había dado un par de vueltas a la nueva situación y había decidido aprovechar el giro de los acontecimientos.


    ―Como tu mejor amigo que soy, podré enseñarte cosas que no están al alcance de cualquier dama. Toma nuestras… citas ―oh, sí, en efecto, iban a ser muchas, empezando por esa y continuando por otras muuuchas más― como la ocasión perfecta para conocer lo que siempre quisiste saber acerca de Londres.


    ―¿Y esto es parte de tus enseñanzas? ―preguntó alzando una máscara negra adornada con brillos dorados y plumas blancas.


    ―Bella, recuerdo todas y cada una de las veces que dijiste que querías acudir a una función de teatro sin tener que llevar un gran séquito.


    ―También comenté que quería conocer la ópera, el museo nacional, acudir a Almack’s.


    ―Esta noche te quería para mí solo, y es por ello que los demás días haremos lo que quieres de un modo más correcto, pero esta noche te mostraré lo que oculta Londres. Iremos a una función muy privada de teatro, en casa de unos amigos, donde cenaremos y disfrutaremos de una comedia romana llena de tragedia. Luego hay preparada una sesión de habla con los muertos.


    ―¿Cómo has dicho?


    ―Están muy de moda las médiums.


    ―¿Las qué?


    ―Son personas que establecen comunicaciones con personas que han muerto. Te encantará, el ambiente es justo como una buena novela de Dickens. Adorarás el misterio.


    ―¿Si todo es tan inocente por qué he de ponerme la máscara?


    ―Porque eres una dama prometida y no es correcto que vayas del brazo de otro hombre, aunque ese hombre no tenga la menor intención de comprometerte.


    Bella se ofendió con ese comentario. Él lo había dicho con tal entonación que dio a pensar que ella no era una mujer que pudiera tentarlo… Y entonces recordó a la mujer que Amber le había dicho que era su amante y comprendió por qué él no la consideraría… ¡Un Momento! Estos pensamientos no estaban siendo adecuados.


    ―Eso es ridículo. No haría falta usar semejante utensilio si Nicky estuviera aquí. ―Trató ella de concentrarse de nuevo en la conversación, pese a que seguía ofendida por su supuesta falta de interés en ella.


    ―Querida, ponte la máscara y deja que te divierta. Creo que será una experiencia de lo más… interesante. ―Desde luego, él se había ocupado de que así fuera.


    Bajaron del carruaje para llegar a una solemne casa de las afueras de Londres. Si bien no era el elegante barrio de Mayfair, la casa era de una elegancia encantadora. Dos columnas de estilo corintio adornaban el acceso principal. En el interior las lámparas con luz tenue daban un aspecto misterioso y, de pronto, se encontró queriendo conocer los secretos que ese lugar envolvía.


    Gordon la llevaba sujeta por la cintura, un detalle del que ella no fue consciente hasta que el caballero la animó a caminar para llevarla hasta el improvisado teatro que allí se había montado. Era una reunión en la que había unas treinta personas. Las elegantes sillas se habían instalado para que el público tomase asiento.


    Una mujer, que presumiblemente sería la anfitriona del lugar, se acercó para saludar a Gordon.


    ―Buenas noches, querido. Celebro verte en tan buena y magnífica compañía. ―La mujer sonrió con sinceridad a Bella y ella le devolvió el sutil saludo del mismo modo.


    ―Milady. ―Y lo vio darle un casto beso en la mejilla a esa mujer. Si bien no era ni joven ni bonita, eso no se sintió como algo que debería llevar a cabo un hombre que lleva sujeta por la cintura a otra mujer. Bella puso morritos.


    ―¿Algo va mal? ―le preguntó al verla enfurruñada.


    ―No ―contestó seca.


    La otra mujer que más sabía por vieja que por diabla se apresuró a hablar.


    ―Me parece que tu compañera no ve con buenos ojos que atiendas a otra mujer por más que esta sea la que haya organizado todo un bonito programa de diversión. Id a picar algo que pronto comenzará la función y estoy segura de que será más que provechosa.


    Sin dejar opción a respuesta la mujer se desvaneció como uno de los supuestos espíritus con los que esta noche contactaría una médium.


    Él se acercó seductor a su oreja.


    ―No debes estar celosa, Bella.


    ―Por supuesto que no lo estoy ―expuso con la boca pequeña.


    ―Perfecto, porque no hay motivos para estarlo. Esta noche no tengo más ojos que para ti. Lo cual me recuerda que no te he dicho lo perfecta, bella y arrebatadora que sigues estando.


    Otras dos mujeres se acercaron a él para saludarlo atentamente… Y así hasta que todas las féminas que había en el improvisado teatro batieron sus largas pestañas para captar la atención de él con la excusa de hablarle. No es que ella estuviera celosa, por supuesto que no. Bella era una mujer comprometida a otro hombre, lo que sucedía es que no estaba bien que el resto de las mujeres prestasen atención a un hombre que había acudido con otra acompañante. ¡No eran celos! Simplemente, ella estaba criticando la mala educación de las mujeres que coqueteaban sin descanso y flirteaban con él delante de sus narices.


    La situación estaba poniéndola al límite. Tanto era así que si la actuación no comenzaba ella acabaría sacándoles los ojos a esas desvergonzadas que se lo comían con los ojos.


    Cuando la enésima mujer los paró para hablarle, ella tuvo suficiente de eso y se excusó con el motivo de ir al tocador. Se marchó en la dirección que él le había dicho. Se giró para observarlo. La rubia que estaba hablando con él se había atrevido a tocarle el brazo. Un brazo tan ancho como el cuello de un bebé rinoceronte. Poco después le tocó un hombro con váyase a saber qué ridícula excusa… y lo peor de todo era que él se sentía complacido con las atenciones que estaba recibiendo. De pronto, se sintió desvalida y como un excedente, una pieza que no encajaba. Se metió en el tocador y apretó los puños, ¿qué le estaba pasando? Bella no comprendía sus reacciones. Era su amigo y debía sentirse feliz por él. ¡Pero es que si él quería coquetear con todas las mujeres del lugar mejor la hubiese dejado en su casa!


    Suspiró tratando de armarse de paciencia para no asesinar a esas mujeres que parecían ignorarla como si ella fuese un fantasma corpóreo, y desde uno de los respiraderos del bonito baño decorado en tonos turquesa le llegaron unas voces. Dos mujeres estaban hablando sobre… ¿Gordon? Se subió a lo alto de la bañera para acercarse al lugar por el que se estaban colando las voces y poder escuchar mejor la conversación.


    ―¿Has visto a Latimer, Mary Anne?


    ―¿Que si lo he visto? ¡Como para no verlo! Ha cambiado tanto en estos dos años que se ha convertido en uno de los atractivos más espectaculares de Londres. Quién pudiese hincarle un diente en uno de sus musculosos brazos para comprobar su consistencia.


    ―Acabaría saltándote el colmillo si hicieras algo como eso.


    ―Es un hombre muy atractivo, con ese aspecto que denota puro fuego.


    ―Es por el pelo.


    ―Es por mucho más y tú lo sabes.


    ―Podría tener en su cama a la mujer que él eligiera, ¿por qué se conformará con esa pobre actriz? ¿Cómo se llama?


    ―La señorita Lorence.


    ―Exacto, lo había olvidado. ¡Maldita acaparadora!


    ―Me han comentado que él ha roto la relación.


    ―¿Al fin?


    ―En efecto, creo que esta noche es ideal para tratar de cazarlo. He oído que es un amante muy generoso, no como ese otro… ese otro… Ay… ―la mujer chasqueó la lengua por no recordar el nombre― ese amigo suyo que cada día parece más deteriorado, ¿cómo se llama?


    ―El duque de Beauford.


    ―Eso mismo.


    ―¡Oh, mi querida amiga! Es un patán horrible, no como lo que he oído que hace Latimer con su boca… Una vez escuché a la señorita Lorence que una mujer con semejante hombre a su lado no padecería histeria femenina ni en un millón de años… Al parecer, mueve la lengua en tus partes íntimas de un modo que…


    La conversación se vio interrumpida por un fuerte estruendo. Las dos mujeres que hablaban alegremente sin sospechar que alguien las estaba espiando miraron el respiradero que había en su cuarto de baño extrañadas. Al no oír nada se apresuraron en volver al salón principal. El gong había anunciado el comienzo de la representación.


    Bella se tapaba la boca para no gritar. La caída había hecho que su pie derecho se doblase y, al intentar ponerse derecha, uno de sus bonitos escarpines estaba asesinando su pie.


    La impresión de haber oído esa conversación la había dejado tan perpleja y asombrada que quería oírlo todo con claridad. De ahí que hubiera estirado tanto el cuello que acabase resbalando del borde de la bañera. Se miró al espejo. Su vestido estaba descompuesto. Algunos mechones se habían salido de su lugar y el pie le dolía mucho.


    Un fuerte golpe en la puerta llamó su atención.


    ―¿Sí?


    ―Bella, ¿estás bien?


    La muchacha se acercó a la puerta cojeando para abrirla despacio. Cuando vio que él estaba ahí ante ella, lo agarró del brazo para meterlo dentro.


    ―Me he caído, Gordon ―señaló lastimera.


    ―¿Cómo te has caído? ―Quiso saber sin creerlo.


    ―Es una larga historia, pero lo relevante es que me duele el pie, muchísimo.


    ―Ven que lo vea.


    La llevó hasta el borde de la bañera, lugar en el que ella se sentó y él procedió a quitarle el zapato. Levantó las manos para buscar la media de seda blanca que ella llevaba, era importante examinar ese pie sin ninguna barrera.


    ―¡Gordon! ―exclamó Bella cuando sintió las manos de él corretear por su muslo derecho.


    ―Debo ver el pie. Quédate tranquila, nada extraño va a suceder.


    Bella tragó saliva. Gordon tragó más saliva que ella, puesto que la boca se le estaba haciendo agua al imaginarla en su lecho y a su merced.


    El hombre no pudo preguntarle por la hazaña que la había malherido. Al sentir la suavidad de la seda en su mano estuvo perdido. Bajar ese bonito papel de regalo que envolvía su pierna fue terriblemente doloroso, tanto, que su entrepierna se revolucionó hasta límites insospechados. Y todo fue a peor cuando sostuvo su pie desnudo entre sus manos. Ese precioso pie era lo más erótico que había visto y era suyo. Estaba en su mano.


    Todo se complicó cuando ella emitió un pequeño gemido de incomodidad.


    ―No hagas eso, Bella ―le advirtió. El dominio sobre sí mismo estaba a punto de salir volando y no podía correr el riesgo.


    ―No he hecho nada, ¿a qué te refieres?


    Él ladeó de nuevo el pie y un nuevo gemido cruzó la estancia.


    ―Eso, no hagas eso, Bella.


    ―Me haces daño, si no me tocases no lo haría ―rebatió molesta ante la regañina que él le estaba dando. No comprendía la incomodidad de él. Seguramente, Gordon estaba molesto por tener que estar atendiéndola y no disfrutando de esas atenciones femeninas que tanto le agradaban. ¿Por qué la había traído a ella si lo que estaba buscando era una nueva amante?


    ―Vuelve a hacerlo y te prometo que despertarás a la bestia.


    ―¿Y qué harás? ¿Meterás tu lengua en una parte íntima de mi cuerpo para evitarme la histeria? ―Nunca sabría qué le impulsó a decir semejante cosa, sobre todo, porque no estaba segura de lo que acababa de decir. ¿Qué sería eso de la histeria?


    Gordon se levantó y de una sacudida seca la presionó sobre su musculoso pecho. Ella volvió a gemir cuando hubo de dejar su pie descansar sobre el frío suelo.


    ―Tú lo has querido.


    Su boca cayó sobre la de ella sin que Bella pudiera remediarlo. Él daba suaves besos sobre los labios carnosos de ella. Y no es que la dama estuviera quieta, por un extraño motivo quería demostrarle que ella también podía ser una mujer coqueta, así que se encontró devolviendo los besos que él le daba. Entonces, todo se tornó oscuro porque la lengua de él le acarició avariciosa toda la superficie de la boca.


    ―Ábrela para mí, preciosa, deja que mi lengua entre en ti. Permítelo.


    Y la curiosidad le pudo, tanto que el león se comió su lengua. Desde luego, Gordon no podía compararse con un gato, porque él estaba demostrando un hambre feroz. El león saboreó la lengua femenina y ella se lo permitió sin objeción alguna.


    Las manos de él salieron en busca de sus pechos. Los acarició y maldijo a la modista por haber tejido un vestido que impedía la liberación de ellos. Se conformaría con dejar en su escote un reguero de besos húmedos.


    Una vez más, Bella suspiró y gimió sin ser consciente. Ella estaba bajo el hechizo del deseo. La contempló y en sus ojos vio la necesidad, la lujuria.


    ―Gordon, Gordon, por favor ―suplicaba por algo que no entendía, pero no quería que él dejase de hacerle eso que le hacía.


    Él, débil, volvió a caer sobre sus labios. Era plenamente consciente de que debía parar la acción de inmediato o acabaría poseyéndola en un baño. Ese pensamiento pareció hacerle recobrar la razón y de detuvo. Reunió toda su fuerza de voluntad y la apartó de su pecho.


    ―Ya basta, Bella, o te corromperé.


    ―Pero, no puedo…, no puedo respirar… no quiero que pares. ―Tal vez, ella no fuese consciente de sus palabras y fue la necesidad la que tomó el control, aun así, él era un hombre experimentado y a él correspondía hacer las cosas bien. Ella sería su esposa y ni un instante antes poseería lo que ya se le había concedido, pues su virtud le correspondía a él.


    ―Regresemos al salón. Todos se preguntarán qué hemos estado haciendo y en cuanto te vean en este estado comprenderán que yo… A Dios doy gracias de que lleves la máscara… Vamos, Bella.


    ―Pero, yo…


    ―No más besos ni caricias. Esto no es correcto, ha sido un error. ―Él sentía que no deberían haber ido así las cosas. Había planificado al dedillo la velada y se había saltado los platos principales para saborear directamente el dulce postre que era su bonita y graciosa boca.


    Algo dentro de ella se quebró. ¿Un error? Bella sacudió la cabeza para alejar las lágrimas y el pensamiento que él había colocado en su mente.


    Entonces, ella se separó del todo de él y se volvió a sentar en el borde de la bañera. Cogió la suave media y levantó la falda para poder volver a ponérsela.


    ―Santos Dios ―murmuró él. La visión que tenía delante haría pecar a un santo, así que, salió del lugar sin mirar atrás. Esa mujer era un pecado viviente y él nunca se consideró un canalla, pero si no salía del lugar acabaría haciéndole el amor y todavía no era el momento.


    Él se había marchado de su lado dejándola confusa, insegura y con mucha necesidad. Oh, sí, por supuesto que ella necesitaba más besos de él. Ese hombre se había convertido en un adonis bajo sus ojos y ella ni tan siquiera se había dado cuenta de ese hecho hasta que escuchó la conversación de esas dos pécoras que conspiraban para llevarlo a la cama. Se sentía estafada, ¿qué derecho tenía él a ocultarle su atractivo varonil?


    Se adecentó todo cuanto pudo y salió del lugar cojeando. Cuando llegaron al salón todos estaban en silencio y sentados en sus respectivos asientos. Ella se sintió espiada por todos los allí presentes y más cuando la observaron andar de forma maltrecha. Se sintió nerviosa y el rubor le subió a la cara. ¿Sabrían lo que había sucedido entre ambos?


    De pronto, vio a los caballeros mirar con una sonrisa a Gordon, incluso algunos le guiñaron un ojo y aplaudieron de forma silenciosa. Se fijó en las mujeres, muchas de ellas tenían mala cara y parecían enfurruñadas, incluso ¿desilusionadas? ¿Qué estaba pasando en ese lugar que a Bella se le escapaba?


    Gordon maldijo por lo bajo. No era difícil saber que el público masculino estaba elogiando su gran hazaña con la dama que se sujetaba de su brazo porque apenas podía andar de modo correcto… Llegados a este punto y con la reputación de la dama por los suelos, esperaba que la máscara protegiese la identidad de Bella o él mismo la convertiría en un escándalo mayúsculo.


    Ambos tomaron asiento y ella trató de concentrarse en la función. No tuvo éxito porque sentía las miradas masculinas curiosas sobre ella y las femeninas sobre él. Él parecía estar disfrutando de la representación. Por el rabillo del ojo lo veía sonreír. Un pequeño hoyuelo se le formaba cada vez que él reía. Bella giró un poco más la cabeza para verlo. Su mentón era cuadrado y lo había sentido muy suave sobre su piel. Unas pocas pecas en su nariz le daban un aspecto juvenil y pícaro.


    ―¿Sucede algo, querida? ―preguntó cuando la vio examinarlo.


    ―Solo te estaba mirando ―contestó sin ser consciente de haber hablado en alto.


    ―¿Y te gusta lo que ves? ―inquirió seductor.


    Los fuertes aplausos que dieron por concluida la función a la que ella no había prestado atención interrumpieron la conversación. Ella se sintió aliviada y él estuvo encantado. Gordon sabía que algo había conseguido despertar en ella y disfrutaría del momento.


    Pasados unos minutos apareció una mujer en el centro del escenario. La luz se había atenuado y la estancia se había convertido en un auténtico lugar tenebroso. El público se silenció al ver a una mujer con cabellos negros y ojos blancos.


    ―Siento una presencia aquí. Los muertos han venido para terminar cosas pendientes.


    Un estruendo se oyó fuera de la sala. Bella saltó de su silla y casi fue a parar al brazo de él.


    ―¿Tienes miedo? ―Quiso saber él cuando la sintió cogerle el brazo.


    ―No me gusta esto, Gordon.


    ―Yo te protejo, pequeña, no temas.


    Él le pasó un brazo sobre los hombros para acercarla más a él. La mayoría de las parejas estaban en la misma tesitura. La médium, realmente, daba pavor con su aspecto sombrío y sus ropajes negros.


    La mujer comenzó a hablar sobre los abuelos y padre fallecidos de dos hombres y tres mujeres. Hubo lloros y sonidos de admiración ante lo que la mujer fue contando. Detalles íntimos que nadie más que los afectados parecían conocer.


    ―Ahora, mi querido público, es momento de dar paso a una sesión de adivinación. ¿Quién quiere conocer su futuro más inmediato? ¿Algún voluntario entre los presentes? ―Por descontado, la multitud se amotinó para ser escogida. No obstante, la vidente señaló a Gordon para que saliera al escenario.


    ―¿Me ha elegido a mí, señora?


    ―Venga aquí muchacho de cabello de fuego, y veré si su futuro es tan incendiario como lo es su apariencia. ¿Se atreve?


    Él se acercó a Bella.


    ―¿Estarás bien sin mí a tu lado? ―Gordon se había levantado para ir hacia el escenario y ella no le soltaba el brazo.


    ―Sí, ve.


    ―Vamos, Latimer, ve a que te lean la buenaventura. Si la dama necesita un vigilante, alguno habrá que la pueda consolar mientras acudes ―señaló un caballero que Gordon no pudo identificar y, acto seguido, el auditorio estalló en carcajadas ante la ocurrencia―. Te prometemos que la joven podrá andar cuando acabemos de consolarla. ―Y otra vez el público estalló en mil risas.


    Ella sintió las mejillas teñirse de rojo, un rojo tan fuerte como la sangre misma que ahí se le estaba agolpando.


    ―Si no quieres acabar conmigo al frente después de dar veinte pasos medirás tus palabras, Baltimore. ―Gordon lo amenazó con tanta ferocidad que el aludido al que consiguió al fin identificar no se atrevió a soltar ninguna gracia más.


    Una vez en el escenario. La gitana le cogió la mano.


    ―No es de extrañar que las damas se enfurruñasen cuando ha entrado, milord, pues está próximo a casarse y muchos corazones sentirán su ausencia. Le auguro un matrimonio en un brevísimo periodo de tiempo.


    ―¿Es eso cierto, Latimer? ―le preguntaron dos hombres del público casi al mismo tiempo.


    ―En efecto. Soy un hombre recién prometido ―señaló con el pecho henchido.


    ―La dama a la que honrará bien merece la pena ―continuó la mujer encargada de entretener al público.


    ―Por supuesto que sí. ―Y la miró. Y ella sintió que su corazón se iba a saltar un latido.


    ―No tardará apenas tiempo en pasar por el altar, si bien debe cuidarse de las traiciones porque su futuro parece incierto. ―La mujer le sostenía la palma de la mano examinando con detenimiento las líneas que por ahí cruzaban.


    ―Una vez que me una a mi esposa nada nos separará.


    ―Mantenga esa actitud y así será, barón Latimer, pero cuídese de la necedad y el veneno que escupirán ante sus ojos. Hará bien en no perder lo que más ansía de vista en ningún momento. Largos años le han llevado a hasta este momento y si no llega a quitarse la venda que cegaba su comprensión, caro habría pagado su corazón. Destierre también su orgullo y le hará bien.


    ―Le prometo que así será. ―Él no comprendió la última frase de la mujer. Con lo que se quedó fue que todo saldría bien cuando se casara… porque la adivina había dicho eso, ¿no? ¡Buah! Eso es lo que él sabía que ocurriría.


    Sobra decir que, en toda la intervención, él no le había quitado los ojos de encima. Por descontado, ella no apartó tampoco la mirada de la suya.


    Otra mujer fue llamada al escenario y la sesión de adivinación y espiritismo se dio por concluida. Cuando Bella trató de ponerse en pie se vio sin poder andar. Sin pensarlo ni dos veces, Gordon empleó su fuerza bruta para sostenerla y llevarla en volandas hasta el carruaje. Las mujeres suspiraron queriendo cambiarse por la misteriosa dama que, al parecer, había ocupado el lugar de amante al lado de barón. Los hombres se enfurecieron por ver que sus compañeras no les hacían el caso que ellos requerían, y más cuando sus acompañantes ―la mayoría de ellas eran amantes― pidieron la misma atención que lord Latimer estaba empleando con su bella dama.


    Subieron al carruaje y se instaló entre ellos un silencio de lo más incómodo. Bella se concentraba en el paisaje nocturno que fuera se veía. Harto de su indiferencia, él bajó las cortinas del carruaje a fin que ella se concentrase en su persona.


    ―¿Estás molesta conmigo?


    ―No.


    ―Es evidente que he hecho algo que te ha disgustado. ¿Es por haberte llevado en brazos?


    ―No.


    ―Entonces será por haberte besado.


    ―No es eso tampoco.


    ―¿De qué se trata, Bella?


    ―No sucede nada.


    ―Siempre fuiste una mentirosa nefasta.


    ―No quiero hablar del tema.


    ―Si estás asustada por lo que pasó entre nosotros… yo…


    ―No quiero hablar. Te lo ruego, sigamos el trayecto en silencio. Estoy cansada y me duele mucho el pie.


    ―En cuanto a eso, ¿cómo te has herido?


    ―Silencio, Gordon, por favor.


    ―Como desees.


    Sin dudarlo se abalanzó sobre su boca como un niño avaricioso que ansiaba un dulce de caramelo. Ciertamente, ella se sentía tan dulce que la comparación bien podría ser válida y fidedigna.


    Ella se apartó rauda. Pese a que todo en su interior le sugería que se dejase llevar por los increíbles besos de él, algo en su interior le decía que no debía permitirlo.


    ―¿Vas a casarte? ―preguntó ella sin preámbulos.


    ―Al igual que tú.


    ―Tienes razón ―señaló más para ella que para él. Era una hipócrita por enfarde con él. Bien le había abierto un mundo de besos realmente apasionante y no podía enfadarse con él porque supiera que era un hombre comprometido, puesto que ella estaba en la misma situación y no únicamente se había abandonado a sus labios y caricias, sino que había incluso exigido más.


    ―Bella, yo creo que es hora de que hablemos sobre nosotros. Algo sucede cuando estamos juntos. Hace años que así ocurre y ni tú ni yo hemos querido ni verlo y mucho menos hablar sobre ello.


    ―Somos amigos. ―Esta conversación llegaba demasiado tarde. Era imposible e inútil abrir esa puerta. Sencillamente, ya había pasado el momento.


    ―Los amigos no se tocan como lo hemos hecho nosotros. Yo te deseo y siento que tú también a mí.


    ―Esto no está bien, Gordon. Lo siento, pero no es correcto. Ha sido un error.


    ―¿Los tres besos que hemos compartido han sido un error, Bella? Porque bien comprenderé que los dos primeros lo hayan podido parecer, pero lo que ha sucedido esta noche no ha sido nada que no hayamos querido ambos.


    ―Te equivocas.


    ―Bella, no es por exceso de vanidad cuando te digo que has sido arcilla en mis manos. Te hubiera podido tomar y tú gustosa te hubieras ofrecido a mí. ―Llegados a este punto él le sostuvo la mano tiernamente. Ella se separó de él como si quemase.


    ―No negaré que te he deseado. Supongo que ha sido fruto de la casualidad. Estábamos en un lugar íntimo, me has ayudado con el pie… y… una cosa ha llevado a la otra. Por favor, dejemos el asunto aquí.


    ―¿No vas a reconocer lo que sientes por mí?


    ―Somos amigos, ya te lo he dicho.


    ―E insisto en que los amigos, por muy buenos e íntimos que sean, no se besan ni se tocan como lo hemos hecho nosotros. Admite que hay más entre los dos. Llevamos años sintiéndolo.


    ―¿Años? ¿Sintiendo el qué?


    Él suspiró derrotado. No había más ciego que el que no quería ver.


    ―Si es así como lo quieres lo dejaré correr por ahora. Supongo que no estás preparada para admitir tus deseos por mí y no voy a obligarte a hacerlo, no al menos en estos momentos.


    ―No hablaremos de esto ni ahora ni nunca. ―Se dio cuenta de que había sonado brusca y decidió darle otro cariz a su petición, así que añadió―: Por favor.


    El carruaje llegó hasta la casa de ella y él bajó primero sin aprobar u oponerse a su petición. En cuanto ella estuvo a su altura, una vez más, él la cargó en sus brazos. Por inercia Bella rodeó su cuello con sus brazos para afianzarse y no caer. En esta ocasión, ella no emitió ningún sonido de asombro por la acción tan atrevida de él. Mentiría si ella no confesase que esperaba algo como esto. Gordon siempre fue muy caballeroso, y si en el pasado su constitución más débil no le hubiera permitido sostenerla con tanto aplomo, en estos momentos ella parecía una pluma sobre un perfecto hombre fornido. La dejó en la puerta de su casa y antes de irse se acercó a su oreja. Lamió maliciosamente su lóbulo y le susurró.


    ―Todo irá bien en cuanto confieses que tu cuerpo tiembla como una hoja en cuando te toco y que es a mí a quien anhelas.
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    Las semanas habían pasado. El pie de ella presentaba una torcedura que resultó necesitar de reposo. Durante los primeros quince días se había presentado él en la puerta de Bella para poder verla. Los ramos de rosas rojas siguieron llegando con notas de amor. Todas las veces, la señora Phanegan se inventó ridículas excusas para evitar su paso en la casa. Un pelo le faltó para usar su título de prometido para exigir verla. No estaba seguro de quién le impedía el paso, si Bella o el dragón protector.


    Tal vez, Gordon no debió haber apresurado las cosas con ella. Sin embargo, decidió que era momento de dar un paso más allá al ver la facilidad con la que ella se derritió en sus brazos. Y, de pronto, el juego se puso interesante, al menos, durante los primeros días. Luego se tornó desquiciante. Tenía muchas ganas de verla y hablar con ella, cosa que no ocurrió, y en estos momentos se encontraba como un joven imberbe acechando a una mujer. Había sobornado al servicio para enterarse de las próximas salidas de la muchacha y por ello se había puesto uno de sus mejores trajes con la idea de poder volver a verla. Preferiría que su primer cara a cara hubiera sido en un ambiente más discreto, aun así, Gordon debería conformarse con el baile de los Whiser para reencontrarse con la dama.


    Ingresó en el lujoso salón y la vio en el centro del salón de baile. Ella sonreía y la lesión de su pie se había quedado en el pasado, porque la ninfa de sus sueños se movía de forma deliciosa. Cuando las parejas de baile giraron, él pudo ver al truhan que la hacía reír. Damian Heal, vizconde Sared, era su pareja de baile. Ahí fue el momento exacto en el que el juego ya no le pareció tan excitante. Gordon se sintió como si su oponente llevase un full de ases y él tan solo tuviera la reina de corazones en su poder y esta quisiera escapar de sus manos.


    Aguardaría pacientemente hasta el final del baile y luego la enfrentaría. Ella era suya y, tal vez, sería el momento de hacerle ver la conveniencia de apartar de su camino a los libertinos como ese vizconde que babeaba por ella.


    Bella había pasado unos días tediosos en los que se había negado a recibir la visita de Gordon. No estaba preparada para tener una conversación con él, por lo que estableció que lo mejor para ambos sería poner distancia en su relación.


    La señora Phanegan contribuyó a idear las excusas puestas. La mujer fue de ayuda hasta que dejó de serlo, dado que acudir al baile de esta noche había sido una imposición. Su dama de compañía y carabina estimó oportuno que ella visitase la sociedad para ponerse al alcance de ese hombre al que había sido prometida y que le llenaba el corazón de dulces palabras de amor con sus bonitos poemas y sus preciosas flores.


    Era una mujer comprometida y Gordon no tenía derecho a entrar de esa forma tan arrolladora en su vida. Bella se consideraba una persona sensata, entera y leal, no obstante, cuando estaba con él todas esas cualidades salían por la ventana para dar paso a unas sensaciones nuevas y desconocidas que se apoderaban de su cuerpo y su alma.


    Nada más entró en el salón principal de la mansión de los anfitriones, se vio asediada por el vizconde. Se presentó en compañía de su hermana Amber, quien estuvo muy solícita con ella.


    ―Buenas noches, lady Sulsick, milord ―saludó Issabella cortés a ambos.


    ―Milady.


    ―Hermana.


    ―¿Me concedería el siguiente baile? ―Quiso saber galante el vizconde Sared.


    ―Por supuesto. ―Lo había visto por el rabillo del ojo. Gordon estaba aquí y aunque no le apetecía bailar con ese hombre, puesto que algo en él le daba mala espina, decidió que sería mejor escapar de la atención del barón Latimer… ¿Cómo habría conseguido saber dónde estaba ella? Y lo más importante, ¿por qué tenía que lucir tan apuesto? Definitivamente, se sentía estafada con él. Todos estos años siendo su amiga y nunca se paró a ver la suculenta transformación de él, pero la culpa no era de ella, sino de él por haberle ocultado su aspecto diabólico. Oh, sí, él parecía un guerrero a punto de entrar en combate y a Bella no le apetecía tener esa clase de afrenta. ¡Maldito Gordon con todo su aspecto varonil y de seguridad! Y, sí, ¡malditas las damas que se habían fijado en él nada más fue anunciado!


    Así que, se vio arrastrada al salón de baile por su propia voluntad y fue incapaz de dejar de mirar en su dirección. Bella sabía que no debía observarlo, ¡pero es que era imposible no hacerlo cuando todas esas mujeres se le echaban a los pies!


    ―Así que, es cierto… ―dijo en complicidad el vizconde al ver la dirección de la mirada de ella.


    ―¿Disculpe? ―Con la apreciación, su acompañante se ganó su interés.


    ―Se rumorea que usted y Latimer comparten algo más que amistad. ―La acusación hizo que ella se envarase. El vizconde, sintiéndose orgulloso de haberla conmocionado, la instó a retomar el paso de la contradanza. Ella obedeció. Damian era un hombre muy directo que estaba acostumbrado a salirse con la suya y no rendir cuentas. La etiqueta o la buena educación le traían sin cuidado.


    ―Eso que dice no es cierto.


    ―Vamos, vamos, milady, no se apene, siempre he sido muy amigo de mis amigos y sospecho que su amistad me será… ―la miró de una forma tan poco apropiada que se le revolvió el estómago― placentera. A fin de cuentas, tengo entendido que no es usted lo que parece.


    ―Discúlpeme, milord, pero, de pronto, he dejado de tener ganas de bailar. ―Issabella comenzó a alejarse de él. Tanto igual le daba dejarlo plantado en medio del salón. No estaba dispuesta a aguantar calumnias de ningún tipo. Por descontado, él la agarró de la mano.


    ―Se mostrará solícita conmigo siempre que se halle en mi compañía o todos los que estén dispuestos a escucharme sabrán que la dulce e inocente hermana de Beauford no es más que una paloma mancillada.


    ―Eso que dice es una vil mentira y usted lo sabe.


    ―¿Acaso no acompañó a Latimer a una fiesta privada en la que él la dejó sin poder andar después de un íntimo encuentro?


    Ella boqueó un par de veces sin saber qué contestar a eso.


    ―Verá, querida, la cosa es así. Desde que la vi me ha llamado poderosamente la atención y quiero probar lo que a él tan libremente se le ha dado.


    ―¡Nunca! ―Levantó la voz más de lo necesario. Él se acercó a su oreja y mirando directamente a Latimer procedió a señalar su siguiente punto:


    ―Y, es más, te tendré o te arruinaré por completo. Te deseo y te mostrarás satisfecha con mis atenciones o te prometo que te repudiarán y ni el mismísimo Dios podrá salvarte de la tragedia. Tú eliges.


    Y fue cuando ella supo que tenía que rebajar su temperamento y no enfadarlo, no al menos en estos momentos en los que no alcanzaba a comprender lo que enfrentaba. Bella compuso su mejor sonrisa y retomó el baile como si no hubiese sucedido nada.


    ―Mucho mejor, querida.


    El corazón le martilleaba tan fuerte que Bella estaba segura de que acabaría saltando de su pecho y se marcharía a los brazos de Gordon para que lo protegiera.


    La velada fue a peor. El vizconde no se despegó de su lado cuando terminó el baile y, al ver que el caballero se dirigía hacia ellos, volvió a susurrarle en el oído:


    ―Despáchalo rápido o haremos un escándalo.


    Gordon miró con recelo a la pareja. Ella seguía colgada de su brazo y sonreía sin prestarle atención.


    ―Buenas noches, milady, Sared. ―Gordon se presentó formal y muy serio―. Me parece que suena nuestro baile. ―El barón le tendió la mano y al ver que ella no le ofrecía la suya ni tenía intención de ir con él volvió a insistir―. ¿Bella? ―Eligió muy bien el modo al referirse a ella. Su apelativo denotaba una complicidad con la que pretendía sacar de quicio a Sared. No lo consiguió porque ella siguió sin moverse.


    ―Disculpe, barón Latimer, pero me es imposible volver a bailar el resto de la velada, no lo tome a mal ―hubo de decir cuando vio cruzar la desilusión y la rabia por su semblante―, simplemente, es que mi pie todavía no está en óptimas condiciones. ―Y le ofreció una sonrisa sincera.


    ―Por supuesto, milady. ―Le hizo una reverencia y se marchó airado del lugar.


    Ella lo siguió con la mirada y sintió unos celos terribles cuando lo vio hablar con una joven señorita. En efecto. Eso que sentía eran celos, puros y duros, porque si bien las últimas semanas lo había alejado por miedo a sucumbir, ese tiempo le permitió obtener la claridad suficiente para determinar que él tenía razón. Ambos se sentían atraídos el uno por el otro. La juventud había disfrazado el sentimiento en una tierna amistad, pero con la madurez y la valentía suficiente que él había demostrado al dar el paso al frente, ella comprendió que sus sentimientos por él eran más fuertes que los que entrañaban una sana amistad.


    ―Va a sonar un vals y siempre me ha gustado bailar esta pieza. Vamos, querida.


    La obligó a seguirlo por el camino y ella se sintió morir cuando la mirada de Gordon se cruzó con la de ella. Mentirosa, embustera y traidora. Esas eran las palabras que él le estaba transmitiendo con la mirada. También divisó un brillo que no le agradó lo más mínimo.


    Sus peores sospechas se confirmaron cuando él le ofreció gentil el brazo a la muchacha con la que hablaba. Y su corazón se aprisionó en cuanto lo vio sostener entre sus brazos a esa mujer que le sonreía y movía sus pestañas con gracia aguardando a que comenzase un vals.


    Las primeras notas de la orquesta surcaron el aire y Sared la estrechó posesivo entre sus brazos.


    ―¿Qué pretende, Sared? ―Ella se saltó las normas sociales y empleó el título. Estaba enfadada y muy molesta.


    ―Creí que quedó claro.


    ―Si así hubiese sido, no le preguntaría ―respondió altiva. Esperaba que su fachada aguantase lo que fuera que estuviera por venir.


    ―La quiero a usted.


    Ella tropezó ante esa afirmación tan cruda. ¿A ella? ¿Ese hombre que podía tener a cualquier mujer que se le antojase la quería a ella? Algo no encajaba ahí. Bella podía ser catalogada como bonita, pero no era ninguna beldad, ni su familia tenía contactos o prestigio más allá de ostentar un ducado destartalado. Y, conociendo a Nicky, su hermano no sería nunca un par del reino en condiciones.


    ―Me temo que no va a poder ser ―dijo con una calma que no sentía―, soy una mujer comprometida.


    ―La hubiese creído si me hubiese confesado que lo ama.


    ―¿Amar a quién? ―preguntó con cautela.


    ―Los dos se comen con los ojos. Lo supe la primera noche y quedó confirmado cuando su… protector ―ella supo que esa palabra no estaba vacía de contenido, por lo visto, el rumor la apuntaba como la amante de Gordon― vino a rescatarla de mis garras.


    ―Le juro por mi honor que no tengo protector alguno, que soy inocente del cargo que me achaca y que, en efecto, mi hermano me ha entregado en matrimonio.


    ―Así que, su hermano le ha puesto un bonito lazo rojo y la ha entregado a su mejor amigo, ¿eh? ―Le sonrió de lado.


    ―Deje de decir sandeces, milord. No estoy prometida con Gordon.


    ―¿Gordon?


    Ahí supo que él no creería ni una palabra suya. No debió usar el nombre de pila de su amigo, sin embargo, se hacía una misión imposible referirse a él sin esa familiaridad que habían tenido durante tantos años. Ya le avisó la señora Phanegan que algo como esto le podía suceder si bajaba la guardia con el barón Latimer.


    ―Es un buen amigo de mi hermano. La otra noche trató de protegerme de usted, lo cual fue un gran acierto, por lo que estoy viendo esta noche.


    ―Oh, no, mi Bella. ―Se permitió usar el apelativo cuando Gordon y su pareja dieron una vuelta por su lado―. Él no va a poder salvarte sin que yo te hunda en la miseria.


    ―No piense, ni por un segundo, que creo que esto va sobre mí o el ferviente deseo que alude sobre mi persona. Soy ingenua, podría decirse que no he salido del cascarón ―Nicky se lo decía en muchas ocasiones―, pero soy una mujer de campo y sé ver una estrategia. Esto es algo entre usted y él y por algún motivo cree que a través de mí le hará daño.


    ―Ciertamente, no eres lo que pareces. Te creí una muchacha insulsa y descerebrada. Tu hermana no te conoce tan bien como cree. ―Ella se tensó al oír que él se refería a Amber y él aprovechó para aprisionar más su cuerpo sobre el suyo.


    ―Si sigue así no habrá venganza que perpetrar porque acabará por asfixiarme. No puedo respirar, milord. ―No mentía. El corsé era un auténtico engorro, pero la presión que él estaba ejerciendo complicaba, más aun si cabe, el hecho de poder llevar aire hasta sus pulmones.


    ―Latimer me robó a la señorita Lorence y yo le robaré lo que más quiere.


    Ella volvió a tropezar. Eso sí que no se lo esperaba. ¿Gordon la quería de esa manera? Y lo más importante, ¿el resto de la gente era consciente de ellos?


    ―Le repito que es un amigo. Mi hermano ha concedido mi mano en matrimonio.


    Él la examinó y no apreció mentira en sus palabras o su gesto.


    ―¿Quién es su futuro esposo?


    Ella suspiró. Esto ya comenzaba a ser humillante.


    ―Mi hermano no me ha ofrecido esa información todavía.


    ―¿Y pretende que la crea? ―bufó. O ella era una mentirosa de primera o la absurda historia era cierta. Sared optó por creer lo primero.


    ―Le juro por mi honor que no es ninguna mentira. Nicky, mi hermano ―puntualizó cuando vio que Sared no reconocía al hombre al que ella se refería― me ha informado de que mis nupcias están organizadas, pero que mi pretendiente se dará a conocer cuando él estime oportuno.


    ―¿Se da cuenta de lo absurdo que suena?


    ―No es así, creo que es algo romántico.


    ―De verdad le digo que esto no es nada personal… contra usted. Amber la había dibujado de otra manera.


    ―¿Mi hermana está involucrada en esto? ―preguntó con un hilo de voz. No podía ser, nunca fueron cercanas, pero era sangre de su sangre. Amber no le haría algo así, ¿verdad?


    ―No voy a entrar en cuestiones familiares, milady, pero le aseguro que Latimer la quiere para él y cuando se le mete algo entre ceja y ceja, no se cansa hasta que lo obtiene.


    ―Somos amigos. Le digo que estoy prometida, mi hermano…


    ―¿Y no se le ha pasado por la cabeza que, tal vez, su hermano la haya prometido con ―se acercó una vez más a su oreja y su aliento la acarició― Gordon? ―Él se permitió usar el nombre de pila del hombre con el que tenía una cuenta pendiente.


    ―Eso sí es absurdo. Nicky no haría nada como eso sin consultarme. Además, por supuesto que el barón Latimer ―ella puso especial atención a la hora de referirse a él por su título― no me compraría como si yo fuese una vulgar yegua. Le repito que somos amigos.


    ―No es por desilusionarla, pero su estimado amigo la ansía y yo tengo una afrenta que cobrarme.


    ―Pues hágalo y déjeme a mí al margen.


    ―Lamento informarle de que es usted un medio para un fin.


    ―¡Pero es que yo no quiero serlo!


    ―Él la ha elegido y pagará lo que me hizo. Por cierto, milady, no se encariñe demasiado con su amigo, sé de buena tinta que sigue acostándose con la señorita Lorence.


    En ese mismo momento Sared la despegó de sí para hacerla girar un par de veces sobre sí misma. Y su pie, su fantástico pie, eligió ese mismo instante para fallarle. Bella cerró los ojos para prepararse para convertirse en un lío de muselina y faldas, y se concentró para no oír las voces acusadoras de su torpeza. Ninguna de las dos cosas sucedió porque el vizconde, atento, galán y sibilino, la sostuvo en sus brazos antes de que rozase el suelo.


    ―Milady, no pude soñar una actuación mejor ―le espetó el vizconde cuando la tuvo a buen recaudo. Acto seguido, la cargó en sus brazos y la sacó del baile ante un perplejo Latimer que no creía nada de lo que acababa de suceder.
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    La siguiente semana fue peor que las primeras. Ella volvió a encerrarse en casa aludiendo a una nueva dolencia de su pie. Por descontado, a Latimer no se le permitió visitarla. El dragón sabía cómo sacudírselo de encima y el colmo de los colmos sucedió una mañana.


    El barón todavía estaba angustiado por el plantón de ella cuando él le pidió un baile. Nunca olvidaría la negativa de ella para, posteriormente, salir con el vizconde. No tenía a Bella como una mujer que jugase al juego de los celos. ¿Sentiría ella algún deseo por Sared? La sola idea lo tenía carcomiéndole el alma.


    Y como si lo hubiese conjurado, el susodicho se presentó delante de él con una radiante sonrisa. Se tocó el ala del sombrero a modo de saludo y se apresuró a pasar por su lado para entrar en la casa de Bella.


    Gordon se sonrió. Un minuto es lo que ese pícaro iba a tardar en salir de ahí. Bella no lo recibiría a él tampoco. Latimer comenzó a andar para marcharse. Se giró para mirar la puerta maciza de madera de roble. Todavía no se había abierto para que el visitante saliera. Se extrañó, porque a él tardaban medio minuto en invitarlo a marcharse. Esperó, esperó y esperó, pero el maldito Sared no salió hasta pasada una hora exacta de reloj. Lo comprobó porque su reloj de bolsillo estaba en hora y nunca fallaba.
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    Issabella reposaba cómoda en un sofá con el pie en alto. Sostenía un libro sobre bandidos que estaba la mar de interesante. Había llegado a la parte en la que el protagonista estaba a punto de sucumbir ante el amor de su vida y ella tenía ganas de suspirar debido a la anticipación… cuando la señora Phanegan entró en el lugar para mostrar la tarjeta del hombre que tan insistentemente había solicitado una entrevista.


    ―Dígale que sigo indispuesta, se lo ruego.


    ―El caballero ha comentado que dirías algo semejante y me ha dicho que te recuerde vuestro trato. ¿Qué sucede, Bella? ―La mujer la miró de forma maternal cuando vio que ella perdía el color de su rostro.


    ―Es una historia muy larga, señora Phanegan, y me temo que no hay tiempo para explicárselo.


    ―¿Es el vizconde Sared… ―la mujer hubo de mirar el fino papel blanco impreso en tinta dorada― tu prometido?


    ―No, no creo que lo sea. ―Ella había barajado esa posibilidad cuando Nicky le dijo que estaba prometida, porque la actuación de ese hombre con respecto a ella fue extraña desde un principio. No obstante, después de los últimos acontecimientos, todo presagiaba que él no debía considerarse su amigo y ni mucho menos su futuro esposo.


    ―He intentado despacharlo, pero es muy insistente.


    ―La creo, señora Phanegan. Hágalo pasar, se lo ruego. ―La mujer abrió la puerta para indicarle al invitado que accediese a la salita de color melocotón. El caballero saludó cortés a la dama y evitó que ella se levantase. Tomó asiento en uno de los bonitos sillones tapizados cercanos a Bella y, ni corto ni perezoso, invitó a la mujer a marcharse del lugar cuando vio que esta tomaba su costura junto a la muchacha.


    ―Milady y yo debemos mantener una conversación privada.


    La mujer jadeó ante la impertinencia de ese hombre que aún le agradaba menos que el denominado barón Latimer.


    ―Le recuerdo que una joven no debe permanecer a solas con un caballero, aunque la honorabilidad del hombre pueda ser cuestionada por su falta de etiqueta, milord.


    ―Le aseguro, señora, que la reputación de su pupila no menguará más, no al menos a mis manos. ¿Bella? ―Seguro de sí mismo miró desafiante a la joven para que ella hiciera que el viejo dragón abandonase la estancia.


    Bella apretó los puños. No tenía elección. Ese chantajista se saldría con la suya de momento…


    ―Por favor, señora Phanegan, permita que nos quedemos solos. Le juro por mi honor que nada indecoroso sucederá, ¿verdad, milord?


    ―Por supuesto. Empeño mi palabra de caballero para asegurar que milady no tiene nada que temer.


    La señora se marchó dando un bufido. Sared se levantó para cerrar la puerta a su marcha y antes de sentarse se acercó a la ventana.


    ―Tu prometido está afuera. Cualquier diría que es un agente de Bow Street, custodiándote.


    ―Gordon no es mi prometido. ―Ella intuía a quién se refería porque no hacía más de unos pocos minutos que, nuevamente, la señora Phanegan se había deshecho de él y sospechaba que ambos se habrían encontrado.


    ―Pues tu amante.


    ―No es mi amante tampoco.


    ―Un hombre no se toma tantas molestias en visitar a una mujer convaleciente si nada lo une a ella. Bien lo sé yo ―dijo lo último por lo bajo. Ella no lo oyó.


    ―Es un amigo.


    ―Un amigo tampoco compra rosas rojas cada día para su amiga, a no ser que sea su amante, por supuesto. ―Él había investigado con la premura de un lince sobre una gacela los movimientos de Latimer desde hacía mucho y por fin había dado con su talón de Aquiles.


    ―Esas rosas son de mi prometido. No de Gordon.


    ―Su amigo compra esas rosas para usted. No siga encubriéndolo, sus mentiras ya han sido descubiertas. Precisamente, he venido a decirle que el escándalo sobre su salida hacia cierta fiesta saldrá publicada en el periódico de mañana.


    ―¿Por qué ha hecho eso?


    ―No he sido yo. Esa carta bajo la manga me venía muy bien para torturar a Latimer. Alguien ha debido irse de la lengua.


    ―Él único que sabía mi identidad era Gordon y él no me traicionaría jamás.


    ―Alguien debió reconocerla, pues. Soy muchas cosas, pero no un mentiroso. Su secreto servía mejor a mis intereses si no saltase a la luz.


    ―¿Va a contarme de qué va todo esto?


    Llegados a este punto, Sared decidió apartarse de la ventana y volver a tomar asiento.


    ―Latimer me quitó a la mujer que yo amaba y obtendrá la misma moneda.


    ―Está perdiendo el tiempo, ya se lo dije. Yo me voy a casar en cuanto mi hermano lo autorice y mi prometido lo exija.


    ―Con Latimer.


    ―Le repito una vez más que…


    ―Es usted una mentirosa consumada. Tal vez, Amber tenga razón sobre su verdadera naturaleza…


    Ella suspiró cansada. No tenía caso discutir con un ciego que no quería ver.


    ―¿Que quiere de mí?


    ―Quiero ver sufrir a Latimer.


    ―Más allá de la amistad nada puede unirnos. Por más que no me crea le estoy diciendo la verdad.


    ―Ese hombre está apostado junto a un árbol ―señaló hacia la ventana― con su reloj en mano calculando cuánto tiempo voy a estar aquí. Teniendo en cuenta que las últimas semanas usted se ha negado a recibirlo…


    ―¿Cómo diantres sabe eso?


    ―El servicio habla, milady, y el dinero es capaz de hacer soltar la lengua a un mudo.


    ―¿Qué pretende? Escúpalo de una vez.


    ―Por lo pronto, estoy encerrado en una habitación con la dama que él ama.


    ―Él es mi amigo.


    ―Ahórrese la pantomima. Ese hombre se cree su dueño y nada hundirá más su moral que saber que me ha recibido a mí cuando a él lo ha despachado tantas veces. Y más me alegrará cuando a sus oídos le llegue el rumor de que he pasado toda una hora con usted a solas.


    ―Ha dado su palabra de caballero de que nada mala sucedería.


    ―Para que un chisme corra, no es necesario que parta de la verdad.


    ―Su plan es del todo inútil.


    ―No lo creo.


    ―Piense en si le estoy diciendo la verdad. Por un momento, plantéese que, ciertamente, no estoy prometida a él. Todo ese arduo trabajo que ha hecho quedará perdido.


    ―¿Insinúa que usted no ama a ese hombre que estará ahí fuera aguardando a que yo salga para darme un puñetazo?


    ―No insinúo nada. Le digo que, si Gordon fuese mi futuro esposo, él mismo me lo hubiese pedido. Somos amigos desde bien temprana edad. Él no mantendría un secreto que no tiene ningún sentido. Además, Nicky también me lo hubiese dicho. ―Ella no tenía duda alguna de que lo que decía era una verdad absoluta.


    ―Bueno, tal vez esté diciendo la verdad o tal vez no. Pero eso no impedirá que pasemos los siguientes ―él miró el reloj que descansaba sobre la chimenea― cuarenta y cinco minutos charlando, ¿o tal vez preferiría jugar una partida a las cartas? ―Él sacó una baraja de su bolsillo―. Cómo puede ver, vengo más que preparado para entretenerla. ¿Le gusta el Wist?


    Ella volvió a suspirar. Cogió el libro y durante el resto del tiempo que él le había dado de margen no hizo nada más que leer. Él se entretuvo solo jugando con las cartas y haciendo castillos con los naipes.


    Y cuando el reloj dio la hora en punto, Sared salió del lugar satisfecho.


    Tal y como era de esperar, nada más puso un pie en la calle un furibundo Latimer le atestó un puñetazo que él ya sabía que llegaría. Con suma pereza, Damian se levantó del suelo y se quitó el hilo de sangre que le salía de la nariz.


    ―Puedes pegarme cuanto quieras, pero he pasado una hora entera a solas con tu dama y lo hemos pasado muy bien. ―Ni qué decir tiene que el sentido que él quiso darle fue el que Latimer entendió.


    ―¡Mientes!


    ―Alguna había de haber que me prefiriese a mí antes que a ti. ―Damian se dio la vuelta―. Buenas tardes, milord. ―Emprendió el camino hacia su casa no muy seguro de que Latimer no fuera a abordarlo por la espalda.


    Cuando el maldito bastardo se hubo ido, Gordon enfocó la vista hacia la ventana donde sabía que ella estaría. La vio de pie con claridad porque la cortina había sido del todo descorrida. Ella sostenía parte de su rostro con sus dos manos. La vio… ¿avergonzada?, ¿asustada? No sabría definir bien lo que Bella estaba sintiendo en estos momentos, pero sí podía sentir la fina ira saliendo de cada parte de su cuerpo como si fuese veneno líquido.


    Con ganas de destrozar algo, se marchó a su club para retar a alguien a una pelea de boxeo. Necesitaba desfogarse y dar algunos golpes más. Imaginaría que su contrincante era Sared y, al menos, un poco de la furia que lo invadía conseguiría salir de su cuerpo porque, en caso contrario, se consumiría por la rabia.


    Y, una vez más, Nicky tuvo que intervenir y subir al cuadrilátero para detener los golpes que Gordon estaba propinando a un pobre inconsciente que se habría dejado arrastrar por alguna tonta apuesta de su buen amigo.


    ―Ya basta, Gordon, o acabarás en la horca por asesinato ―pidió mientras sujetaba a su amigo intentando separarlo del contrincante.


    ―¡Suéltame! ―gritó poseído por la furia.


    ―¡Basta! ―Nicky se tuvo que poner delante de él para frenar su avance o acabaría matando a su oponente que trataba de protegerse la cabeza.


    Como Gordon no parecía atender a razones, el duque le dio un fuerte empujón hacia atrás. Eso pareció despertar a Gordon del sueño de la ira.


    ―Lo siento ―dijo en un susurro cuando vio la carnicería que había hecho con el hombre con el que se estaba pegando hasta hacía unos pocos minutos.


    Se marchó para asearse. Estaba realmente angustiado porque no sabía qué hacer con respecto a todo su futuro. Salió del club y en la puerta lo estaba esperando Nicky.


    ―¡Márchate! ―Lo que le apetecía a Gordon era encerrarse en una habitación con docenas de botellas de whisky.


    ―¿Pero tú entiendes lo absurdo de tu problema?


    ―No sabes nada.


    ―Bien sé qué te adolece, es una mujer.


    ―¿Lo dices por experiencia propia? ―le preguntó con una ceja alzada. Gordon no había detenido la marcha y ambos iban caminando en dirección a la casa del barón.


    ―¿Qué quieres decir? ―preguntó Nicky no muy seguro de querer hablar sobre el tema.


    ―Mi hermana… ―comenzó él con su argumento.


    ―Esto no tiene nada que ver con Clara ―lo cortó de modo brusco.


    ―Brenda, se llama Brenda. Creo que es hora de que te aprendas su nombre. ―Estaba irritado. Su amigo era un auténtico patán.


    ―Esto tiene que ver con la mía, con Bella ―expuso sin querer entrar a valorar la situación con la fémina a la que su amigo se había referido.


    ―Márchate, Nicky, no estoy de humor.


    ―Desde que firmaste el contrato para casarte con ella no has estado de humor ni un solo segundo. Compruébalo con ese bonito reloj que llevas siempre en el bolsillo.


    ―Sared va tras ella y Bella parece estar interesada en él. ―Utilizó toda su valentía para confesar este hecho en alto.


    ―Poco importa. ―Nicky movió la mano derecha para restar importancia al asunto.


    ―¿Cómo que no importa? ―Su amigo, definitivamente, no entendía la magnitud de su problema.


    ―Debo señalar que ella ya es tuya y, en vez de regodearte en tu triunfo, languideces de pena por los celos que provoca en ti otro hombre que jamás la poseerá.


    ―¡Yo no quería que las cosas sucedieran así!


    ―Sí, sí, lo recuerdo, tú querías enamorarla. ―Sonrió socarrón.


    ―No lo digas, Nicky, ni te atrevas a decirlo.


    ―Te lo dije. ―Eran pocas las ocasiones que Nicky tenía para mostrarse mejor que su amigo. Esta era una de esas.


    ―Maldita sea, Nicky.


    ―Te lo dije, mi buen amigo, una horda de pretendientes podría haberse interesado en ella. En mi experta opinión, debes considerarte afortunado.


    ―¿Afortunado?


    ―Te enfrentas a uno solo y le ganaste la mano hace tiempo. ―Nicky no comprendía el humor de perros que llevaba su amigo desde que Bella apareció en Londres. ¡Si el asunto estaba más que solucionado!


    En este punto, Gordon detuvo sus pasos. Se tapó un instante el rostro con las dos manos y suspiró.


    ―Nicky, creo que los dos cometimos un error con el arreglo. Esto no debió haber ocurrido jamás.


    ―No, hicimos lo correcto.


    ―¿Lo correcto, dices? ¿Para quién?


    ―Para nosotros mismos. ―No le temblaba el pulso ni la conciencia al hacer la afirmación.


    ―Nunca te has caracterizado por la generosidad hacia los demás ―ironizó.


    ―Si no cuido de mí mismo, ¿quién lo hará, Gordon? Y no me hables como si tú fueras inocente en todo este asunto.


    ―No, no lo soy. ―Hubo de reconocer con la boca pequeña. En algún punto, todo este asunto se había vuelvo un auténtico enredo.


    ―Tú querías a mi hermana para ti. Pese a que las hermanas de los amigos son sagradas, no te puse un ojo morado cuando te sacaste de la chistera ese tonto arreglo. No lo hice porque sé que ella estará mejor contigo de lo que pudiera haber estado con cualquier otro. No me vengas con sermones porque tú tuviste la idea.


    ―¿Y qué hay de mi hermana, Nicky?


    ―¿Qué pasa con Emma? ―preguntó sin entender.


    ―Brenda. Se llama Brenda.


    ―¿Qué hay de ella? ―Quiso saber. El nombre de una mujer no era importante para él. Todas eran iguales.


    Nicky lo miró a los ojos.


    ―Márchate, Nicky, no soy una buena compañía hoy. No me apetece hablar.


    ―Vayamos a ver a madame Gruiselle. Hay una mujer nueva allí que te volverá loco.


    ―Eres incorregible, Nicky. No voy a ir a un prostíbulo…


    ―¡Es un fino y carísimo burdel! ―aclaró ofendido.


    ―No pienso ir a encamarme con ninguna mujer porque no quiero a otra que no sea Bella. ¿No lo comprendes, Nicky? ―preguntó cansado―. ¿Tan ciego estás que no puedes ver que llevo enamorado de ella desde la primera vez que la tuve ante mí?


    ―¡Oyeee! Que me haya hecho el ciego, como tú bien has dicho, durante estos años no implica que no lo viera. Y debería partirte la boca en estos mismos momentos porque estás hablando de hacerle cosas poco honorables a una joven dama que es sangre de mi sangre. ¡Y Dios del infierno! Esa mujer con la que te mueres por estar ―estaba intentado por todos los medios evitar recordar que era Issabella de quien hablaban o acabaría haciendo una temeridad― es tuya, maldito estúpido. Ha sido tuya desde el momento en que autoricé el casamiento. Aquí el único ciego, por no emplear una palabra de clase más baja, eres tú. Así que, dime, ¿¡qué demonios vas a hacer!? —Levantó la voz en esta última reflexión.


    ―¡¿Yo?! ¡¿Qué que voy a hacer yo?! ―gritó Gordon.


    ―¡Sí, tú! ¿Qué es lo que vas a hacer?


    ―¡Irme a mi casa, encerrarme en mi despacho con media docena de botellas de mi mejor whisky y compadecerme de mí mismo!


    ―¡¿Es el whisky escocés?! ―Debido a las voces los transeúntes se habían separado de ellos por miedo a que ambos estallaran en una pelea.


    ―¡Desde luego que sí!, ¡¿por quién me tomas?!


    ―¡¿Puedo ir contigo?!


    ―¡¿Acaso tengo que pedírtelo?!


    Uno y otro continuaban parados frente a frente gritándose. No sabían el motivo por el que levantaban la voz, tal vez, no se dieran ni cuenta del alto volumen que estaban empleando en algo que ya no era una pelea…


    ―¡No esperaba tener que pedírtelo!


    ―¡Pues vayámonos de una malita vez!


    Los dos con paso ligero emprendieron la marcha. Tal y como habían amenazado con hacer, se encerraron en el despacho y allí estuvieron hasta bien entrada la madrugada, momento en el que a Nicky se le ocurrió la brillante idea de colarse en su propia casa para que Gordon trepase por una ventana y le declarase su amor incondicional a la dama. Ni que decir tiene que el alcohol hizo más que atractiva la idea, así que, ambos salieron dando trompicones y pusieron rumbo al lugar.


    Cuando llegaron Nicky lo animó a trepar por la enredadera que daba acceso al balcón de Bella. Estaban tan ebrios que fue una suerte que encontraran la casa de Nicky a la segunda ocasión.


    ―¿Seguro que esta sí es tu casa?


    ―Dios del infierno, Gordon. Es que la maldita casa de Bradwell es idéntica a la mía.


    ―Te dije que la tuya estaba al otro lado de la calle y me dijiste que tú bien sabías dónde vivías. ―Se llevaron un buen susto cuando vieron que en la ventana de la muchacha no había enredadera. Ya casi estaban llamando a los agentes de la autoridad para denunciar un robo cuando salió un lacayo que los ahuyentó. Ahí fue cuando el empleado reconoció al duque y le dio las señas de su propio hogar. Desde luego, esta no había sido la primera vez que Nicky borracho intentaba acceder a una casa que no era la suya.


    ―Sube por ahí. El pestillo de la ventana no funciona y te será fácil entrar. Intenta no matarte con la escalada. ―Con la cantidad de alcohol en sangre que llevaban en el cuerpo era un milagro que su amigo hubiera podido comenzar a subir por la fachada del edificio.


    ―¿Dejas a mi futura esposa sin protección? ―inquirió escandalizado.


    ―¿Quién va a robar a una mujer? Adoro a mi hermanita, pero uno tendría que estar loco para cargar con una mujer. Son problemas, son gastos y gritos, muchos gritos.


    ―¿Vas a contarme lo que te pasa con Brenda?


    ―¿Con quién? ―preguntó con un graznido.


    ―Nicky, no tienes solución.


    ―Anda, sube, tu dama te aguarda.


    ―¿Pero dónde vas tú? ―Quiso saber cuando lo vio alejarse de su posición.


    ―¿Yo?


    ―Sí, tú, ¿no irás de dejarme solo?


    ―No, claro que no. Simplemente, entraré por la puerta y me iré a acostarme en mi ducal cama. Si necesitas algo da un grito e iré a socorrerte.


    ―Pero… pero… ¿por qué no puedo entrar yo también por la puerta contigo? ―Gordon era valiente, pero era una altura considerable y no estaba en pleno uso de sus facultades, puesto que el whisky lo tenía funcionando a medio gas.


    ―Tú has venido a impresionar a tu enamorada y para ello tendrás que hacer algo heroico.


    ―¿Crees que lo verá como la acción de un héroe?


    ―¿Por qué no? A fin de cuentas, estás arriesgando tu noble cuello por declararle tu amor.


    Y con esas palabras, Nicky dejó a su amigo para marcharse a dormir la borrachera.

  


  
    Capítulo 7


    Una buena racha


    


    


    


    Su llegada al paraíso matrimonial había sido un auténtico desastre. Issabella no entendía qué había sucedido o en qué había errado. Había asistido a dos fiestas decentes y a otra en la que jamás debiera haber estado. Sus relaciones en Londres se habían reducido a dos encuentros con dos caballeros.


    Uno era su amigo. Gordon. Ese al que se había dado cuenta que le unía más que una amistad. Aquel beso de hacía unas semanas fue incendiario y decisivo para saber que la había arruinado para el resto de los hombres. Pese a sentirse atraída y obnubilada por él, decidió mantenerse cuerda y alejarlo de su vida. La causa que la impulsaba a llevar a cabo algo así, no era otra que el honor hacia la palabra que su hermano había empeñado con el hombre que deseaba casarse con ella.


    Llevaba semanas luchando contra eso que él le despertaba y que sabía que no estaba bien sentir. Ella pronto sería la esposa de otro hombre y no tenía derecho a amar a otro, por más que su corazón quisiera saltar de su pecho y depositarse en sus grandes y varoniles manos. La batalla interna que luchaba en su fuero interno entre lo correcto y lo que deseaba estaba siendo cruenta, dolorosa y brutal.


    Luego estaba Sared. Ese vizconde se había interesado por ella para llevar algún tipo de venganza sobre Gordon. Nunca imaginó vivir una intriga semejante y estaba convencida de que la guerra que Sared le había declarado a Gordon no había concluido todavía.


    La cosa se complicó todavía más cuando Sared le pidió que se interesase por él. No había que ser ninguna médium para adivinar que él estaba dolido por el desplante que le hizo en aquel baile. Ella fue el epítome del mal gusto. Negarse a bailar con él para posteriormente danzar con Sared… Fue un despropósito.


    Lo peor estaba por venir. Al parecer, ella se había convertido en la comidilla de la buena sociedad. Le asignaban el papel de amante de Gordon. Al repasar lo sucedido durante la única noche que había salido con él de incógnito, no le cabía duda de que esa era la impresión que pudo haber dado. ¿Sería verdad que la habían reconocido en la fiesta? ¿O sería Sared que había difundido el suceso?


    Pese a que el vizconde no le gustaba, más allá de esa venganza que estaba dispuesto a perpetrar contra Gordon por un asunto de mujeres, tal y como Sared le había confesado, no le desagradaba. Parecía un buen tipo, salvo por lo de querer extorsionarla, por supuesto.


    Y ahí no se acababan sus problemas. Luego estaba el hecho de que mañana todo Londres sabría que ella no era tan pura como en verdad sí lo era. Saldría publicado el chisme sobre su asistencia a aquella fiesta y lo que pareció que había ocurrido con Gordon. Su reputación se había arruinado por completo y, probablemente, la única salida sería recluirse en la casa de campo de su hermano o en un convento. Lo malo de la segunda opción es que el voto de obediencia no le sería fácil de mantener. Sí, de acuerdo, de acuerdo, tampoco es como si ella pudiera obedecer ciegamente a su esposo.


    Esposo. Este asunto era el que más dolor de cabeza le estaba dando. Estaba segura del todo que no era la amante de Gordon porque ellos no habían realizado el acto íntimo que une a un hombre y una mujer. No debería estar pensando en estas cosas tan poco propias para una dama, pero la culpa de esto la tenía Gordon. Él la había despertado de una manera que no creyó posible. Su cuerpo había estado dormido hasta que él la besó con ímpetu y la acarició con aquella ternura y a la vez avaricia tan placentera.


    Algo de razón tenía que tener Sared porque su pronóstico se había cumplido. Al salir vio al barón dirigirse hacia él para atestarle un golpe. Ahí ya, la posibilidad de que Nicky y Gordon hubieran jugado con ella se materializó en una realidad tan dura y aplastante que incluso dolía.


    De la alegría producida en un primer instante al saberse prometida al hombre con el que soñaba, pasó al enfado y el desagrado. Sí, desde luego que se enfureció. Si en verdad ellos estaban comprometidos, ¿cómo había sucedido? ¿Cómo se había atrevido Gordon a no pedírselo a ella antes que solicitarse la mano a su hermano? ¿Esa era la clase matrimonio que tenía que esperar? Es decir, ¿uno en el que su esposo no la tomase en cuenta para absolutamente nada?


    Su educación había sido la que marcaba la sociedad: criada para llevar una casa y para deberse a su esposo, pero ¡por amor de Dios!, ellos dos eran amigos desde hacía muchos años, ¿tan poco le importaba su opinión sobre su futuro como su esposa?


    A medida que los pensamientos semejantes a estos se amotinaban en su mente, más furiosa se iba poniendo. Tanto, que ni aunque en verdad él le hubiese regalado todas esas preciosas flores lo perdonaría con facilidad.


    La señora Phanegan ya había sido puesta al corriente de toda la situación. Bella no tuvo más remedio que confesar sus fechorías ―desde la salida secreta con Gordon hasta el chantaje de Sared― porque al ver el espectáculo que ambos hombres habían dado en la calle, ella gritó tan fuerte que la mujer la sometió a un interrogatorio digno de un coronel del regimiento británico.


    Le prepararon una tisana y la señora Phanegan la mandó a su habitación a la espera de ver cómo se desarrollaban los acontecimientos. Por muy hermana de un duque que fuera ―y, Nicky, precisamente, no simpatizaba con los de su clase porque era un calavera― nada podría salvarla de la ruina si el artículo del periódico saliese a la luz.


    Latimer era un hombre respetado. Él podía tener cuantas amantes quisiera ―ese era otro asunto que a ella le preocupaba, porque no estaba dispuesta a compartirlo con otra mujer―, podía apostar, acudir a fiestas indecentes y todo le era perdonado. No así a una mujer. Un desliz, un chisme falso y su reputación se perdería entre las cloacas del Támesis. Si su virtud y reputación fuesen puestas en duda, convertirse en la esposa de Gordon le acarrearía a él un serio problema. Como administrador y sucesor de su padre frente a una importante entidad bancaria, él merecía una esposa sin mácula.


    Fue del todo imposible descansar o reposar. Tanto fue así, que era bien entrada la madrugada y ella tenía los ojos más abiertos que la luna llena que se veía por la ventana.


    Bella se incorporó asustada porque había oído un estruendo en la habitación contigua a la suya. ¿Un ladrón? En la casa pocos enseres de gran valor quedaban ya. Oyó una maldición que no fue ni discreta ni emitida a baja escala. La voz de Gordon le llegó clara como un día sin nubes. ¿Qué estaba haciendo él en la casa? Y, lo más importante, ¿por qué habría usado la ventana para acceder a la casa?


    La muchacha suspiró. Sería mejor que fuera a ver qué sucedía o él despertaría a toda la casa y mañana el chisme sería aún más jugoso.


    Cuando entró lo vio sentado sobre la cama… ¿susurrando a una almohada?


    ―Gordon.


    ―¿Bella? ―Él se giró y entornó los ojos para tratar de ver mejor.


    ―Sí, Gordon, soy Bella.


    ―¿Qué haces ahí de pie? ¿Por qué no estás durmiendo?


    ―Estaba cómodamente acostada en mi lecho hasta que tú me has despertado.


    ―No, no lo estabas, porque llevo aquí un rato y no te he visto levantarte de tu cama. ―Él le dio unos golpecitos al jergón. Intentó levantarse pero volvió a caer en el mismo lugar.


    Bella entró en la habitación y cerró la puerta. Era un milagro que el servicio no los hubiera descubierto todavía.


    ―¿Qué haces aquí?


    ―He venido a enamorarte ―dijo él sin tapujos. En lo que duró el paseo hasta la casa de Nicky, ambos habían debatido la mejor opción para abordar el tema y decidieron que lo mejor sería ir al grano.


    ―¿Disculpa? ―Eso sí que no se lo esperaba.


    ―He trepado por un muro, he luchado contra una enredadera que más que una planta parecía un guardián del calabozo. Mira cómo me ha dejado la costilla. ―Él se sacó la camisa por la cabeza. En efecto, tanto Nicky como él mismo en mitad de la improvisada fiesta del whisky se habían deshecho de sus chaquetas y chalecos y habían salido a la calle en mangas de camisa.


    ―¡Estás herido! Ven, túmbate en la cama. ―Ella lo agarró por el brazo para obligarlo a acostarse.


    ―Uhm. Hueles siempre tan bien… ―Mientras ella investigaba el alcance del daño, él jugueteaba con su melena suelta al tiempo que se la llevaba a la nariz para deleitarse con su aroma.


    ―¿La señorita Lorence también olía bien? ―Nunca sabría que le impulsó a preguntar semejante barbaridad.


    ―¿Camille?


    ―No la conozco tan bien como tú. Supongo que ese será su nombre de pila. A no ser que conozcas a más de una señorita Lorence… ―Pues sí. Sí sabía lo que la había impulsado a hacer la pregunta: los celos. Oír en sus labios el nombre de la mujer que lo conocía íntimamente fue un mazazo aún peor que imaginarlos a ambos retozando.


    ―No lo sé. La verdad es que no me importaba su aroma. Lo único que quería de ella era que…


    ―Me lo imagino, Gordon, no entres en detalles ―señaló mientras examinaba la herida que presentaba en su costado derecho. Eran apenas unos pobres rasguños. Lo que era peligroso de la situación es que ella nunca había visto un torso desnudo y después de dejar a un lado la preocupación por la lesión se dio cuenta de que esos pectorales viriles eran duros como una roca y que eran toda una tentación.


    ―¿Estás celosa?


    ―¿De tu amante?


    ―¡Dios del infierno! ¿Cómo sabes tú eso?


    ―Gordon, ¿estás borracho? ―El olor que él desprendía se parecía mucho al de Nicky. Más de una ocasión ella había tenido que ir a recogerlo de su despacho para ayudarlo a llegar a la cama.


    ―Puede que un poco, pero soy plenamente consciente de que he venido a decirte que tienes que casarte conmigo.


    ―¿Perdón? ―Había sonado tan autoritario y seguro que la hizo dudar sobre si ella tenía algo al respecto que decir.


    ―Eres mía.


    ―Tuya ―repitió sin comprender y no queriendo examinar ese hormigueo que sentía en su estómago.


    ―Si tienes corazón te apiadarás de mí y no volverás a mirar, sonreír, bailar o conversar con otro hombre. Porque cada vez que lo haces me siento morir de celos.


    ―¿Y bajo qué autoridad me haces esa solicitud? ―Ella nunca cumpliría semejante pedido nunca si él no decía lo que ella esperaba que llegase a continuación. Y le molestó que le hiciese un pedido como ese porque eso denotaba una falta de confianza en ella muy preocupante.


    ―Yo soy tu prometido ―desveló orgulloso con la proclama.


    Sabía que el efecto del alcohol soltaba la lengua de los hombres porque su hermano había confesado que estaban a un paso de la indigencia en uno de los días que lo tuvo que socorrer después de que él se agarrase una buena borrachera; así pues, se aprovecharía de la situación.


    ―¿Eres tú mi prometido misterioso?


    ―En efecto, lo soy.


    ―Gordon, ¿cómo has logrado que Nicky accediese?


    ―Ha sido pan comido. Le ofrecí un acuerdo que él no pudo rechazar.


    ―¿Le pagaste por casarte conmigo? ―preguntó escandalizada.


    ―Algo así. Se podría decir que la necesidad nos unió.


    ―Explícate.


    ―Tu hermano necesitaba dinero, yo quería una esposa. Era un negocio redondo. ―Él estaba convencido de que el acuerdo era más largo de lo que estaba contando, pero en estos momentos no recordaba todos los pormenores.


    ―¿Qué sucede con Sared?


    ―¡Vaya! ―Él se incorporó de pronto para mirarla los ojos―. Veo cuán íntimo es ese caballero para que uses su título.


    Ella suspiró. Era curioso que él pudiera yacer con cualquier mujer y a ella no se le permitiese referirse a un hombre por su título.


    ―Tú has usado el nombre de pila de tu amante. El vizconde no es más que un conocido, y me aventuro a decir que te une algo con él más a ti que a mí.


    ―Me gusta verte celosa. ¿Me amas?


    ―¿A un hombre que me ha comprado en matrimonio y que se ha mofado de mí durante todo este tiempo haciéndome creer que no sabía la identidad de mi futuro esposo? ―ironizó de tal forma y a tal velocidad que le faltó la respiración para concluir la frase.


    ―Había ideado un cortejo hermoso, Bella. Dulces y sensuales paseos al atardecer. Me hubiese gustado llevarte a la ópera. Tengo el mejor palco del teatro. Hubiéramos salido a cabalgar y, poco a poco… pretendía una lenta seducción… ―Él se calló y se volvió a reclinar en la cama al tiempo que le miraba los ojos y le acariciaba el pelo―. Ansiaba conquistarte, que me vieses como yo te veo a ti.


    ―¿Y cómo es eso?


    ―¿Cómo es qué? ―Era imposible llevar el ritmo de la conversación porque él estaba ahora jugueteando con sus labios y solo podía pensar en volver a introducir su lengua para acariciarla íntimamente. Su dedo pulgar pasaba juguetón por la sugerente boca de ella y él estaba ansioso y nervioso a partes iguales.


    ―¿Cómo me ves, Gordon? Dímelo ―lo animó.


    ―Como una hada. Una joven que me descubrió cuando nadie más lo hizo. Una preciosa castaña de ribetes dorados y ojos azules que me dio mi primer beso y me arruinó para el resto. Es por ti, Bella. ―Él dejó de juguetear con sus labios para cogerle la mano y llevársela al pecho. ―Es por ti por quien late mi corazón. Cuando estás cerca el mundo desaparece y solo estás tú. Por ti llevo años intentando ser mejor. Ser más atlético, vestir más a la moda, todo, todo para que me descubrieses más allá de la amistad. Tú eres lo que amo y te he querido desde que te vi, siendo aquella chiquilla ingenua a la que logré robar un beso. Mi plan, mi magnífica treta se ha ido por la borda. ¡Oh, Bella! Yo ansiaba que tú me amases, que me descubrieses y te enamorases de mí. No quiero ser más tu amigo, quiero ser tu esposo, tu amante. ¿Puedes llegar a quererme como yo lo hago, mi amor?


    Bella sentía los latidos de su corazón retumbar en sus oídos. Le costaba respirar. La declaración de él había sido perfecta, sincera y extraordinaria. Nunca, ni en sus mejores sueños de princesa enamorada pudo imaginar algo como esto. «Mi amor», le había susurrado mirándola a los ojos y sosteniendo su mano sobre su corazón. ¿Podía haber algo más magnífico que eso? Nunca ninguna declaración de amor fue tan sincera como aquella.


    Y cuando estaba a punto de abrir su corazón para declararle su amor… un ronquido del todo brusco retumbó en la estancia.


    ―Gordon ―le susurró ella cerca de su oreja―. ¿Gordon?


    Y otro ronquido fue lo que ella recibió por contestación. Volvió a suspirar cansada. Se había presentado borracho en la habitación contigua, le había dicho las más bellas palabras de amor y, justo cuando ella iba a darle su contestación, él se quedaba dormido… ¡Grandioso!


    Lo miró. Ciertamente, era todo un adonis. Su pelo como el fuego y ese bello que veía en su torso del mismo color le daban ganas de acariciarlo por toda la eternidad. Hundió sus dedos en su pelo y él se removió como un minino en busca de un arrumaco.


    ―Te amo, Bella ―susurró él en su inconsciencia.


    Ella se acercó para darle un tierno beso en los labios y se sonrió. Tan fiero como a veces lo había visto cuando discutía con Nicky, en estos momentos parecía un bebé. Bella bajó del lecho y puso sus descalzos pies sobre la tupida alfombra. Se acercó al arcón más próximo y sacó de allí una manta de lana. La extendió sobre su cuerpo y reprimió sus ganas de acurrucarse junto a él. Con toda la fuerza de voluntad que fue capaz de reunir se marchó de la habitación con una sonrisa en los labios.


    ¡Él la amaba! Gordon la amaba y aunque estaba disgustada con él, fue imposible mantener su enfado después de tan sinceras palabras de amor. Lo dejaría descansar y mañana por la mañana enfrentaría su futuro con valentía. Lejos de ser una egoísta, ella le abriría su corazón y luego le explicaría la situación con Sared, y, lo más importante, él tendría que decidir si se unía a ella en matrimonio una vez que saltase a la luz el escándalo. ¿Podría Gordon desafiar a la sociedad y quedarse con Bella aún a sabiendas de que todos pudieran poner en tela de juicio el honor de ella? Ella dejaría que él decidiese por los dos.
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    Sentía la boca seca y pastosa, además de un fuerte dolor en la sien. También le molestaba la fuerte luz del sol que sentía sobre su rostro. Gordon se incorporó en la cama al tiempo que se llevaba las manos a la cabeza. Cuando comenzó a beber de la segunda botella de whisky sabía que la locura de anoche sería un tormento por la mañana.


    ―¿Nicky? ―llamó a su amigo sin abrir aún los ojos.


    Al no obtener respuesta despegó los párpados. Ante él se descubrió un paisaje curioso. Estaba tendido en una habitación cuyas paredes estaban decoradas en papel pintado de color limón. Aquello era bastante femenino y en su casa no había nada como eso. ¿Dónde demonios estaba?


    ―¿Camille? ―llamó a su amante por si había acabado en compañía de ella sin saberlo… sin embargo, la casa de la señorita Lorence no tenía ninguna estancia de ese estilo que tenía ante él.


    En efecto. Bella tuvo el don de la oportunidad. Ella justo estaba a punto de tocar la puerta para hablar con él cuando desde fuera oyó alto y claro cómo él llamaba a su amante. Le dieron ganas de entrar en la estancia y echarle sobre la cara la jofaina de agua que llevaba para limpiar su herida y para que él se asease… Apretó los dientes y se dio media vuelta para marcharse del lugar, porque si entraba y él estropeaba lo que anoche dijo, ella acabaría en prisión, aunque un jurado formado por mujeres la consideraría inocente de todos los cargos.


    Al no obtener respuesta, Gordon se incorporó para analizar mejor la estancia. Y como tampoco supo orientarse, se asomó a la ventana. Entonces, el mundo le cayó a los pies. Estaba en casa de Nicky.


    ―¿Bella? ―llamó por si ella estaba oculta en algún lugar. Tampoco hubo respuesta.


    Se sentó en la cama. Recogió su rostro entre sus dos manos tratando de recordar lo que había sucedido para haber acabado en este lugar.


    La velada había comenzado con Nicky y él en su despacho abriendo una cantidad indecente de su mujer whisky. Eso lo recordaba. Antes de entrar de pleno en los brazos de la ebriedad, su amigo le propuso en reiteradas ocasiones que acudiera a Bella para relatarle su pasión, y para ello le sugirió que trepase por la ventana. Cosa que, al parecer, él había llevado a cabo. No conseguía recordar nada más después del plan de Nicky, al que, por supuesto, él se negó en repetidas ocasiones. Estaba claro que, en algún punto entre la cuarta o quinta botella, él acabó viendo con buenos ojos la propuesta de su mejor amigo; y es más, había acabado por ejecutarla. Por suerte, él había aterrizado en el lugar equivocado.


    No era capaz de recordar nada más. Solo tenía recuerdos vagos de su estancia en el despacho en compañía del duque. El resto, incluso cómo había conseguido llegar hasta la habitación, era un manchurrón negro en su memoria.


    Se levantó y estiró todo su cuerpo para prepararse para la desescalada. Lo mejor sería salir del lugar sin llamar la atención. Volvió a acercarse a la ventana y vio que en la calle, al ser todavía muy temprano, no se divisaba a ningún buen vecino. Con una elegancia que seguro que anoche no había presentado, bajó por la enredadera y se marchó sin que nadie supiera de su estadía en la casa…


    El problema fue que uno de los esbirros que Sared tenía apostados en la puerta de la dama sí vio al barón Latimer salir como un vulgar ladrón de la casa. Lógicamente, el hombre se dirigió con premura a informar a su superior sobre este curioso acto. Seguro que su jefe se pondría más contento que unas pascuas cuando descubriese que además de la entrega de las rosas rojas de todos los días, la mujer había recibido la visita de su enamorado. Lo que sorprendió al secuaz de Sared fue que Latimer no bajase por la ventana de su amada, puesto que el descenso desde ese punto era más cómodo y menos arriesgado que el que él había elegido para huir del lugar del crimen. No obstante, ese dato no lo consideró relevante para reportarlo al vizconde, simplemente, fue una curiosidad que le pareció llamativa.
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    Bella mandó al servicio a comprar los principales periódicos de Londres. En cuanto supo que él se había marchado temió lo peor. Probablemente, alguien le había ido ya con la noticia y por eso se había marchado. Un hombre con una posición tan importante merecía una esposa a su altura y ella no se consideraba con derecho a tal honor. Tras leer cada palabra de los tabloides y no ver mención alguna sobre su persona respiró tranquila.


    No pensó nunca que ostentaría tanto interés un periódico. El que más le gustó fue uno llamado The Daily. Además de que su estructura era más ordenada que la del resto, sus artículos no contenían chismes, sino actos y noticias que justificaban su veracidad citando el origen de los hechos. ¡Esto sí que era nuevo! A su lado, el resto parecían simples folletines.


    Dejó la pila de periódicos a un lado y se concentró en su desayuno. Estaba llena de anticipación, ¿qué se dirían cuando se vieran?, ¿cómo actuarían?


    Y así de nerviosa pasó el resto del día aguardando la visita o una misiva de Gordon. Ni lo primero ni lo segundo llegó. Puesto que su reputación seguía estando intacta, decidió acudir al baile que volvió a ofrecer su hermana Amber. ¿Qué mal podría hacerle divertirse un poco? El testarudo hombre no había venido y ella se negaba a aguardarlo encerrada en casa, entre otras cosas, porque no sabía cuánto iba a durar de legitimidad de su honor… y, entonces, las fiestas y los actos destacados quedarían prohibidos porque se convertiría en una apestada.


    Enfundada en un precioso vestido de muselina de color ocre, Bella se miró al espejo y le gustó mucho lo que el cristal le devolvía. Se había puesto unas perlas que había heredado de la abuela de su padre. El bonito moño recogido en tirabuzones le sentaba muy bien.


    Cuando entró en el lugar descubrió que Sared estaba esperándola. En efecto. Entre tanta expectación y felicidad, ella se había olvidado del hombre que la tenía contra las cuerdas. Poco podía hacer él para separarla de Gordon, así que decidió dedicarle su mejor sonrisa y no preocuparse por nada que no fuera su futuro esposo. Esperaba que como en los últimos eventos él se presentase. Imaginarlo siguiéndola por los bailes londinenses le hacía palpitar el corazón.


    ―Milady, déjeme decirle que está usted sublime.


    ―Sared, ahórrese los cumplidos vacíos de contenido.


    ―Es habitual que una dama sonría cuando se le dedica un bonito cumplido ―la regañó él con elegancia.


    El hombre le cogió el brazo y se lo colocó sobre el suyo para convertirse en su escolta.


    ―Sonría, querida, o pensarán que estamos peleando. ―Le divertía verla enfurruñada. Ella le era simpática, pero no tanto como para dejar de hacer lo que había tramado para el resto de la velada.


    ―¿Cuándo va a olvidarse de mí, milord? ―Y ella le sonrió cómplice.


    ―En cuanto su amado pague lo que me hizo. ―Ella bufó ante lo que él dijo―. No trate de engañarme volviendo a decirme que no va a casarse con Latimer, porque usted y yo sabemos dónde ha pasado el caballero la noche.


    Ella se tropezó. ¿Cómo sabía todo ese diabólico hombre?


    ―Es mi prometido. Gordon Brown, barón de Latimer, es mi futuro esposo. Nada va a poder cambiar eso porque mi hermano me ha dado en matrimonio y el acuerdo es legal, válido, y más allá de todo eso, cuenta con mi total y absoluta aprobación. ―Ella se mostró altiva y orgullosa al explicar la situación.


    ―Por un momento casi la creí, querida. Debo felicitarla porque hay poca gente que logre encandilarme con sus mentiras.


    ―No crea que le he engañado ―su honor la instaba a aclarar la situación―, sencillamente, me ha costado más que a usted atar cabos. Hasta anoche mismo, no fuí consciente de que usted decía la verdad.


    ―Debe de ser un amante sublime. Su fama le precede. ―Ella volvió a trastabillar.


    ―Lo que suceda entre ese caballero y yo, no es de su incumbencia.


    ―Ah, ahí llega nuestro héroe y, vaya… viene más que en buena compañía.


    Ella se giró para mirarlo con ilusión. La decepción surcó su rostro en tan solo un segundo. Se puso tan lívida que creyó que devolvería el poco contenido que tenía en su estómago. Latimer había entrado en el salón de baile en compañía de la señorita Lorence. Se sintió enferma.


    ―No se apene, milady, es común que las esposas se queden en el hogar mientras los maridos retozan con las amantes. ―Él le sonrió de lado. Su plan estaba funcionando.


    ―Voy a casarme con él y nada podrá evitarlo ―dijo con convicción.


    ―¿Busca convencerme a mí o a usted misma, milady? ―Él la hizo dudar, y más cuando vio a su futuro esposo tan solícito con su amante.
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    Era extraño. Lord y lady Sulsick le habían enviado una invitación al baile que se celebraba esta noche en su casa. Gordon no supo si sentirse aliviado o en guardia. Pudiera ser que Nicky ya le hubiese dicho que pronto habría una boda… Decidió que no era un cobarde y que asistiría al evento. De igual modo, Bella estaría allí y él había practicado durante toda la tarde su discurso. La noche anterior había tenido un bonito sueño en el que él se declaraba y, pese a que no conseguía recordar todas las palabras expresadas, sí tenía una mera idea de lo que debía decirle a la dama.


    Cuando llegó a la puerta, entró en la casa y vio a la señorita Lorence directo hacia él, y supo que había sido víctima de una trampa.


    ―Llegas tarde, Gordon.


    ―Camille, ¿qué haces aquí?


    ―Esperarte, por supuesto. ―La pelinegra de ojos verdes se apresuró en tomar su brazo. Llevaba diez minutos esperándolo.


    ―Camille, nuestra relación terminó.


    ―Bien lo sé. ―Ella se tocó la gargantilla de diamantes que llevaba en su cuello. Fue el regalo de despedida que él le había dado―. Por eso he decidido atender tu petición y venir.


    ―¿Cómo dices?


    ―Tu nota. En ella me pedías que fuera tu pareja esta velada, que era de suma importancia.


    ―No he enviado ninguna nota.


    ―¿Entonces? ―Ella no comprendía nada.


    ―Alguien está jugando conmigo y me da muy mala espina. ―Percibía que algo se avecinaba. Cuando le pagó a la médium para que lo usase como conejillo de indias para la función, aquella mujer le puso el vello de punta porque dijo cosas que él no le había confesado. ¿Se avecinaban problemas? Como fuera, él era el dueño de sus actos y su destino, nada podía empañar aquello por lo que iba a luchar. Bella sería suya.


    Y cuando alzó los ojos y la vio del brazo de Sared le faltó un pelo para ir en su busca y terminar lo que había empezado ayer. Flojo. Le había atizado demasiado suave, puesto que el vizconde tenía un pequeño rasguño en su rostro. Esta vez le daría más fuerte. Oh, sí. Él ya estaba encaminándose hacia el hombre, porque él estaba sonriéndole a su prometida y los celos se lo llevaban a los infiernos.


    Camille lo frenó.


    ―No te conviene hacer un espectáculo, tal vez, eso es lo que esperan.


    ―¿Quiénes?


    ―Los que te hayan tendido esta segunda trampa.


    ―¿Segunda?


    ―Es la segunda vez que me hacen venir a una fiesta en esta casa y no creo que sea una casualidad.


    ―Mi prometida está ahí delante.


    ―Supuse que me dejabas porque, al fin, ibas a sentar la cabeza.


    ―Es mucho más que eso.


    ―Es una joven preciosa.


    ―Es la única.


    ―Estás enamorado.


    ―Siempre lo estuve de ella.


    ―Por eso te elegí a ti frente a… ―Ella calló de pronto.


    ―¿Qué sucede?


    ―Vayamos a rescatar a tu prometida.


    ―No quiero que sepa la relación que nos une, Camille. ―Pese a que no había hecho nada que se considerase deshonroso, dado que la moda era tener amantes o acudir a un prostíbulo, él se sentía avergonzado por haber estado retozando con otra mujer.


    ―Y no tiene por qué saberlo. Lo que hemos hecho tú y yo, nada tiene que ver con el amor. Fuimos dos personas unidas por nuestros caprichos.


    ―Fuiste una buena maestra en los asuntos de cama. Te lo agradezco.


    ―Todavía recuerdo tu extraña petición.


    ―Cuando no te reíste de mí por pedir que me instruyeses en el arte de la seducción para complacer a mi futura esposa, supe que había hecho la mejor elección. Has sido una buena amiga para mí.


    ―Espero que seas feliz, Gordon.


    La pareja llegó hasta Sared y Bella. Gordon se las ingenió, con la gran ayuda de Camille, para llevarse a Bella de su lado. No le agradó el modo en el que el vizconde se mostró posesivo con su prometida, incluso le pareció que él la autorizó a macharse de su lado… ¿Qué estaba pasando ahí?


    Consiguió escabullirse por las puertas francesas y llevársela a un rincón del jardín. Lorence se encargó de entretener al maldito bastardo. Bella y él tenían que hablar. Era imperativo que arreglasen su situación y que él, al fin, le confesase lo que había hecho.


    ―Estás preciosa.


    ―Gracias ―contestó agria.


    ―¿Sucede algo, Bella? ―Quiso averiguar él, puesto que había notado que ella se mostraba disgustada.


    ―No, Gordon.


    ―Tenemos que hablar sobre nosotros. Es importante que aclaremos… las cosas. ―Ella entonces se permitió el lujo de tranquilizarse. Al fin, él decidía dar la cara.


    ―A Dios gracias, Gordon. Me habías preocupado tanto… ―Ya pensaba que él haría como que nada había sido dicho la noche anterior.


    Ella no se lo pensó dos veces y se echó a su cuello para besarlo. Tenía que ganarle una batalla a su amante porque ella no estaba dispuesta a compartirlo, pero tampoco podía vivir sin él.


    Cuando la sintió entre sus brazos la rodeó por completo porque no tenía intención de dejarla marchar.


    Después de un beso que no fue para nada apresurado, sino suave y amoroso. Ella se abrazó a él. Su mejilla quedó sostenida sobre el pecho de él.


    ―Nos casaremos, Bella, lo antes posible, porque no puedo tenerte y no tomarte.


    ―¿Es por eso que recurres a la señorita Lorence? ―Se atrevió a preguntar.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Todos los invitados de mi hermana comentaban que habías vuelto a sus brazos.


    ―Bella, yo… ―Él no supo cómo continuar la frase. Ella lo percibió angustiado.


    ―No quiero que acudas a ninguna mujer, Gordon. Si tú me enseñas yo te daré todo cuanto tengo, pero sí te exigiré lo mismo que yo te daré: mi fidelidad.


    ―Lo de Camille se acabó hace tiempo. ―Ella ladeó la cabeza para buscar sus ojos. Su barbilla quedó apoyada en el duro torso masculino.


    ―Odio cuando la llamas por su nombre de pila.


    ―Te seré fiel mientras viva, Bella. Significa eso que me aceptas, ¿verdad?


    ―Nada en este mundo me haría más feliz, dichosa, mejor dicho, que aceptar ser tu esposa.


    ―¡No sabes cuánto tiempo he soñado con oír esas bonitas palabras!


    ―Lamento haber estado ciega en cuanto a ti se refiere, Gordon. Encontré un amigo tan querido que supongo que nunca creí que nuestra amistad pueda ir más allá. Un hombre como tú podría tener a la mujer que quisiera.


    ―Y la tendré, porque te elijo a ti.


    ―¿Me amas?


    ―Te amo con toda mi alma, mi cuerpo y mi vida, Bella.


    ―Te amo tanto que creo que voy a morir de amor por ti.


    De fondo, las notas de una melodía muy dulce les estaban llegando. Ambos habían comenzado a mecerse inconscientes. La mano de ella había regresado a su musculoso pectoral. La atmósfera era la adecuada para dos enamorados que, al fin, se habían encontrado.


    ―Te gustará vivir en Londres.


    ―Siempre me consideré una chica de campo.


    ―Te mostraré todo lo que Londres te ofrece.


    ―Será duro dejar la finca.


    ―Compraremos la mejor casa de Mayfair.


    ―Soy una mujer de gustos sencillos, Gordon. No necesito mucho para ser feliz. Me conformo con tenerte a ti a mi lado.


    ―Aunque no tenga una posición tan elevada como la de tu hermano, soy un hombre muy importante. Mi posición en el mundo de los negocios está más que asegurada. Serás una esposa respetada y en muchos círculos te admirarán. Probablemente, incluso nos abran más puertas que a Nicky. Tu educación servirá también a mis intereses, no te engañaré. Necesito una esposa correcta, afectuosa y que sepa comportarse con decoro en sociedad. Muchos negocios dependerán de nuestra apariencia. Sin embargo, esto último no me preocupa porque no creo que haya una elección mejor que tú, Bella.


    La muchacha tragó saliva con fuerza. Debería confesarle que, posiblemente, su reputación estuviera comprometida por haber acudido a aquella fiesta… ¡Pero es que estaba tan cómoda entre sus brazos que no le apetecía romper un momento tan romántico con algo que podría arruinarlo todo! Mañana. Mañana con la luz del sol hablarían con claridad.


    ―No quiero que este momento termine nunca, Gordon.


    ―Te prometo que nuestra vida juntos será como un perfecto sueño del que jamás te despertaré. ―La promesa fue tan solemne que a ella no le cupo la menor duda de que él así lo haría.


    ―Te amo, Gordon. ―Tenía la necesidad de decirlo, repetirlo y no dejar de susurrarlo jamás.


    ―Te amo, Bella. ―A él le pasaba exactamente lo mismo.


    ―Quiero hacerte feliz, cuidar de ti y tener una bandada de pequeños pelirrojos que nos adoren.


    ―O pequeñas rubias a las que poder enseñar a pescar.


    ―Niños y niñas. Lo quiero todo, todo contigo, mi amor. ―Nunca había oído ese apelativo hasta que él se lo dijo anoche. Ya nunca dejaría de referirse a él con esa palabra tan cariñosa y que tan bien definía la devoción que ella sentía.


    ―Y todo lo que desees lo tendrás, mi amor. ―A él esa palabra también le sonaba la mar de bien. Incluso recordó haberla usado en el sueño de anoche para referirse a ella. Y en ese momento, alzó la vista al cielo para dar gracias al Altísimo por no haber tenido que confesarle los pormenores del trato al que habían llegado Nicky y él, puesto que ella no había pedido una explicación sobre cómo había sucedido todo aquello. Si se enteraba de que ambos amigos habían intercambiado a sus hermanas, ella podría enfadarse mucho. Así pues, lo mejor sería callar por ahora porque no había necesidad de enturbiar un momento tan íntimo como el que estaban viviendo.


    ―Te prometo que te amaré hasta que Dios decida llamarme a su lado.


    ―Y mi promesa es que mientras me quede un ápice de vida en mi cuerpo, nunca dejaré de sentir y vivir por ti. Eres mi luz en la oscuridad, mi aire fresco en un día caluroso, mi esperanza ante la adversidad. Lo eres todo, todo, todo para mí, mi amor, mi vida, mi Bella.


    ―Debí suponer que esas palabras que enviabas con las flores eran tuyas. Siempre fuiste muy zalamero y hábil para encandilarme. ―Ella rio y el sonido le pareció el canto de los ángeles. Gordon estaba tan enamorado de ella que creía que llegaría un día en el que desaparecería para fundirse con su ser. Y ante esta idea, un pensamiento surcó su mente para despertar su lujuria.


    ―Bésame, mi amor ―pidió ella al tiempo que se lamía los labios. Él trató de separarse de ella. Bella no lo permitió―. ¿Qué sucede, Gordon? ¿No te complacen mis besos?


    ―Desde aquel día bajo aquel árbol y con el señor Nieve como testigo, no puedo dejar de pensar en ese beso que compartimos. Tan solo otro recuerdo más poderoso ha ensombrecido esa primera muestra de nuestro amor, Bella. Desde que te besé y acaricié hace unas semanas me siento desfallecer, tanto, que me preocupa seriamente perder el control si tu dulce boca toca mis labios.


    ―Bésame, mi amor, y pierde el control.


    ―No puedo, Bella, quiero hacer las cosas bien. Te lo debo. Quiero que seas mi esposa y que en nuestra noche de bodas ambos nos abandonemos al calor de la bruma del deseo. Te deseo tanto, que quisiera casarme de inmediato contigo.


    ―Casémonos, Gordon.


    ―Pronto, Bella, muy pronto. Te lo juro por mi honor.


    ―Esta noche, mi amor. Hazme tu esposa esta preciosa noche en la que la luna y las estrellas han sido testigos del nacimiento de nuestras promesas de devoción. Sellemos nuestro destino con nuestros cuerpos ya convertidos en marido y mujer. Poseámonos para toda la eternidad.


    Esa misma noche los dos se escabulleron discretamente para buscar a algún pastor que oficiase sus nupcias. Ninguno de los dos podía esperar más. Ambos sentían la llamada de la pasión y querían entregarse en cuerpo y alma el uno al otro.


    Por supuesto, encontraron en las afueras de Londres a un buen hombre que, por una suma importante, los casó de inmediato. Ambos consumaron su unión en el lecho de él. No era la mansión que le había prometido, pero su casa de soltero era realmente grandiosa.


    ―Estoy muy nerviosa, Gordon. ―Su ya esposo la llevaba en volandas y suavemente la depositó con mimo sobre los cobertores de la gran cama de cuatro postes.


    ―No debes estarlo. Entre un hombre y su mujer no debería haber vergüenza, ni pudor, ni temor alguno. Si confías en mí, yo te enseñaré.


    ―Confío en ti.


    ―Lo primero que deseo hacer es quitarme la ropa. Quiero que me veas y me preguntes aquello por lo que sientas curiosidad, ¿de acuerdo?


    Ella se sintió en un sueño. Su esposo le hablaba de modo tierno, el calor de las llamas y el crepitar de la leña conferían a la varonil habitación de su esposo un carácter íntimo y muy personal. Cuando lo vio llevarse las manos a la corbata, Bella tembló de anticipación.


    Pieza a pieza, la ropa cayó para dar paso a un cuerpo modelado y esculpido en granito. Definitivamente, la baronesa se sentía estafada. ¿Cómo no se había dado ella cuenta de que eso que se presentaba ahora sin censura había estado bajo su nariz estos largos años?


    Los hombros se veían suficientemente anchos y fuertes para que ella se sostuviera en él. En el centro de su pecho nacía un hilo de vello rojo que continuaba para dar paso a una frondosa mata aún más brillante que dejaba ver algo que había crecido demasiado. Eso no iba a poder encajar en el lugar donde se suponía que iba.


    ―Gordon. ―Ella estaba coloreada hasta las cejas.


    ―¿Sí, esposa?


    ―Eres grande.


    ―Está bien que me hagas esa observación.


    ―No me gusta que seas grande, esposo mío. ―Eso tenía que doler.


    ―Mi tamaño es adecuado. ―No mentía, él no consideraba que su hombría fuese demasiado grande o demasiado pequeña.


    ―¿Siempre está así de grande? ―Ella lo tenía que preguntar porque hasta el momento no lo había visto en esa posición tan erguida.


    ―Crece porque te deseo y necesito como el mar al agua salada para dar sentido a su existencia.


    ―Gordon…, esto… yo… ―Bella no se atrevía a ordenar lo que tanto ansiaba.


    ―No tengas pudor ni vergüenza. Eres mi esposa, esto no es ningún tipo de pecado, es algo natural. ―Gordon se sentía cómodo con su desnudez.


    ―Me gustaría que te dieses la vuelta.


    Si lo de delante estaba sacado de un cuadro griego, lo de detrás era sencillamente sublime. Las posaderas de su esposo eran dignas de un gran rey. Él era perfecto en toda la extensión de la palabra, al menos, para ella.


    ―¿Has visto todo lo que deseabas? ―preguntó él sin voltearse.


    ―Quiero tocarte.


    ―Ven pues, Bella.


    Ella se levantó de la cama. Sus mejillas no habían dejado de estar teñidas de rojo durante todo el encuentro. Ella confió en su esposo y decidió ser valiente. Cara a cara ambos se miraron a los ojos. Bella levantó una mano para acariciar el pecho de su esposo. Quería ver si ese vello era tan suave como aparentaba. Él interceptó su mano al vuelo. Ella jadeó por la sorpresa.


    ―Quiero que estemos en igualdad de condiciones, ¿te sientes lo bastante cómoda como para poder despojarte de tus ropas?


    ―Sí ―señaló sin pestañear.


    ―Me permitirás que yo te desnude.


    ―Me gustaría mucho. ―Todo su cuerpo se preparó para sentir el primer contacto de él. Gordon desempeñó muy galantemente su papel como doncella, de modo que, cuando la camisola cayó al suelo, marido y mujer se descubrieron el uno al otro por primera vez.


    Lo que él vio le cortó la respiración. Los pechos de ella eran voluminosos y sus dos cúspides se alzaban insinuantes y desafiantes. Ambos tocaron el pecho del otro. Ella disfrutó del calor y la dureza de él. Gordon se deleitó en la blancura de su piel y en su suavidad.


    Los gemidos de ella resonaron en la habitación cuando el barón colocó sus dos manos sobre los pechos para juguetear con esas dos preciosidades a las que iba a honrar con su lengua en cuanto tuviera ocasión.


    Bella tuvo que agarrarse a sus hombros para mantenerse en pie. Las caricias de él no le permitían inspeccionarlo, pues estaba fuera de sí sintiendo tan apasionantes sensaciones. Puesto que el barón no aguantaba más, hubo de llevar su mano hasta el centro de sus suaves pliegues. Cuando la sintió tan húmeda entre sus rizos gruñó de placer.


    ―Estás húmeda, Bella.


    ―Lo siento ―expuso avergonzada.


    ―No te disculpes, es justo lo que necesito.


    Ella no comprendió y, antes de que pudiese preguntar, él ya la estaba sosteniendo nuevamente entre sus brazos para dejarla sobre la cama. En otra fracción de segundo, la cabeza de Gordon descendía lamiendo lenta y pausadamente sus pechos. Se dio un auténtico atracón con ellos. Le hubiese gustado prestarles más atención, pero ella tenía otra parte que él necesitaba paladear.


    Cuando su esposo apoyó su nariz entre sus rizos para absorber su esencia, la muchacha se removió inquieta. Él iba a hacer… ¡Oh, Dios! Vaya que sí. Su esposo la lamió sin remordimientos como si ella fuese una dulce naranja a la que hubiera que sacar el jugo. Tanto la tenía al borde que no podía contenerse en sus gritos de placer. Bella aullaba de puro gozo. Eso que le estaba haciendo su esposo era algo que ella jamás hubiera pensado posible, y a la vez era algo sin lo que no podría vivir a partir de ahora. Un grito de puro éxtasis rompió el silencio. Él le había descubierto el mundo de la pasión, su inocencia había salido por la puerta y ya nunca la volvería a echar de menos.


    Gordon continuó bebiendo hasta que no hubo más néctar que sorber. Si su esposo hubiera dejado sus quehaceres en ese momento y se hubiese centrado en el rostro de su esposa, habría vislumbrado a una mujer pletórica que mantenía los ojos cerrados y por cuyos labios se extendía una gran sonrisa complaciente.


    ―¿Estás bien, mi amor?


    ―Esposo mío, no sé qué me has hecho, pero ha sido fantástico.


    ―Mi vida, en estos momentos lamento el dolor que te causaré.


    Ella se incorporó de golpe.


    ―¿Dolor? ―preguntó asustada.


    ―Debo entrar en ti y para hacerlo tendré que llevarme tu virginidad. Dolerá un poco, pero te prometo que lo haré bueno para ti. Haré que vuelvas a sentir lo que has alcanzado hace escasos minutos. Me crees, ¿verdad?


    Ella se mordió el labio inferior. Ese gesto hizo que él se incendiase en un deseo súbito, apremiante.


    ―De acuerdo ―expuso no muy convencida. Él se veía demasiado grande. Aun así, ella confiaría en él. Tanto lo amaba que sería capaz de poner su propia vida en sus manos.


    Gordon la ayudó a recostarse de nuevo y cubrió su cuerpo con el suyo. No dejó de susurrar palabras tiernas y de ánimo ni cuando entró en su ser. Ella gritó de dolor. Era demasiado grande. Él usó toda su fuerza de voluntad para no derramarse con esa primera embestida. Nunca había estado con una virgen y creyó que lo mejor sería terminar de una vez, pero no quería hacerlo y continuó en sus avances. Si estuvo acertado o no, nunca llegaría a saberlo.


    ―Lo siento, mi amor. Relájate. Permite mi entrada, te juro que lo peor ha pasado. Me odio por haberte hecho daño. Te prometo que si me dejas haré que sea bueno para los dos.


    Con sus palabras, Bella consiguió tranquilizarse y pronto su cuerpo volvió a quedar laxo. Gordon, sintiendo su cambio, comenzó a mecerse lentamente sobre ella. Los besos se alternaban con nuevas palabras de amor susurradas en su oreja.


    Poco a poco, ella comenzó a sentir que el deseo la volvía a envolver en un suave manto de lujuria. Presto, Gordon llevó su mano para acariciar nuevamente su monte de Venus. En pocos minutos, la liberación de uno y otro fue gritada sin censura, sin vergüenza, con orgullo. Esa noche se amaron como si fueran uno solo.


    La magia hubo de romperse cuando, con las primeras luces del alba, él la despertó para regresarla a su casa. Su unión sería, por el momento, su secreto. Posteriormente, organizarían una gran boda y harían todo cuanto se suponía que una pareja honrada debía hacer antes de casarse. El padre de Gordon estaba inmerso en la fusión de su banco con otro todavía más importante y el negocio era de vital importancia para la familia, cosa que hacía imperativo que las apariencias fuesen cuidadas con esmero. Era importante no arriesgarse a protagonizar un escándalo.

  


  
    Capítulo 8


    Un duro farol


    


    


    


    Casado. Su vida se había vuelto de pronto en un dulce sueño del que en verdad no quería nunca ser despertado. Suya. Ya no solo sobre el papel. Dios había bendecido la unión y él había consumado el trato. Era perfecta, tan condenadamente perfecta que creyó que más de una vez acabaría poniéndose en evidencia. Era un experto amante y con ella se vio convertido en un aprendiz. Quería que ella disfrutase, que obtuviera de sus manos, de su lengua y de todo su cuerpo la adoración que le había transmitido con palabras.


    Su carne lechosa era un pecado. Sus dulces pliegues, un manjar creado por los dioses y para los dioses. Temió tanto hacerle daño que decidió que lo mejor sería darle todo el placer antes de arrebatarle su virtud. Ella sufrió. La prueba de su honradez se quedó impresa en sus partes íntimas y un solo grito anunció que se había convertido en su esposa. Pasados los minutos de incomodidad, ella se relajó y el resto fue pan comido. Pero el temor que tenía sobre sus hombros al quitarle su virtud fue tan pesado que creyó que lo acabaría asfixiando.


    El resto de la noche, Gordon revivió cada momento, cada caricia, cada gesto de ella, una y otra vez. Todavía no se creía la suerte que tenía al haber conseguido lo que tantos años había deseado.


    Feliz, contento y un poco desilusionado por no tenerla a su lado las siguientes noches, se levantó y se vistió. Se iba a tomar la semana libre porque para algo él era el jefe. Su padre estaba cargando con el grueso de la negociación de la fusión de las entidades y él podía permitirse ofrecerle a ella un cortejo digno.


    Se tocó el cuello en busca de una preciosa cadena de oro que sostenía una fina alianza de oro. Esa joya era la misma que le había otorgado a ella y que venía a dar fe de que su unión se había llevado a cabo. Se pertenecían. Nada ni nadie sería capaz de anular ese hecho. Por fin, él esperaba tranquilo.


    Las prisas por tomarla con su cuerpo y la plena disposición de ella habían hecho que adelantase su boda. El resto del mundo sabría de sus nupcias dentro de muy poco tiempo. De hecho, esta misma mañana había enviado al periódico un anuncio para que la buena sociedad leyese en la edición de hoy el compromiso entre ambos.


    La pantomima era fruto de la necesidad. Gordon la quería en su lecho, pero para tenerla era preciso tomarla como esposa y un casamiento apresurado daría pábulo a toda clase de habladurías que él no estaba dispuesto a soportar o a dejar sobre ella. La maldita fusión necesitaba que las cosas se mantuviesen así, al menos, por el momento.


    Se puso los pantalones de montar y las botas hessianas dispuesto a ir en busca de su esposa. Bella estaría esperándolo para salir a cabalgar por el parque. Pasarían una bonita mañana de cortejo, donde hablarían con comodidad y su relación se afianzaría todavía más si cabía.


    Cuando la tuvo ante él se quedó petrificado. El traje de amazona le sentaba como un guante. Le complació ver que en las cuadras de Nicky todavía quedaba algún caballo, aunque el ejemplar no era de lejos parecido al suyo propio. Él le compraría un castrado para que ella pudiera salir a montar y así añorase un poco menos el campo. Lo cual le hizo recordar que tenía una casa que comprar.


    ―Estás cada día más bella, mi Bella, mi bella esposa. ―Le encantaba el apelativo de ella.


    ―Y tú eres todo un adonis. Tendré que pelear con todas las mujeres que hoy te pongan los ojos encima.


    ―¿A mí? ―preguntó con molestia. Nunca se había considerado un hombre popular. Su niñez y adolescencia habían estado marcadas por un físico endeble y un rostro carente de atractivo.


    ―A ti, mi amor ―susurró para que solo él la oyese―. Donde quiera que vayas las mujeres te comen con esa mirada tan impropia con la que te miran.


    ―Bella, mi amor, ninguna mujer me mira como tú dices. ―Él estaba seguro de su afirmación.


    ―No seas modesto. Yo misma lo he visto y me disgusta mucho el descaro que tienen algunas.


    ―Querida, mi queridísima esposa, aunque encuentro adorables tus celos, te aseguro que nunca fui un hombre popular.


    ―Que tú no lo creas, no implica que no lo seas. En la fiesta a la que me llevaste oí a dos gatas salvajes pelearse por atraer tu atención. Por lo visto, tus dotes como amante, que yo misma he comprobado ―expuso con orgullo― son de dominio público.


    Él estalló en risas sinceras.


    ―Te lo prometo, mi amor. No hay en todo Londres, en el mundo entero, ya puestos, ninguna mujer que no seas tú, con la que quisiera yacer por el resto de la eternidad.


    ―Más te vale, Gordon, soy una mujer extremadamente posesiva. No creí que así fuese, pero contigo me siento de ese modo. ―El tema de la señora Lorence no lo tenía aún olvidado del todo. Si bien antes estaba molesta porque se había dado cuenta de que lo amaba, en estos momentos en los que tenía ante sí misma a su esposo, se dio cuenta de que no soportaría una traición. Imaginarlo con otra era un tormento tan duro… y, además, la antigua amante de su esposo era una mujer muy hermosa, mucho más que ella. Esa inseguridad le tenía revuelto el estómago. Eso, y el asunto de Sared…


    ―Mi tesoro, no hace falta seguir malgastando el tiempo en cuestiones tan baladí.


    ―Mi amor, hay algo que tengo que decirte…


    ―Adelante ―la invitó al ver el nerviosismo de ella, puesto que se dio cuenta de que Bella no sabía cómo continuar.


    ―Es sobre Sared…


    ―¡No! ―gritó enérgico. Ella dio un respingo que hizo moverse su montura.


    ―Pero es que, verás, ese hombre… yo…


    ―¡Basta, Bella! ―Estaba sintiendo unos celos muy dolorosos.


    ―Pero es que es muy importante que yo te confiese una cosa que…


    ―No, mi amor. Lo sé. Sé que él estuvo en tu casa y si vuelve a molestarte me las veré con él donde haga falta. Eres mi esposa y nadie va a molestarte. Comprendo que eres una muchacha ingenua y que él es un hombre que tiene mucho éxito con las damas, lo que haya pasado no importa. ―Aquella tarde en la que supo que Sared había pasado toda una hora en compañía de ella sin ninguna supervisión… Sí, él se interesó por aquel tema y supo lo sucedido. Ella era virgen y era todo lo que le importaba. Podía entender, aunque eso le hiciera hervir la sangre, que una mujer se sintiera atraída por aquel hombre, puesto que era muy popular entre las damas y jovencitas casaderas. Era la historia de su vida. Las mujeres a las que él había intentado aproximarse nunca lo habían tomado en consideración, siempre había alguien más apuesto que lo echaba a un lado.


    ―Pero es que tengo que decirte una cosa que… ―volvió ella a tratar de explicar.


    ―No empañemos nuestro primer día como esposos, por favor, Bella. Hablaremos de ello más adelante, ¿sí?


    Ella se tomó un momento para pensar. Había notado el cambio de actitud en su esposo y no quería enfurruñarlo más. La noche anterior, después de amarse, habían planificado un bonito paseo a caballo. Su luna de miel tendría que esperar, pero, al menos, podría pasar un agradable rato con él haciendo cosas que él hubiera querido que hicieran durante su cortejo.


    ―Tienes razón.


    Salieron a un galope lento hasta que estuvieron en Hyde Park. Allí vislumbraron una senda y pudieron dar rienda suelta a los caballos. Él le sacaba bastante ventaja porque su pura sangre estaba en mejores condiciones. Decidió bajar el ritmo para no perderla de vista. Además de que ella era suya, también era su responsabilidad velar por su bienestar. Y ese pensamiento hizo que él pensase en si algo malo le llegase a suceder a Bella. De pronto, su corazón y su mente entraron en pánico. Él no podría vivir sin ella a su lado. Incluso no sabía si podría seguir con la pantomima, puesto que eso implicaba tener que depositarla en su casa cada noche y no tenerla a su alcance… Y, entonces, recordó que hacía poco se había colado en su casa. Cierto que acabó en la habitación equivocada, pero volver a colarse no sería tan complicado como para que él se conformase con dormir en su cama solo. La necesitaba hasta que ambos acabasen saciados por completo. Su esposa resultó ser ingenua, pero ardorosa. Respondió muy bien a sus peticiones y estaba seguro de que no podría aguantar sin poseerla hasta que el asunto de la fusión estuviera listo. Sí, definitivamente, el plan de asaltar la habitación de Bella sería una solución transitoria más que aceptable.


    ―¿Estás bien, mi amor? ―preguntó él a verla con la mirada fija en un punto. Habían regresado por la misma senda a Hyde Park, donde a estas horas el lugar ya estaba más concurrido de gente.


    ―Sí, Gordon ―expuso ella con una sonrisa trémula.


    ―Creo que te has fatigado. ―Él bajó de su montura―. Ven. ―La sujetó de la cintura para ayudarla a descender―. Toma asiento en ese banco de ahí y mientras yo te traeré un helado que te animará.


    ―Eso sería perfecto, mi amor.


    Cuando él se alejó lo bastante, el vizconde Sared hizo su aparición. Ella rodó los ojos, ¿nunca se desharía de ese hombre?


    ―Milady, como siempre, es un placer verla. ―Él le agarró la mano para depositar un beso en sus guantes. No la soltó pese a que ella intentó que la dejase libre.


    ―No puedo decir lo mismo, milord. ―Ella era una mujer casada y eso le confería otro tipo de estatus social. Sería un secreto, pero se sentía más mundana, más experta y mejor preparada para afrontar los problemas.


    El hombre, lejos de acobardarse, le sonrió complacido por la sinceridad.


    ―Le sienta bien el matrimonio. ―Ella jadeó. ¿Cómo se enteraba de sus asuntos privados?


    ―Me parece poco productivo que un hombre de sus múltiples cualidades desperdicie su tiempo en nimiedades como estar pendiente de la vida de los demás.


    ―Haber perdido su virtud le ha conferido un nuevo atractivo. Si me lo permite le diré que se ve fiera, milady, y siempre he valorado a una mujer con carácter.


    ―Supongo que ahora que sabe el nuevo estatus como baronesa de Latimer, será consciente de que su guerra con mi esposo ya no tiene sentido. No hay nada que pueda hacer que impida que estemos juntos.


    ―En eso se equivoca usted. Le confesaré que, ciertamente, me es usted simpática, pero mi venganza sobre su esposo no ha terminado y créame que lamentaré profundamente el dolor que le causaré.


    ―Vamos, vamos, la que le pide ahora que no mienta soy yo. Ambos sabemos que mantiene alguna pugna estúpida con mi esposo y que se ve usted como un niño dispuesto a conseguir su venganza. Así que, si me permite el consejo, le diré que será mejor que busque otra manera de fastidiar a Gordon, porque no hay nada que nos separe. Estamos enamorados.


    ―Y de nuevo se equivoca ―dijo enigmático―. Un esposo que seguirá durmiendo sin el calor de su mujer es susceptible de buscarlo en otro lado. Me consta que Camille es muy buena en lo que hace.


    ―No.


    ―¿No?


    ―He dicho que no, milord. Veo lo que pretende y no lo conseguirá.


    ―¿Y qué pretendo? ―preguntó él con diversión.


    ―Quiere abrir una brecha entre mi esposo y yo, y para eso debo estar dispuesta, cosa que no va a suceder porque mi fe en él es ciega.


    ―¿Pero la de él en usted también lo es? ―Y, a continuación, él besó la mano de ella nuevamente para desaparecer por arte de magia y de forma apresurada. Dejando clavados esos ojos verdes astutos en su pensamiento.


    Gordon llegó con la respiración agitada hasta ella. Ahí comprendió la rápida salida de escena de Sared.


    ―Gordon ―ella tenía que explicarle lo que Sared se proponía―, es importante que…


    ―Ya que hablas de importancias, Bella ―la cortó él furibundo―, es fundamental que no coquetees con otros hombres. Nuestro cortejo puede ser una farsa, pero debo recordarte que estás casada conmigo y no hay vuelta atrás.


    Ella lo miró con la boca abierta. ¿Este era el hombre que ayer mismo le habló de amor? ¿De amor eterno? A la primera ocasión la acusaría de…


    ―¿De qué me estás acusando exactamente, esposo mío? ―El retintín con el que ella dijo la palabra esposo no le gustó en absoluto.


    ―Como dije antes, Sared siempre ha tenido… aptitudes para encandilar a las damas.


    ―¿Crees que yo estaba coqueteando con él?


    ―Evidentemente, parecías complacida con el hombre.


    ―¿Disculpa?


    ―Ha tenido sujeta tu mano más del tiempo necesario y tú se lo has permitido.


    ―¿Estás hablando en serio? ―preguntó sin creer lo que oía.


    ―¿Acaso el caballero no te ha sostenido la mano durante ―él miró el reloj de bolsillo que llevaba en la mano ―cuatro minutos exactos?


    Ella evitó decirle que, probablemente, hubiera sido alguno más. Evidentemente, su esposo no había visto el inicio del agarre. Estaba a punto de saltar a su yugular por la acusación vertida, cuando recordó que, por un momento, Sared la había hecho dudar de la fidelidad de Gordon. Si ese era el objetivo del vizconde ella no participaría.


    ―Te aseguro que no tienes nada que temer de Sared. No me gusta, lo detesto, incluso lo aborrezco.


    ―Entonces harás bien la próxima vez en referirle que sus atenciones no son bien recibidas. Mejor aléjate de él y haz como que es un fantasma.


    Issabella admitía que sus celos fueron encantadores al principio, pero llegados a este caso la estaban abrumando. Ella no podría lidiar con un hombre tan posesivo como lo estaba sintiendo a él en estos precisos momentos. Lejos de enfadarse decidió probar una estrategia diferente. En todos estos años, no consideró a su amigo como un fiero ogro capaz de imponer su voluntad sobre una dama para que esta no hable con nadie. Algo debió de ocurrir entre Sared y él para que uno y otro no se soportasen, y algo le daba en la nariz que ese algo se llamaba Camille. ¡Cómo odiaba ese nombre!


    ―Gordon, ¿comprendes que soy tuya y que me he casado contigo porque no deseo a nadie más, y que en caso de haber tenido deseos hacia otro hombre no te hubiese tomado por esposo?


    Observó complacida como él puso a maquinar su mente para buscar el sentido de la pregunta, y que pasados unos pocos segundos su rostro se relajó.


    ―Lo siento mucho, mi amor. He volcado mi ira en ti.


    ―¿Qué sucede entre Sared y tú, Gordon?


    Él suspiró. Después de tantos años, esperaba no tener que volver a hablar del asunto.


    ―En Cambridge desarrolló una rivalidad insana hacia mí. Todo era una competición en asuntos femeninos.


    ―Ahora comprendo que él debe de estar enfadado porque tú le quitabas toda la atención femenina ―dijo más para ella que para él.


    ―No, fue justo lo contrario. Todas lo preferían a él.


    ―¿A él? ―preguntó con repugnancia.


    ―Bueno… las damas simpatizaban conmigo rápidamente, sin embargo, pronto se lanzaban a sus brazos…


    ―Verás, mi amor, creí que podría hablar del asunto contigo, pero imaginarte rodeado de damas…


    ―No, no. Aquello pasó, yo era joven y, bien… nunca pensé en que, finalmente, tú acabarías a mi lado.


    ―Está bien, comprendo lo que señalas. En definidas cuentas, tú y él tenéis una rivalidad. Así que, intenta recordarlo cuando lo veas cerca de mí, ¿de acuerdo?


    ―Es que no lo quiero cerca de mí.


    ―Mi amor, por eso, justamente, él se acerca a mí… ¿lo entiendes?


    ―¡Pero eres mi esposa!


    ―Y es por ello que puedes estar tranquilo. Nunca te cambiaría por él.


    ―Eso es lo que decían todas antes de que acabasen en su cama… ―farfulló molesto.


    ―¿Qué te parecería si yo pidiese volver al campo y al poco llegases tú? Tal vez, si nos marchamos de la ciudad el vizconde ceje en su intento de molestarte.


    ―Supongo que podríamos hacer algo como eso.


    ―Entonces, diré al servicio que preparen mis cosas y esta misma tarde emprenderé el camino a…


    ―No podemos hacer eso inmediatamente. He mandado el anuncio de nuestro enlace en el periódico de hoy y mi padre ha organizado nuestra fiesta de compromiso para dentro de dos días.


    ―¿Tan pronto? Creí entender que el matrimonio debía ser un secreto por ahora.


    ―Después de haber pasado la noche entre tus brazos, no creo que pueda estar sin ti, mi amor. ―Esa simple frase le instauró una calma tan grande sin él saberlo, que a punto estuvo de saltar y darle un gran beso.


    ―¿Y la lectura de las amonestaciones?


    ―Verás, como te expliqué, mi padre está negociando un asunto muy importante y no quería que nada se interpusiera en la operación. Le he dicho que es imperativo que me case lo antes posible contigo.


    ―Dime que no has hecho eso… ―Ella estaba avergonzada. El padre de su marido estaría pensando a estas alturas que ella era una casquivana de primer orden.


    ―Necesito apresurar las cosas y no me pareció tener otra oportunidad.


    ―Creo que debimos haber esperado, Gordon. Esto ha sido demasiado precipitado y…


    Él cuadró los hombros y tensó la espalda.


    ―¿Te arrepientes de lo que hicimos anoche, Bella?


    ―¡No! Por supuesto que no. Simplemente, es que todo esto ha ido demasiado deprisa. Londres no es lo que imaginé. Aquí hay muchas intrigas y, bueno… yo no quisiera hacer nada que pusiera en peligro los negocios de tu familia.


    ―Mi padre es un hombre severo, pero justo. Dejé muy claro que si no te tenía con mis condiciones dejaría de lado el banco y me establecía por mi cuenta.


    ―¡Estás loco! Es tu familia.


    ―Ahora tú eres mi familia, Bella.


    ―Tu padre debe de pensar muy mal de mí y seguro que me odia.


    ―Lo que debe importarte es lo que yo piense de ti. Mi familia te dará la bienvenida. Además, mi padre está acostumbrado a tratar con damas difíciles.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Lo comprenderás cuando conozcas a mi hermana Brenda.


    ―Siempre que te has referido a ella en mi compañía me ha parecido una muchacha muy inteligente.


    ―Sí, bueno. En estos momentos, ella no opina lo mismo… ―No iba a entrar en ese asunto, así que, decidió desviar la conversación―. ¿Quieres que vayamos a comprar otro helado, mi amor? ―preguntó mirando el que había derramado en el suelo a pocos metros de ellos. Con las prisas por acudir a ver qué tramaba Sared, él había lanzado el helado por los aires sin miramientos.


    ―Sí creo que me apetece refrescarme ―adujo de modo seductor mientras se ponía de pie y tiraba de las riendas de su caballo.


    ―¿Refrescarte? ―Él se había perdido algo. Se colocó a su lado de inmediato para ver a qué se refería su esposa.


    ―Cuando estás cerca, mi amor, mi temperatura se eleva demasiado.


    ―Lo cual me recuerda que hoy treparé por tu ventana para calentarte en la fría noche que se nos avecina, esposa mía.


    ―¿Como hiciste la otra noche?


    ―¿Qué? ―inquirió él con asombro.


    ―Buenas tardes, milord, milady. ―Llegó una figura femenina para interrumpir la charla.


    ―Lady Sulsick. ―Le hizo una reverencia Bella a su hermana. Siempre la había sentido lejana, pero en los últimos años había ido a peor.


    ―Condesa ―saludó él cortes con una inclinación de cabeza.


    ―Felicitaciones a ambos.


    ―Gracias ―dijeron al unísono, pues sabían que se refería al anuncio de su compromiso.


    ―Ha sido toda una sorpresa para la sociedad, pero no tanto para mí. Aunque debo decir que es poco habitual que uno se presente con su amante a la cena de la familia de su futura esposa justo la noche antes de que anuncien el compromiso.


    Gordon apretó los puños y tensó la mandíbula. Bella, sutilmente, le dio un apretón en el brazo que llevaba sujeto y rio con ligereza.


    ―Estoy seguro de que con su belleza, la señorita Lorence encontrará pronto… un buen amigo que la ampare. ―La formación de Bella pareció contener el estado de ánimo del barón.


    ―Tengo que admitir que muchas esposas tomarían con naturalidad que sus esposos tengan ciertas… aficiones, pues es común que el hombre se ocupe de ciertos asuntos… en lugares fuera del hogar. ―Amber observó que su hermana menor le daba otro apretón para contener a Latimer y se mostró orgullosa de sacar de quicio al hombre. La primera vez que lo vio le pareció poca cosa e inaguantable. No obstante, cuando él se convirtió en un hombre tan apuesto y viril con el que todas deseaban encamarse, y decidió ofrecerse a él, su negativa molestó mucho a Amber. Se juró que tarde o temprano llegaría el día en el que él pagaría su desprecio por algo que se le ofreció de buena gana y que él deshechó tan rápidamente. Ese día, al fin, había llegado―. Sin embargo, nunca pensé que tú pudieras tolerar semejante comportamiento. Cuando eras pequeña hablabas de amor, fidelidad y devoción a todas horas. Supongo que, al final has hecho como todas y te has resignado a asimilar la realidad.


    ―Condesa ―tomó la palabra él―, me parece que los asuntos privados entre un hombre y una mujer deben ser eso: privados. Así que, tenga buenos días.


    Y Gordon se llevó de inmediato a su esposa del lugar. La víbora era única inoculando su veneno.


    Bella sabía que su hermana tenía razón. Saber que la antigua amante de su esposo podría coincidir con ellos se estaba convirtiendo en una penitencia. Él se dio cuenta de que ella estaba lívida.


    ―No hagas caso de tu hermana. Te amo desde que te vi. Creí que nunca te tendría y por eso busqué lo que ansiaba de ti en otra parte.


    ―¿Y ahora que me tienes no volverás?


    ―Nunca, Bella. ―La convicción de la aseveración la conmovió.


    ―Yo confío en ti, Gordon. Siento que tu amor por mí es fuerte, y es por ello que no haré caso a ninguna habladuría que llegue a mis oídos.
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    La noche de la cena y posterior baile del anuncio de compromiso llegó. Bella no se sentía demasiado bien. Tenía la sensación de que algo malo estaba a punto de sucederle. Era una sensación extraña que solo se marchaba de su cuerpo cuando Gordon trepaba por la enredadera para hacerle el amor durante toda la noche. A veces era suave y dulce, y otras tan apasionado, exhibiendo una urgencia suprema, que resultaba todo un torbellino vertiginoso.


    Se había puesto un vestido de color azul oscuro que contrastaba muy bien con su piel lechosa. Gordon le había regalado un juego de zafiros sublime como regalo de bodas y esta noche los luciría por primera vez. El pelo lo había rizado y lo llevaba sujeto en lo alto de la cabeza, con unos rizos cayendo sobre su hombro derecho. Dos peinetas de plata contribuían a su sujeción. Otro regalo más de su amado esposo.


    La señora Phanegan entró en la habitación para apresurarla a bajar. Cuando le confesó que se había casado, la mujer no se sorprendió. Confesó que, desde primera hora, en cuanto los vio juntos a ella y a Gordon, había sentido que existía algo muy fuerte entre ambos. Aun así, también señaló que ella, como hija de un duque y aunque fuese maltrecho, se había casado muy por debajo de sus posibilidades, tal y como ella mismo hizo en su momento. Sinceramente, esperaba que a su pupila todo le saliera igual de bien que a ella, puesto que su difunto esposo resultó ser el auténtico amor de su vida y una siempre debe luchar por lo que ansía.


    ―Oh, Dios mío, mi niña. ¡Estás realmente preciosa!


    ―Gracias, señora Phanegan. Usted también está muy bonita.


    ―Nada en comparación contigo, muchacha. ―La mujer se había puesto sus mejores galas.


    ―Realmente, me siento como una princesa en una noche de ensueño. Pero, aun así…


    ―No, olvida que algo malo va a pasar. ―Las dos compartían confidencias muy seguido―. Es tu gran momento y tienes que disfrutarlo. No quiero que ni siquiera tu hermano empañe tu felicidad.


    ―¿Ha llegado ya Nicky? ―Quiso saber con ilusión.


    ―Sí, ha llegado ―expuso con pesar.


    ―Tengo el mejor hermano del mundo. Creí que no me acompañaría. Él se ha acordado. ―Desde el día en que su esposo le dijo que su fiesta de compromiso sería en pocos días, ella le había estado escribiendo a su club para pedirle que la acompañase.


    ―Y no lo hará, mi niña.


    ―¿Por qué? ¿No ha dicho que ha llegado, señora Phanegan?


    ―Tu hermano no recuerda ni el día en el que está.


    ―¿Borracho otra vez? ―Esperaba algo como eso, pero no por ello implicaba que doliera menos.


    ―Me temo que sí. El servicio lo ha acostado en su habitación.


    ―Creí que, en el día más importante de mi vida y después de haberme vendido a su mejor amigo, lo menos que haría sería acompañarme. ―Todavía no había podido hablar con él sobre el hecho de haberla prometido a Gordon sin tomarla en cuenta. Sí, sí, está bien, ella estaba contenta con el resultado final, pero, aun así…


    ―Tendrás que conformarte conmigo, Issabella.


    ―Y será una compañía más que bien recibida. ―Bella le sonrió y las dos salieron en dirección a casa de los padres del barón para tener una cita con su futuro.
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    Suntuosa. Magnífica. Espectacular. Perfecta. Nunca en su vida Gordon soñó con poder tener a la mujer que amaba y ahora que la tenía ante él, el resto de las mortales palidecían en comparación. Estos tres días en los que él la había cortejado con más rosas, dulces, joyas, salidas a caballo, idas a la ópera y paseos por el parque, ella había demostrado que nunca podría haber elegido mejor. Ni teniendo al alcance un amplio abanico de féminas, él hubiera mirado en otro lugar. Ella era correcta, dulce, amable, elegante, y lo que más lo enloquecía: ardiente.


    Hizo las presentaciones ente su familia y su padre se mostró reticente. Gordon sabía que su padre no aprobaba a Nicky y si lo toleraba era porque tenía un ducado en sus manos. Cuando el patriarca de la familia se enteró de que él había puesto sus ojos en la hermana de su mejor amigo se mostró contrario a la unión y una vez que Gordon le confesó que tenía que casarse con ella con la máxima celeridad, su padre puso el grito en el cielo. Habían tenido una pelea más grande de lo que le hizo ver a Bella.


    No importaba. El barón estaba decidido a salirse con la suya y una vez que su padre la conociera, estaba seguro de que la dama se ganaría el favor de su padre. Mientras el patriarca resultó ser un hueso duro de roer, su madre se alegró porque al fin hubiera elegido a una muchacha. Por su parte, su hermana Brenda… Bueno, aquello era otra historia que aún estaba por ver.


    La noche estaba resultando agradable hasta que tuvo que saludar a lord y lady Sulsick, quienes llegaron acompañados por el vizconde Sared. Ahí su buen humor saltó por la ventana. No debería extrañarse, a fin de cuentas, eran familia de su ya esposa y era del todo lógico que estuvieran en su fiesta de compromiso. Gordon trató de tranquilizarse y lo consiguió, dado que poco podía suceder para que algo saliera mal: el pescado estaba vendido. Ella ya era su esposa, aunque ninguno de los presentes manejase ese dato.
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    Bella lo vio ir hacia ella y huyó como de él como de la peste. Estaba ya cansándose del acoso de Sared. Ella no iba a formar parte del complot que el vizconde hubiera orquestado contra su esposo, así que la mejor manera de mantenerse al margen era evitarlo.


    Bailó con el primer caballero que le solicitó un baile y luego trató de estar siempre ocupada hablando con las ilustres personalidades que allí había. Sabía que Gordon era una persona importante, pero tenía más contactos y amistades que Nicky e imaginarse siendo la anfitriona de su propia fiesta, atendiendo a todas esas personas tan diligentemente como lo estaba haciendo su esposo en estos momentos, le produjo un terrible mareo. Divisó unos helechos tras una columna y decidió que sería un buen lugar para tomar aire y serenarse. Ella era la hermana de un duque y había sido preparada para copar altas esferas de la sociedad… aunque en la práctica su educación no hubiera sido tan rígida como debiera.


    Error. No debió haberse ocultado. Lo supo en cuanto oyó una risita tras de sí.


    ―Baronesa, no debería huir de sus invitados ―la regañó Sared.


    ―No estoy haciendo nada semejante. Mi pie ha sufrido una ligera torcedura y estaba acomodándolo bien en mi zapato. ―Ella movió esa parte de su cuerpo para dar veracidad a la mentira.


    ―Si quiere puedo volver a cargarla en brazos y llevarla a un lugar apartado.


    ―Creo que no está siendo usted cortés. Pues si aquí nadie sabe que soy una mujer casada, bien usted sí conoce mi secreto y, por lo tanto, esta es una conversación del todo inapropiada.


    ―Conozco todos sus secretos, milady. ―Le ofreció una sonrisa torcida que hizo que su cara de ángel resultase más atractiva. Podía entender el motivo por el que había podido conquistar a las mujeres en las que se había fijado su Gordon. Ese tono angelical de Sared unido al aire de peligrosidad que él emanaba era un poderoso elixir. Potente para cualquiera que no estuviera plenamente enamorada como ella misma lo estaba.


    ―No lo haga sonar como algo inmoral o indecente. Me he casado y asistí a una fiesta… un poco inapropiada con el que ya es mi esposo, no tengo más secretos.


    ―Cierto, pero esperaba que al conocer el intercambio que su hermano y su ya esposo hicieron, usted presentase más guerra. La tomé por una mujer con cierto carácter, con más sentido de la justicia, por así decirlo.


    ―Supongo que espera que le pregunte a qué se refiere.


    ―Bueno, tengo entendido que el duque y Latimer intercambiaron a sus hermanas en matrimonio. Como poco, es curioso. Cierto que hubiese sido más escandaloso que se las hubieran jugado a los naipes, pero cambiar a la honorable señorita Brenda Brown por lady Issabella para solucionar los problemas de uno y otro…


    ―¿Cómo ha dicho? ―El maldito tenía toda su atención.


    ―¡Oh! ―Él mostró sus perfectos dientes blancos en una sonrisa alegre―. Así que, no lo sabe… ―Se relamió los labios.


    ―¿Saber el qué?


    ―Su hermano está en la ruina.


    ―Vivo en su casa, milord, bien sé la situación que presenta Nicky, es culpa de nuestro padre, no de él.


    ―Pero lo que, probablemente, no sabe es que su matrimonio con la hermana de Latimer, o más bien la dote de la dama, remedia la bancarrota del duque y lo salva de sus deudores.


    ―Ese arreglo beneficia a mi hermano. ―Ella no estaba escandalizada con esto. Nada de lo que hiciera su hermano la pillaría desprevenida. Nicky era un superviviente.


    ―¿Pero no se pregunta en qué le beneficia el arreglo a su esposo?


    ―No lo va a conseguir. Estoy segura de que todo lo que diga para tratar de que mantenga un enfrentamiento con mi esposo va a ser inútil. Le recomiendo que se lo ahorre.


    ―Pese a su sugerencia se lo diré. El padre de su amado esposo le lanzó un ultimátum. Nuestro Latimer debía de casarse con una dama de muy buen pedigrí para asegurar su posición en un negocio que el banco mantiene con otro.


    ―Gordon siempre estuvo enamorado de mí.


    ―Aun así, coincidirá conmigo en que el arreglo es sospechoso, y más cuando su señor esposo se deja ver en círculos públicos con su amante.


    ―La señorita Lorence ya no ejerce ese papel. ―Estaba harta de esa dichosa mujer.


    ―¿De verdad confía tan ciegamente en un hombre que la ha comprado para sus propios intereses y que ha tenido la desvergüenza de pasear con Camille en dos fiestas ante sus propios ojos?


    ―Sí ―dijo sin dudar―. Estoy enamorada de mi esposo y ni usted ni nadie podrá sembrar la duda en mi mente. Confío en su criterio y, si bien reconozco que las circunstancias de nuestra unión pueden parecer sórdidas, lo que importa en que seremos plenamente felices. ―Hubo un momento de silencio―. Usted la ama, ¿no es así?


    ―¿Disculpe? ―Ella había conseguido desestabilizarlo.


    ―A la señorita Lorence, ¿la ama? Creo que es un hombre enamorado de una mujer que prefirió a Latimer y por eso no puede soportar que él sea feliz conmigo. —Sared cerró los ojos. Bella supo que había derribado una muralla―. Milord, la señorita es libre ahora, no pierda el tiempo con tontas revanchas del pasado y reclámela.


    ―Le pedí, le rogué a su esposo, que buscase a otra mujer. Él se vanaglorió de su único triunfo ante mí. Debe saber que las mujeres me preferían a mí.


    ―Eso es porque nunca estuvieron enamoradas de Gordon.


    ―Juré por mi honor y mis antepasados que él pagaría el duro golpe que yo recibí y no descansaré hasta hacerlo.


    ―Insisto en que mi esposo y yo somos felices. No podrá socavar nuestro amor.


    Lo vio sonreír y volver a cubrir la vulnerabilidad que él había mostrado hacía escasos minutos con su máscara de indiferencia. Bella supo que había fracasado en su intento de hacerlo razonar.


    ―Si tan felices son, milady, ¿dónde se dirige su esposo con tanta premura? ―Él hizo un movimiento de cabeza para indicarle a ella dónde tenía que dirigir su mirada.


    ―Habrá tenido una urgencia. No siga, milord, está usted haciendo el ridículo, no va a quebrantar mi confianza en Gordon.


    Ella se marchó dejando al vizconde pasmado. Damian había dado con la única mujer fiel y leal que residía en Londres. ¿De verdad existían ejemplares así?


    No. No lo conseguiría. Bella sabía que Sared quería sembrar la discordia en su matrimonio y por eso estaba jugando con ella. Pese a descubrirse como una mujer celosa, ella confiaba en su esposo. Se habían jurado amor, habían recitado sus votos en sagrado matrimonio y nunca violaría ese vínculo con él.


    Cavilando sobre esos pensamientos fuertemente arraigados en su mente, se tropezó con Amber.


    ―Hermana, te ves radiante. ―La condesa de Sulsick le sonrió. Esa fue la primera sospecha de que ella algo tramaba. Su hermana nunca había sido amable con ella. Aun así, lejos de pensar lo peor, Bella lo vio como un primer acercamiento. Ella amaba a Amber y a Nicky, y nunca dejaría de intentar que los lazos entre ellos fueran más fuertes.


    ―Gracias, milady, pero ambas sabemos que la más bonita de las dos fuiste tú. ―No era mentira. Amber heredó la belleza de su madre y era una mujer muy hermosa.


    ―Debo felicitarte sinceramente por tu compromiso. Supongo que, al final, te has resignado como hice yo. ―Amber respiró profundo para dar más énfasis a su comentario.


    ―¿A qué te refieres?


    ―Ya sabes… son hombres. Mi esposo tampoco cortó su relación con su amante, pero lo que no hizo fue salir corriendo de la fiesta de nuestro aniversario para reencontrarse con ella.


    ―¿Cómo dices?


    ―Amber, no sigas por ese camino. ―Apareció de nuevo Sared para inmiscuirse en la conversación entre ambas.


    ―Es mi hermana y tiene derecho a saber qué clase de matrimonio tiene. Es la mejor manera para prepararla y que no arme un escándalo. Querido mío, ya sabes que las mujeres somos muy sensibles cuando estamos bajo los influjos del amor y no es conveniente que Issabella estalle hoy. El padre de su futuro esposo ―algo en la forma en la que lo dijo, le dio a entender a Bella que su hermana estaba al corriente de su secreto―, necesita asentar la posición de su familia para que el negocio con el banco salga redondo.


    ―No sigas intentándolo, Amber. ―Tomó la palabra Sared―. Tu hermana ha dejado muy clara su posición sobre su esposo. Confía plenamente en él.


    ―¡Vaya, Bella! Al fin eres consciente del papel que debes asumir y permitirás que tu esposo continúe con sus aficiones sin armar un escándalo. Te honra, y debo decirte que estoy muy orgullosa de que permitas que tu esposo reciba en su casa a su amante el día de tu fiesta de compromiso. ―Amber trató de ser sincera en sus apreciaciones.


    ―Mi esposo no está recibiendo a su amante esta noche ―aseguró con una tranquilidad que no estaba sintiendo.


    ―Sared, ¿no se lo has dicho?


    ―¿Que su esposo está en estos momentos en la biblioteca con la señorita Lorence haciendo Dios sabe qué? No. Lo he intentado, pero tu hermana está completamente segura de que Latimer le es fiel.


    ―Eso sí suena como algo que haría nuestra Bella. ―Amber le sonrió.


    ―Gordon no está en estos momentos con la persona que decís. Es nuestro baile de compromiso y él no haría algo semejante jamás. ―Debía confesar que su fe en él estaba resquebrajándose poco a poco. Ellos dos parecían tan seguros en lo que decían…


    ―Milady, entonces no le importará venir a comprobarlo usted misma.


    ―No. No lo haré porque estoy segura de que él no está ocultando nada. ―Bella sabía que ellos dos estaban jugando con ella y no entraría en el descabellado juego.


    ―¿Insinúas que mentimos, hermana? ―preguntó Amber ofendida.


    ―Me temo que sí, lady Sulsick. Nuestra Bella duda de nuestras intenciones. Lo único que pretendemos es abrirle los ojos y ella nos paga con un insulto.


    ―Yo no… ―comenzó ella a explicar.


    ―Si tan segura estás de la honorabilidad del barón, acompaña a Sared y déjanos en evidencia, ¿qué puedes perder? En el mejor de los casos, dejarás en entredicho nuestra palabra y, en el peor, sabrás a qué atenerte con tu esposo. Todo son ventajas. Yo hubiera agradecido saber de antemano donde me metía con mi esposo… ―Amber se abanicó y ocultó una perversa sonrisa tras el precioso abanico pintado a mano.


    ―Iré con usted, milord ―claudicó Bella―, a condición de que me deje tranquila. Una vez que vea que mi esposo es inocente de todos los cargos que se le imputan, no volverá a dirigirme la palabra. ¿Hay trato?


    ―Por supuesto, milady. ―Él se llevó la mano al corazón para hacer una solemne promesa.


    Sared y ella se encaminaron hacia la biblioteca y cuando llegaron Bella respiró tranquila. Casi por un segundo, ella se había creído las pamplinas.


    ―Se lo dije, milord. Mi esposo me es fiel. Nada podrá romper la confianza que he depositado en él.


    ―En efecto. ―Él se encaminó hacia ella tras cerrar la puerta de la estancia. Bella supo que había cometido un error al quedarse a solas con él―. Lo que es de admirar. Nunca creí encontrar a una mujer con semejante fe en un esposo, así que, viendo que su confianza no iba a ser mermada, he creído conveniente averiguar si la de su barón Latimer será igual de fuerte a la suya.


    ―Está siendo ridículo. ―Ella sintió la pared a su espalda, lo que hizo que no pudiera seguir huyendo de Sared.


    ―Tal vez, ¿pero será su esposo tan comprensivo cuando la encuentre aquí besándome, milady?


    ―Yo no haré tal cosa.


    ―Eso ya lo suponía, querida, así que yo la besaré a usted y mentiría si dijese que no lo voy a disfrutar. ―Él estaba sobre su cuerpo respirándole encima.


    ―No se moleste, porque comprenderé perfectamente que mi esposo pueda pensar lo peor de mí cuando me encuentre besándome, y le juro por mi honor que moveré cielo y tierra hasta que él comprenda que todo fue una trampa para tratar de hacerlo infeliz. Me arrastraré si hace falta y le explicaré su plan para apartarlo de la mujer que usted sabe que ama.


    Ella no se acobardó. Ambos se remidieron las miradas en un duelo que Bella se negaba a perder. Lo oyó suspirar y supo que había ganado la batalla.


    ―Fiel hasta el final, debí preverlo. Seguro que haría algo como lo que acaba de decir. No obstante, nunca me consideré un hombre que abandonase sus promesas o juramentos, no sin pelear duro. Haremos un trato que creo que incluso podría encumbrar más su relación con su esposo.


    ―He sido clara. No voy a jugar a nada. No haré ningún trato más. Por favor, apártese y deje ya de hacer el ridículo, milord. ―Ella trató inútilmente de apartado de su cuerpo. Bella sabía que era imposible luchar con él. Es más, un enfrentamiento con un hombre de su corpulencia dejaría su atuendo en un estado lamentable y haría que la situación fuera más compleja de explicar.


    ―No la besaré. Ni tan siquiera la tocaré. La mantendré pegada a la pared con mis manos a ambos lados de su cabeza a fin de que cuando su esposo nos encuentre comprenda que estaba acorralada. Si su fe en usted es tan grande como la suya en él, no habrá pelea entre ambos. En mi benevolencia, hasta permitiré que se explique sin inmiscuirme en sus acusaciones sobre mí.


    ―¿Está usted loco? ¿No se da cuenta de lo descabellado que suena todo? Se lo ruego, milord, olvide el pasado.


    ―Amber no tiene razón sobre usted.


    ―Comienzo a comprender que mi hermana nunca me tuvo en estima.


    ―Oh, su hermana la odia con todas sus fuerzas ―apuntó como si fuera algo sin importancia.


    ―Yo nunca quise que eso sucediera y me esforcé por amarla y que me amase ―expuso con gran pesar.


    ―Me temo que la culpa de todos sus problemas como yo hago con Latimer. No trate de intentar algo que será imposible. Amber la desprecia tanto o más que yo a su esposo. Y su odio aumentó en cuanto la condesa intentó encamarse con su esposo y él la despreció. Comprenderá que para una hermana que se siente superior a la otra y cuyo ego es comparable a la mismísima Cleopatra, supuso un golpe a su vanidad cuando el caballero la repudió y le aseguró que su corazón era de usted.


    ―¿Ve como mi esposo me ama? Déjeme salir, se lo ruego.


    Un clic en la puerta anunció que la función estaba a punto de comenzar.


    ―¡Por amor de Dios! ―Esa fue la expresión que utilizó el padre de Gordon en cuanto vio la escena que se presentaba ante sus ojos.


    Sared tuvo el buen juicio de separarse de la dama y echarse a un lado. La mirada de ella cruzó con la de Gordon y él la desvió dolido. Amber también estaba ahí parada con aire sorpresivo.


    ―Te lo dije ―continuó el patriarca―. Ella sería demasiado parecida a Beauford, no debiste prometerte con esta mujer nunca. Te lo avisé, hijo mío. Su estirpe está mancillada. La madre protagonizó un gran escándalo y su padre dejó el ducado en ruinas, ¿qué se esperaba de sus hijos? ―El hombre oyó un carraspeo a su lado y hubo de enmendar sus conclusiones―. No se ofenda, lady Sulsick, siempre hay excepciones que confirman que no todos los parientes son igual a sus semejantes y usted es una de ellas. ―El padre suspiró―. Al menos, la situación no es peor de lo que hubiera podido ser. Los compromisos se rompen y confío en que todos los aquí presentes haremos gala de nuestra discreción y no contribuiremos a esparcir rumores que perjudicarían a ambas familias. Es una suerte inmerecida, hijo mío ―dijo mirando a Gordon―, que no usases la cara licencia especial de matrimonio. Lo que tenemos que hacer ahora es esperar unos días y luego la dama ―arrastró la palabra―, aunque no lo merezca, podrá liberarte del compromiso y tú seguirás siendo un caballero, aunque bien tendrías que romper tú esta pantomima y exponerla… No obstante, esto no compensaría tu honor más que lo destrozaría…


    Mientras, Bella no se perdía detalle de las expresiones que cruzaban por la cara de su esposo. Enojo, decepción, repulsión, dolor. Se giró para observar a Sared y lo vio con una ligera sonrisa de suficiencia. Ella cerró los ojos y se puso en el lugar de su esposo. Si hubiera sido a la inversa y al llegar a la biblioteca hubiera descubierto a Gordon en una situación similar, ella también estaría enfadada y dolida.


    ―Yo amo a mi prometido. Lo que aquí se ve es…


    ―Ni hablar ―la interrumpió Julius, el padre de Gordon―. No se atreva a decir que esto no es lo que parece.


    ―Pero es que esto no es lo que parece ―aseguró firme sin desviar la mirada de su esposo.


    ―No se ponga más en evidencia. La hemos pillado con un caballero en una posición más que comprometida. No se atreva a negar la obviedad.


    ―Gordon… ―Ella susurró el nombre de él como una súplica. Lo vio desviar la mirada de la suya y supo que no la creía. Una mano imaginaria urgó en su pecho, sacó su corazón y los estrujó para convertirlo en papilla líquida. Vio a su esposo mirar fijamente a Sared.


    ―¿Espadas o pistolas? ―le preguntó el barón sin temor al vizconde. Su padre jadeó y no fue el único. Amber se quedó atónita. Estaba tremendamente celosa de que un hombre retase a duelo a otro por la insulsa de Issabella.


    ―Esperaba un combate de boxeo, porque es más tu habilidad, pero las pistolas estarán bien. ¿Veinte pasos antes del amanecer? ―preguntó Sared sonriendo y saboreando ya su triunfo.


    ―Nos veremos en Est End antes de que se ponga el sol.


    ―Hijo mío, la dama no vale la pena… por favor… ―intercedió el padre.


    Gordon salió del lugar sin mirar atrás. Su padre fue tras él para tratar de convencerlo de que abandonase la absurda idea de un duelo. Además de que estaban prohibidos, era una locura luchar por una mujer indigna.


    ―¿Por qué, Amber? ―Quiso saber Bella con lágrimas en los ojos.


    Su hermana se rio de la pregunta.


    ―Tú lo has tenido todo, mientras que yo no.


    ―¿Todo? Amber, eres mi hermana mayor, yo te amo.


    ―¿Tú? Tú no sabes lo que es el sacrificio. Yo te cuidé durante toda tu niñez, me ocupé de que madre no se centrase en ti.


    ―Amber, tú me enseñabas las cosas a base de latigazos y no te culpé por ello.


    ―¡Yo merecía que Nicky se preocupase por mí! Yo merecía que él hubiera desafiado a padre y a madre por mí, como hizo contigo. Era mi hermano y tenía que cuidar de mí. Yo tenía el mismo derecho que tú a obtener su protección. Mi hermano me repudió, me mandó a Londres y me dijo que si en un mes no estaba casada me pudriría en la calle. ―Las lágrimas caían por el rostro de Amber.


    ―Hermana, Nicky hizo lo que creyó mejor para ti. Te obligó a desposarte rápidamente porque está arruinado. Apenas hay dinero.


    ―¡Pero sí quedaba algo para mantenerte a ti!


    ―Amber…


    ―¡No! Tú lo has tenido siempre todo. Incluso padre te sostenía en sus brazos y te admiraba. Madre no te castigaba. Tú te quedaste con mi familia y yo me tuve que conformar con las migajas. Al fin sabes cómo me siento. Y ese botarate de Latimer se ha dado cuenta de lo que pudo haber tenido y de lo que ha conseguido. Falsa. Nunca lo recuperarás. ―Amber se marchó del lugar satisfecha.


    Bella se tapó la cara con las dos manos para dejar salir la congoja. Sintió unas manos sobre sus hombros. Descubrió el rostro para hablar.


    ―No se atreva a tocarme. Usted es tan culpable como ella. Espero que esté satisfecho, milord, al fin ha tenido lo que tanto ha deseado.


    ―Una vez le dije que lamentaría hacerle daño. En verdad, lo siento. Es usted una de las pocas mujeres a las que le entregaría mi vida si estuviera en peligro. No he conocido a nadie más fiel o valiente. Lo lamento.


    ―Por favor, no acuda al duelo. Si de verdad lamenta lo que me ha hecho, detenga este despropósito ―suplicó ella.


    ―Su esposo me ha retado. Mi honor me exige acudir. No pudo hacer nada para remediarlo… si hubiese sido yo el que hubiese lanzado el guante en un primer momento, tal vez pudiera remediarse.


    ―Se lo suplico, de rodillas se lo pido. ―Ella se colocó en esa posición.


    ―Un duelo es un asunto serio. Si no acudiese mi reputación estaría hundida. De nuevo, lo siento.


    ―Lo amo, si algo le sucede no podré vivir con esa carga sobre mis hombros, del mismo modo que conozco a mi marido. Si le quita a usted la vida él no podrá soportarlo.


    ―Entonces, confiemos en que el barón entre en razón y busque otra forma de restablecer su honor.


    ―¿El mío?


    ―Su esposo me ha retado porque es la única manera de demostrar su inocencia. Yo la he comprometido. Al parecer, la fe de él en usted no es tan fuerte como la suya, pero bien debe importarle a Latimer para arriesgarse a retarme. Siempre he sido mejor tirador que él, y el barón lo sabe.


    Y Sared la dejó sola ofreciéndole una triste sonrisa como despedida. Y ella se sentó unos pocos minutos en el mullido sofá más cercano para recobrar la compostura sintiéndose la mujer más desafortunada del mundo. Tanta felicidad no podía durar para siempre… ¡pero es que solo habían pasado tres días desde que su sueño de princesa de cuento comenzó!


    ¿No podía haber durado un poquitín más?


    

  


  
    Capítulo 9


    Sacrificarse para ganar


    


    


    


    Un duelo. La cosa no podía ser peor. Bella llegó a su casa llorando. No únicamente Gordon la había dejado sola. En medio de una crisis de proporciones bíblicas, el amor de su vida había dado media vuelta y se había desentendido de ella. ¿Acaso no tenía ella derecho a defenderse? ¿A una mirada de comprensión? No. Por lo visto, ella no merecía ni tan siquiera la oportunidad de hablar y explicar la situación. ¡Hombres!


    Más allá de su maltrecho y malherido corazón, la muchacha solo veía un duelo. Dos hombres se verían antes del amanecer para dispararse el uno al otro. No había ganador o perdedor en ese juego al que Gordon había invitado a Sared. Era muy común que los hombres se hiriesen y acabasen perdiendo la vida a causa de las fiebres por la infección de las heridas. ¿Gordon se había vuelto loco? Bella no podía quedarse de brazos cruzados aguardando a que vinieran a decirle que el amor de su vida había matado a otro hombre o, peor aún, que hubiera muerto.


    Ahí echada sobre la cama muerta de preocupación no conseguiría hacer nada para remediar la situación. Se le ocurrió que lo mejor sería despertar a Nicky y ponerlo al corriente de todo. Entró en su habitación y el olor que él desprendía era nauseabundo, ¿cuándo dejaría de beber su hermano? ¿No se daba cuenta de que con ahogar sus penas nada conseguía y que debía enfrentarlas?


    ―Nicky, Nicky, hermano ―susurró ella cuando llegó a la cabecera de la cama.


    La única respuesta que obtuvo fue un movimiento de él para darse la vuelta y alejarse de lo que, por lo visto, le molestaba para continuar durmiendo. Ella se colocó en el otro lado de la cama de cuatro postes y aprovechó el movimiento para abrir las ventanas y ventilar el olor.


    ―Hermano. ―Una vez más, él se movió hacia el otro lado con un quejido.


    Bella divisó sobre la mesilla de noche un vaso de agua y sin pensarlo se lo echó encima.


    ―¡Por Dios del infierno! ¿Quién ha muerto? ―preguntó él incorporándose y sacudiendo el agua de su cabeza.


    ―Nicky, no ha fallecido nadie, aún.


    ―Maldita sea, Bella, en ese caso no me molestes. Largo. Regresa cuando alguien haya abandonado este mundo.


    ―Nicky, Gordon ha retado a Sared a duelo.


    ―Demasiado ha tardado, yo lo habría hecho hace años ―expuso mientras volvía a acomodar la cabeza bajo la almohada.


    ―Nicky, tienes que ayudarlo.


    ―Imposible, tengo sueño.


    ―¡Deja de ser un egoísta por primera vez en tu vida y ve a salvar a mi esposo! ―gritó ella con todas sus fuerzas.


    La regañina dio sus frutos. Nicky se incorporó. Emitió un gruñido de molestia y se frotó la cara tratando de quitarse de encima las ganas de dormir que tenía.


    ―Me duele la cabeza, estoy cansado y mi cuerpo me pide más whisky. No grites, por favor.


    ―Nicky, es importante que te despejes y me atiendas. Mi futuro peligra.


    ―¿Qué ha pasado? ―preguntó mirándola a los ojos.


    ―Sé acerca del trato que hiciste con Gordon. Me enteré de que él era mi prometido. Yo lo amo y nos casamos en secreto hace poco. Sared tiene una fijación extraña con mi esposo y quiere hundir mi matrimonio. Esta noche, en mi fiesta de compromiso, esa a la que tú no te has dignado a acudir, el vizconde me tendió una trampa y mi esposo y su padre nos encontraron en la biblioteca en una posición comprometida.


    ―No puedo razonar con la velocidad a la que hablas, Bella. Ve un poco más despacio. Mi cabeza no puede comprender.


    ―Eso te pasa por ser un borracho.


    ―Cuando bebo soy feliz. Es el único momento en que mi despreciable vida se pone interesante, si me quito el whisky, ya nada me queda.


    ―Nicky, te necesito sobrio. Mi esposo ha retado a duelo a Sared y se verán en el Est End antes del amanecer, no tenemos mucho tiempo. Algo debemos hacer.


    ―¿Cómo demonios se te ha ocurrido quedarte a solas con Sared? ¿Ese hombre te gusta?


    ―¡No! En absoluto.


    ―Hay muchos matrimonios que funcionan bien si cada cual va por su lado. ―Él lo había visto en el de sus padres… hasta que la duquesa dijo basta y huyó.


    ―¡No seas absurdo! Ese hombre no me gusta, tampoco puedo decir que lo deteste, porque, aunque me ha hecho la vida imposible, siento que él ha sufrido mucho. ―Ella se imaginaba el infierno por el que había pasado el pobre vizconde. En sus conversaciones había vislumbrado a un hombre frustrado y amargado que lo había perdido todo por amor. Hasta cierto punto, comprendía lo que la desesperación podía llegar a hacer. Lo que ella no entendía es por qué el hombre no intentaba recuperar a su amada y se olvidaba de una vieja rencilla…


    ―Solo tú serías capaz de compadecerte de tu verdugo… A veces creo que tengo una santa por hermana.


    ―No soy ninguna santa. ―Ella se enojó porque parecía que nunca hubiera hecho nada malo―. Por si tu borrachera no te ha dejado oírme, soy una mujer casada en todos los aspectos.


    ―Lo sé, lo sé… eso me ha quedado claro y por amor del infierno, Bella… ¡Guarda algo para ti! Eres mi hermana pequeña.


    ―Además, tenemos que hablar con Amber para arreglar las cosas. Ella está muy infeliz por culpa nuestra. Cree que no la amamos, concretamente, piensa que tú la detestas.


    ―Es que yo la detesto ―explicó con remordimientos.


    ―¡Nicky! Está muy feo hablar así de tu propia sangre.


    ―No me sermonees más, Bella. Estoy cansado y quiero acostarme.


    ―¡¿Acostarte?! ¿No has oído nada de lo que he dicho? La vida de Gordon corre peligro. Tenemos que hacer algo.


    ―No. Tú ya has hecho bastante casándote en secreto, consumando tu matrimonio ―él casi vomita y no fue por el contenido alcohólico que llevaba encima, sino al tener que decir lo que había dicho sobre su hermanita pequeña―, armando un escándalo con Sared y, probablemente, haciendo que tu esposo tenga una pelea grandiosa con su padre.


    ―Oh, no, no, Nicky, de lo que has dicho la mayoría es cierto, pero te aseguro que mi esposo no me defendió, ni mucho menos contradijo en una sola palabra a su estimado padre. ―Ella tenía ahí un dolor lacerante que estaba marcado a fuego.


    ―En todos estos años que lo has tenido como tu supuesto gran amigo, no has aprendido nada de Gordon. Él no es un hombre de palabras, es un hombre de acción, y ahora lárgate que me quedan unas cuantas horas de sueño.


    ―¡Nicky! Hay que ayudarlo.


    ―Esto no es asunto tuyo. Ve a la cama y acuéstate, si lo que te preocupa es que él no te defendió, yo le explicaré la conveniencia de no quedarse callado cuando otras personas calumnian a la mujer que amas.


    ―¡Nicky!


    ―¿Acaso dudas de que te ama?


    ―Eso no es importante en estos instantes. Lo que necesito de mi hermano es que me ayude a evitar un duelo.


    ―Los duelos no se pueden evitar.


    ―Me niego a creer semejante estupidez.


    ―Son una cuestión de honor entre dos hombres. Nada hay que puedas hacer. Ahora, por favor, ¡fuera! ―le gritó. Ella se levantó de la cama asustada. Su hermano iba de mal en peor. Ese niño algo alocado y amoroso parecía haberse esfumado. Ella se compadecía de la pobre mujer que se casara con él, y si lo que Sared había comentado, esa criatura que necesitaría toda la ayuda del mundo era la hermana de su esposo… que Dios la protegiera y la guardase porque la honorable Brenda Brown tenía mucho trabajo por hacer ahí.


    Ella se marchó a su habitación, no sin antes llevarse una camisa y unos pantalones de su hermano. Su vestimenta de pesca se había quedado en la finca, pero con un cinturón ceñiría las prendas de Nicky a su cuerpo. Lo que no dejó fueron sus botas porque nunca salía de casa sin ellas. Se quedó en su habitación y cuando vio que su hermano, verdaderamente, no iba a mover un dedo ante su súplica, se levantó y se marchó para ir al Est End y trazar un plan sobre la marcha. Cogió el sobretodo de Nicky y uno de sus sombreros, y se subió al primer carruaje que divisó.


    El cochero la dejó en el lugar y ella aguardó rezando porque ninguno de los dos hombres apareciese en el campo de batalla.


    Pasada media hora comprendió que sus súplicas no habían sido atendidas por el Altísimo.


    Gordon fue el primero en llegar. Otro hombre de gran tamaño lo acompañaba. Ella se colocó delante de él para reclamar su atención.


    ―Gordon, necesitamos hablar. ―Ella se veía decidida.


    Su esposo se quedó sin respiración cuando la vio ante él. De un manotazo se la llevó para hablar con ella.


    ―¿Te has vuelto loca, mujer?


    ―No voy a permitir que te batas en duelo.


    ―Esto es una cosa de hombres, tú no lo entiendes.


    ―Lo que entiendo es que tú y Sared lleváis años manteniendo una disputa por cosas del pasado que ya han dejado de tener sentido. Ninguno de los dos entráis en razón y esto no puede continuar.


    ―Él lleva años queriendo esto ―él sonrió, había estado practicando y no era tan miserable a la hora de disparar como su oponente imaginaba―, lo menos que puedo hacer es darle lo que siempre quiso.


    ―No lo permitiré. Si haces esto… si haces esto… ¡Yo te abandonaré!


    ―Tú no harías nunca algo como eso.


    ―Está bien, pero algo haré, te lo garantizo, algo que te va a doler mucho. No sé cuándo, ni cómo, pero si no abandonas este tonto duelo te prometo que me las pagarás.


    ―Vamos, Bella, esto no tiene vuelta atrás.


    ―¿Qué demonios haces aquí? ―Su hermano Nicky estaba más lúcido que nunca y lucía muy, pero que muy enfadado. Y más cuando la vio vestir sus ropas.


    ―Tú ―apretó su dedo índice contra el pecho de Nicky― te negabas a ayudarme.


    ―Te dije que te fueras a dormir.


    ―¿Qué haces aquí?


    ―Soy el segundo de Gordon. He venido a apoyarlo. ―El duque sacó pecho al pronunciar la frase. Era lo más emocionante que le pasaría en años. Ese Sared se merecía un escarmiento.


    ―¡Hermano!, te pedí ayuda para detener esta tontería, no para que lo animases.


    ―Regresa a casa ahora mismo. ―Nicky la tomó de la muñeca y comenzó a llevarla de vuelta al carruaje.


    Ella vio a Sared entrar en el improvisado campo de tiro y se marchó corriendo en dirección a él. El tiempo se acababa y ella no veía cómo iba a poder evitar todo ese entuerto que, entre otras cosas, era de lo más absurdo. ¿Por qué las personas no arreglaban sus diferencias hablando? No, claro que no, lo mejor era sacar las pistolas y liarse a tiros. Llegó a Sared y se abrazó a él como si de una joven enamorada se tratase. La cosa no podía ir a peor, así que se le ocurrió lo único que una mujer podía hacer en esos casos: hablar de amor.


    ―Oh, mi amor, Sared te lo suplico, abandona este duelo.


    ―¿Qué hace, milady? ―preguntó absorto el vizconde. Eso sí que no se lo esperaba.


    Ella sintió que con su abrazo, Nicky y Gordon habían detenido el paso y la miraban estupefactos. «¡Hombre terco!», pensó la joven. Bella le dio un ligero beso en la boca.


    ―No disimulemos más, milord. Él lo sabe, mi hermano lo sabe.


    ―¿Qué saben su esposo y su hermano? ―Sared no salía de su asombro. Tan impactado estaba que ni había pensado en sacársela de encima.


    ―Que nos amamos, por supuesto.


    Bella oyó un jadeo a su espalda y un fuerte gruñido. No sabía cuál de los dos sonidos había sido emitido por Gordon o por Nicky, pero ambos sonaban aterradores. Entonces, la muchacha se giró y se colocó ante Sared para protegerlo.


    ―Siento que lo hayas descubierto así, Gordon.


    ―¡Mientes! ―habló Gordon porque Nicky estaba con la boca abierta.


    ―Tú mismo lo dijiste, él siempre se llevaba a las mujeres a su cama.


    ―Me niego a creerlo, Bella. ―Gordon movía la cabeza negando.


    ―No permitiré que lo dañes. Así que, si debes disparar, yo estaré delante. Habrás de matarme a mí también.


    ―Está usted diciendo tonterías, milady. ―Tomó la palabra Sared.


    ―¿Acaso no le he besado? ¿Acaso no nos fuimos a la biblioteca para mantener un encuentro ilícito? ―lo retó ella a decir la verdad. Él frunció los labios en un fino rictus tan apretado que se puso blanco. La muy pícara sabía jugar mejor que él. Lo tenía entre las cuerdas.


    Sared sabía que si hablaba y la contradecía tendría que cantar como un canario, cosa que no estaba dispuesto a hacer. Y si se quedaba callado… Bien, si no abría la boca no sabía cómo acabaría todo. Optó por no contradecirla. Ella no se saldría con la suya.


    Bella lo vio cerrar la boca y supo que Sared no confesaría jamás. Bien, ella había iniciado un juego peligroso que en caso de salir bien acabaría con el disparate… Eso no iba a ocurrir. Ella se volvió a girar para enfrentarse a Gordon.


    ―No voy a dejar de proclamar mi amor por este hombre. Todo Londres sabrá que mi esposo y mi amante se retaron a duelo y que yo salí en defensa de Sared. Te juro por mi honor que para matarlo a él vas a tener que matarme a mí. ―Ella no vaciló a la hora de exponer sus apreciaciones.


    ―No te atreverías a hacer algo como eso.


    ―¡Ponme a prueba! ―Levantó ella la voz. Una vez más, vio en el rostro de su esposo pena, lástima, ira y vergüenza.


    ―Por lo que a mí respecta, yo no tengo esposa. Así que, no hay honor que reparar. ―Gordon se dio la vuelta y se fue del lugar. Si se quedaba…


    Nicky la miró con reprobación.


    ―Espero, hermana, que sepas lo que has hecho. ―Nicky miró a los dos testigos que había traído Sared. Ninguno de los dos se caracterizaba por su discreción. De hecho, ese fue el motivo por el que Sared los había elegido, quería que todo Londres supiera de su hazaña.


    Bella se quedó quieta observando cómo su esposo y su hermano desaparecían de su vista.


    ―Ya tiene lo que quería, milord. Espero que haya valido la pena y lo esté disfrutando.


    ―¿Se da cuenta de lo que ha hecho, baronesa?


    ―Lo sé. Muy bien sé que me he sacrificado.


    ―Ha perdido al hombre al que ama. Todo Londres sabrá lo que aquí ha pasado. Ni tan siquiera yo puedo evitarlo.


    ―Pero, al menos, él sigue vivo y no tendrá que cargar con su muerte en caso de que usted hubiera ganado. Y, créame, llevo años viendo disparar a Gordon, usted será bueno, pero él ganó a Nicky en el último torneo del pueblo.


    ―Eso que dice es imposible. ―El duque, cuando no estaba ebrio era un magnífico tirador, tal vez, mejor que él mismo, y no creía que Gordon hubiera mejorado tanto.


    ―No me importa si no me cree. A estas alturas ya debería saber que yo nunca miento sin una buena razón.


    ―¿Y cuál fue la buena razón que la impulsó a decir que me ama y que somos amantes?


    ―Salvarle la vida. Gordon lo hubiese destrozado y mi esposo no se lo hubiera perdonado mientras viviera. Los dos me deben más de lo que creen y son tan ingratos que nunca lo reconocerán.


    ―Milady… yo… ―comenzó Sared lastimero.


    Llegados a este punto, Bella se volteó para mirarlo a los ojos. No ocultó sus lágrimas porque no tenía de qué avergonzarse. Había cavado su propia tumba para salvarlos.


    ―¡No! Si lo que va a decir es una disculpa, no hace falta que prosiga. Son los dos unos mocosos infelices que creen que tienen que competir para demostrar quién es mejor. Usted me ha colocado en la situación más difícil en la que podía estar inmiscuida una esposa. Me he puesto de su parte y el amor de mi vida ha sentido mi traición. Mis más sinceras felicitaciones. Usted ha ganado.


    Bella se marchó airada, deprimida, triste y furiosa. Todo ello a partes iguales. El carruaje que la aguardaba estacionado en Est End la llevó a su casa. Al llegar, nuevamente lloró en los brazos de la señora Phanegan y le contó su desdicha. La mujer se compadeció de ella y también derramó lágrimas de impotencia. Ambas hicieron el equipaje dispuestas a regresar al campo. No partieron hasta bien entrada la tarde, aguardando con la esperanza de que su esposo se dignase a ir en su busca, cosa que no sucedió.


    [image: ]


    Por descontado que Gordon, Nicky y Cameron, el tercer amigo en discordia que había acudido para ejercer de padrino en el duelo, se encaminaron a su club de boxeo para descargar la tensión.


    En esta ocasión, el que subió al ring para combatir con Gordon fue Nicky. El duque no quería poner en peligro a ningún otro hombre y esperaba que, siendo su amigo como era, el barón no acabase matándole a golpes.


    En los primeros compases, los dos hombres con el torso descubierto y dándose puñetazos con las manos desnudas, comenzaron a sudar. Beauford mucho más, puesto que Gordon se olvidó de a quién estaba pegando y el duque contaba ya con los dos ojos morados y escupía sangre por la boca. Nicky esperaba que no acabase saltándole un diente porque eso implicaría perder parte de su encanto.


    ―¡Maldito seas! Recuerda que no soy Sared, Gordon ―le recalcó Nicky mientras se tapaba la cara para evitar un nuevo derechazo de su supuesto amigo.


    ―Si no querías golpes, no haber subido al cuadrilátero.


    ―No podía arriesgarme a que acabases en la horca por matar a otro.


    ―Tu hermana es una irresponsable, una loca, una marisabidilla, y si la tuviera aquí le daría una buena tunda. Debiste haberla manejado mejor, Nicky.


    ―Sé que estás enfadado con ella por lo que crees que tiene con Sared. ―Y otro puñetazo acabó impactando sobre Nicky.


    ―¿Sared? Ese hombre es el menor de los problemas de Bella.


    ―¿No estás disgustado?


    ―Mucho.


    ―Ah, creí que no te importaba que tu esposa ―arrastró la última palabra para dejar constancia de que estaba al tanto del secreto de ambos― pregonase a los cuatro vientos que defendería a su amante para que no lo acabases matando… ―Sí. Era una ironía en estado puro.


    ―Por supuesto que me importa.


    ―Poco lo pareció.


    ―¿Y qué querías que hiciera? ¿Armar otro escándalo? Enfurecer al viejo implicará que acabaré sin un penique, cosa que ocurrirá muy pronto. No sé cómo voy a poder enmendar todo este asunto.


    ―¿Te has callado por dinero?


    ―Tengo dinero, pero no tanto como lo que necesito para darle la vida que Bella se merece.


    ―¿Estás demente? Ella no quiere riqueza, te quiere a ti, insensato. Mi hermana ha sobrepasado sus atribuciones. De acuerdo que no debió haber intervenido en una cuestión de hombres, pero Bella es así, y por ello te enamoraste de ella. No tiene un ápice de maldad en su cuerpo. La amas. Ella quería tu defensa anoche ante tu padre y tu apoyo hoy en el Este End.


    ―Veo que estás informado de todo.


    ―Lo sé todo porque mi hermana me despertó llorando y suplicando mi ayuda para que pusiera fin al duelo. Cosa que hubiera hecho, si ella no se hubiese inmiscuido. Estoy de acuerdo que se merece una buena tunda por interferir, pero reconoce que no te has portado bien con Bella.


    ―¿Quieres que hablemos de portarse bien, Nicky? ―Gordon alzó una ceja para retarlo, él había oído algunas cosas sobre la relación de su amigo con su hermana que…


    ―Tal vez yo mismo no sea un buen ejemplo. No obstante, no soy yo quien ha estado enamorado de la dama desde que la conoció. Bella no te perdonará tan fácilmente. Vamos, yo si fuera ella no te lo pondría fácil.


    ―Tu querida hermanita me ha dejado en ridículo dos veces. ―La pelea continuaba. Nicky esperaba que pronto Gordon se cansase de atizarle, cosa que no sucedía… Por algún extraño motivo, él empezaba a pensar que su buen amigo estaba disfrutando al golpearle y no creía que fuera por desquitarse con Sared…


    ―¿Me estás pegando a causa de Braulia?


    ―¿Te has buscado otra amante? ―preguntó mientras le atizaba otro derechazo.


    ―¿Esto es por tu hermana? ―aclaró la pregunta.


    ―Brenda, se llama Brenda, maldita sea, haz el favor de aprenderte su nombre de una buena vez.


    ―Así que, es por Vanessa. ―Y otro golpe le vino en el estómago. Tan fuerte fue el impacto que Beauford cayó sobre la superficie aullando de dolor.


    En ese momento, Gordon consideró que era hora de detener la paliza.


    ―¿Estás bien, Nicky?


    ―Estoy bien porque, aunque tu intención era la de matarme, no te devolveré los golpes, solo esperaré a ver cómo mi hermana se venga de ti. Esa será mi mejor venganza por la paliza que me has propiciado.


    ―No va a hacer falta que haga eso, porque en cuanto el escándalo estalle, mi padre me echará a la calle. ¿Y sabes cuales serás sus palabras, Nicky?


    El duque sabía que era una trampa y que debía quedarse callado, aun así, contestó:


    ―No, no las sé.


    ―Julius Brown me dirá que siempre supo que tú y tu familia me destruiríais.


    ―Pero te has inmolado tú solo. Ayer pudiste darle una paliza a Sared, defender a mi hermana de las acusaciones vertidas y no te dio la gana.


    ―¿Y darle el gusto al maldito bastardo? No, lo mejor hubiera sido dispararle en la mano para que viera mi puntería y comprendiese de una maldita vez que no puede volver a ganarme en nada. Lo he tenido que soportar durante muchos años. Tú no estuviste en Cambridge y no sabes lo que fue. Y mi esposa me ha privado de ello y ha protagonizado una escena que…


    ―Yo te enseñé mejor que todo eso ―lo cortó en su retahíla―. Te preparé en Eton para que nadie más pudiera molestarte. Te di herramientas para que aprendieses a pelear, a luchar, a disparar, incluso eres bueno con la espada. Te advertí la primera vez que Sared se acercó a mi hermana que terminases con ese juego y no quisiste. Así que, no te atrevas a juzgarme por los errores que yo pueda cometer con Francesca, porque tú no eres mucho mejor que yo.


    ―¡Brenda! ¡Mi hermana se llama Brenda!


    ―Y la mía se llama Issabella, y tú le has partido hoy el corazón al negarla. Y lo has hecho dos veces. Eres un cobarde que debió haber luchado con uñas y dientes por ella cuando se vio en una situación que a buen seguro orquestó Sared, incluso veo la mano de Amber ahí.


    ―Tu hermana mayor fue la que vino en busca de mi padre y de mí para decirnos que una pareja estaba haciendo cosas indecorosas en la biblioteca.


    ―¿Y no viste ahí el complot, maldito petimetre?


    ―¡Claro que lo vi!


    ―¿Y te quedaste callado?


    ―Lo reté a duelo. Por el honor de mi esposa lo reté. ¿Qué otra prueba de amor o fe quieres?


    Nicky rio sin humor.


    ―¿Yo? Ninguna. Mi hermana necesitaba tu apoyo y no trates de exculparte. Tanto tú como Sared deseabais mediros las fuerzas en un encuentro de esas características. Lo que ha hecho Bella es salvaros el pellejo a los dos. Y puesto que ya has descargado toda tu rabia y furia por Bella y por Brittany, lo que te aconsejo es que te vistas con tu mejor traje, compres una cantidad indecente de flores y vayas en busca de mi hermana para arrodillarte y suplicar su perdón. Porque estás loco si piensas que te dejaré anular el matrimonio, separarte de ella o, peor aún, solicitar el divorcio.


    ―Llevo toda la vida detrás de ella. No soy tan estúpido.


    ―Permíteme que ponga tu apreciación en duda, porque de mí se espera que sea un patán, pero ¿tú? Oh, Gordon, tú me has superado con creces.


    ―¿Cómo voy a recuperarla?


    ―Tú te has metido en este enredo y tú solito habrás de salir.


    ―¿Funcionarán las flores, los bombones y mi presencia seductora?


    ―No.


    ―¿No?


    ―No, Gordon, pero por algún gesto habrá que empezar.


    ―Así que, tu consejo es que me humille.


    ―Es lo que yo haría si quisiera recuperar a una dama, cosa que jamás, nunca, me verás hacer.


    ―Lo veremos, amigo mío, lo veremos ―señaló su amigo sin que el duque lo oyese.


    El duque se bajó del cuadrilátero dejando perplejo y muy pensativo al barón. ¿Desde cuándo Beauford se había convertido en un hombre sabio?


    ―¡Nicky! ―lo llamó Gordon desde lo alto del ring.


    ―¿Qué? ―El duque se detuvo para darse la vuelta y atenderlo.


    ―Se llama Brenda, no es tan difícil.


    Beauford se encogió de hombros.


    ―Todas son iguales. ¿Qué más da? Y eso, amigo mío, es una pregunta retórica que no hace falta que contestes. ―Nicky le sonrió y volvió a emprender la marcha.


    ―¡Nicky! ―Lo volvió a frenar Gordon.


    ―¿Qué demonios quieres, Latimer?


    ―¿Me podré quedar en tu casa mientras busco algo?


    ―¿Qué tiene de malo tu casa?


    ―La paga el viejo y es probable que mis cosas estén ya en medio de la calle. Si los chismes le han llegado ya, estoy desheredado y creo que voy a tener que empezar desde cero.


    ―Pues es una suerte que cuentes con un amigo que tiene una buena fortuna en sus manos y busque un administrador con el que invertir. Cierta persona me ha dicho que invertir en el ferrocarril será productivo, incluso tal vez podamos fundar nuestro propio banco en un futuro a corto plazo.


    Otra vez el duque comenzó a andar para marcharse.


    ―¡Nicky! ―Con esta nueva llamada el duque ya gruñó.


    ―¡¿Y ahora qué, maldito Latimer?!


    ―Gracias.


    


    


    

  


  
    Capítulo 10


    Las cartas sobre la mesa


    


    


    


    Gordon era plenamente consciente de que su amigo llevaba razón. Razón en todas y cada una de las recriminaciones. Desde que lo vio la primera vez dirigirse a Bella, supo que Sared tramaba algún tipo de revancha. Sus inseguridades eran las que habían evitado que él interviniese y le explicase a su esposa lo que sucedía entre ambos. Mentiría si no confesase que también quería probarla a ella. Demasiadas damas lo habían dejado de lado por las buenas palabras, atenciones y físico del dichoso vizconde.


    En algún punto del camino la cosa se le había ido de las manos. Supo que algo no andaba bien cuando anoche en mitad de la fiesta de compromiso, después de que sus padres anunciasen la feliz noticia, un lacayo le entregó una nota de la señorita Lorence. En ella, Camille le advertía que de nuevo le había llegado una carta para hacerla venir al baile aludiendo a una urgencia sobre él. Camille, que nunca fue una mujer de cabeza hueca, tuvo el buen tino de no acudir. Ya estaba pensando en que la persona que lo estaba manipulando trataría de hacerle una encerrona con su examante. Sared. Él estaba detrás de todo. No podía ser otra persona, demasiadas coincidencias, demasiadas casualidades como para pasarlas por alto.


    Gordon decidió seguir con el juego y ver dónde desembocaba todo. No imaginó que el vizconde, viendo que su treta inicial había fracasado, tramaría algo tan vil como arruinar la reputación de su esposa.


    Viéndola allí, soportando la ira y las duras palabras de su padre, se enfureció. La creía más lista para dejarse envolver en una trama como esa. Recordar que el maldito rival le había puesto sus asquerosas manos encima… ¿O no la estaba tocando? Bien, como fuese. Gordon vio ahí el filón para darle a Sared lo que tanto quería: un duelo. De una forma u otra, la cosa con ese hombre iba a terminar. No es como si Gordon no hubiera soñado con tomarse la revancha. Por supuesto que sí, que quería enfrentarse a él y ganarlo. Esa rivalidad que arrastraban desde Cambridge tenía que acabar o ese estúpido siempre estaría entre medias de su esposa y él. Decidió mostrarse ofendido y enfadado con ella, cosa que no era del todo falsa. La avisó de que no bajase la guardia con el vizconde, y ella lo había ignorado… ¿Por qué demonios no le había hecho caso Bella? ¿Le gustaría a su mujer ese odioso?


    Esas preguntas insanas lo estuvieron aterrando buena parte de la noche. Concretamente, hasta que al alba se levantó para ir a enfrentarse con Sared.


    Fue verla vestida en pantalones y querer irse a un lecho con ella. Por suerte, el abrigo de lana de Nicky no dejaba entrever mucho, lo malo es que él conocía la mercancía y en su imaginación ella estaba desnuda bajo el sobretodo de Nicky. Luchó contra la atracción que le ofrecía su esposa para recordar el motivo por el que él había acudido a la cita con sus dos padrinos.


    ¿Cómo llegó Nicky al duelo si todavía el alcohol no había abandonado su cuerpo y, además, parecía reticente a ir a socorrerlo? Fácil. Gordon le había mandado una nota al duque y con un buen dinero se aseguró que se la dieran una hora antes de la cita. Su amigo le había dicho a Bella que su intención era frenar el duelo. ¿Cómo? Él no tenía ni idea, pero conociendo al bueno del duque, probablemente, Nicholas habría fingido su propia muerte o un ataque al corazón para desviar la atención y que todos acabasen marchándose del lugar, preocupados por su estado de salud. Así era Nicky. Un personaje entrañable, único, egoísta, borracho, pero de gran corazón, cuya mayor cualidad era ser reticente, al menos, en cuanto al casamiento se refería…


    Sufrió un síncope cuando la vio abrazarse a Sared y darle un beso. ¡Su esposa se había atrevido a tocar a otro hombre! Y no solo eso, se había atrevido a besarlo. Si hubiese sido otro… tal vez él… ¡No!, ella era suya y su sentido de territorialidad sobre Bella era magnánimo. Pero lo que más lo había enfurecido era que había tocado y juntado sus labios con su archienemigo. Los celos lo consumieron. Sin creer una palabra de lo que ella allí estaba recitando, él solo podía pensar en que su Bella, su amada y adorada mujer, se había atrevido a tocar a otro de forma íntima en su presencia.


    Estaba tan enfadado con ella por este hecho, que cuando ella terminó de hablar su discurso ―un mensaje al que él no le dio crédito―, únicamente pudo negarla, tal y como había dicho Nicky.


    El dolor de la traición se arremolinaba en su pecho haciendo que él quisiera disparar a Sared. Gordon era muchas cosas, pero nunca fue un necio ―aunque sí podría considerarse duro de entendimiento en algunas ocasiones―, y decidió aprovechar la salida que Bella les estaba ofreciendo a ambos para marcharse del lugar sin disparar y, ¡eso que ganas no le habían faltado!


    En estos momentos, en los que él se encontraba delante de la puerta de su amigo Nicky esperando a que el servicio le permitiese la entrada y con sus baúles a cuestas, Gordon solo era capaz de pensar en cómo se arrastraría para que ella lo perdonase. Sí, sí, él también la reprendería, pero seguiría el consejo de su amigo y se pondría de rodillas. Luego, ya se marcharían al lecho de ella para sellar su amor y cerrar la herida. Se le hacía la boca agua al pensar en su esposa luciendo una chaqueta y sin nada más debajo. Tal vez, le propondría que usase su chaqueta y él…


    Entonces la puerta se abrió y él entró en casa de Nicky.


    ―¿Te ha echado?


    ―Tal y como pronostiqué. Él paga la renta de mi casa de soltero y ha dicho que eligiera entre mi esposa o mi familia.


    ―Bella ha ganado, por lo que veo.


    ―Le he explicado al viejo que estoy casado y se ha enfurecido. Me ha desheredado.


    ―¿Estás en bancarrota?


    ―No diría tanto, pero me costará un tiempo volver a reunir los fondos suficientes para comprar una buena casa en Mayfair y una finca de campo.


    ―¿Tú en el campo?


    ―Por supuesto.


    ―Tú detestas el campo y adoras la ciudad.


    ―Mi esposa es feliz en el campo y considerando la que se nos viene encima, con los rumores y demás, será mejor que nos marchemos una temporada de Londres. Espero que no te importe que vivamos un tiempo en tu finca. Necesito todo mi dinero para hacer las inversiones.


    ―Por supuesto que no. Tengo fondos para comprar hasta diez ducados si quisiera.


    ―Celebro ver que no estás en la ruina.


    ―Yo no diría tanto… hay algunos problemitas con Bethany que… Pero bueno, no pretendo aburrirte con chácharas.


    Gordon iba a corregir el nombre de su hermana cuando decidió desistir de su intento. Cuando más le dijese más se empeñaría Nicky en molestarlo.


    ―¿Dónde está Bella?


    ―Tu esposa ha salido.


    ―¿Ha salido? ―preguntó frunciendo el ceño. En su fuero interno esperaba que ella estuviera desconsolada llorando en su habitación por él… Por lo visto, eso no iba a suceder.


    ―Eso he dicho.


    ―No deberías dejarla sin protección, la buena y moral sociedad se la comerá y escupirá sus restos. Siempre has sido un irresponsable y nunca aprenderás.


    ―¡Un segundo! ―llamó la atención de Gordon con mucha molestia―. Yo no he hecho que tu esposa salga despavorida de regreso a mi casa, llorando y lamentando el hecho de haber salido de allí en algún momento. Y antes de irse me ha echado a mí la culpa de todo por haberla prometido con un zopenco.


    ―¿Se ha marchado? ¿Sin mí?


    ―No es como si le hubieses dicho que te esperase, ¿verdad?


    ―Pero… pero… pero…


    ―Es lo que hay.


    ―¡Pero es mi esposa y yo la amo!


    ―Sí, creo que ella lo ha sentido, especialmente, en el campo de tiro que habéis montado tú y Sared… ―ironizó mientras se carcajeaba de su amigo.


    ―Mi vida está a punto de irse al garete y ¿tú te ríes, Nicky?


    ―En estos años siempre has querido superarme en todo, amigo mío, y una vez más lo has conseguido.


    ―¿Qué quieres decir? ―preguntó de forma inocente.


    ―¡Has sido incluso más patán que yo! ―Y volvió a carcajearse al tiempo que le daba unas palmadas a su amigo en la espalda.


    En ese mismo instante, sin mayor demora porque no le apetecía seguir escuchando las mofas de su amigo, Gordon puso rumbo a la finca del duque de Beauford. Era tarde, estaba agotado y necesitaba una cama para dormir. El día había sido largo, desastroso e improductivo. Su esposa lo había abandonado en la ciudad y él se vio manso como un corderito yendo a buscarla para hacer las paces y poder acostarse con ella. Esa noche no podría rendir como esposo, porque entre haberse levantado bien temprano, haber protagonizado un fallido duelo y la posterior pelea en el cuadrilátero con Nicky, se sentía desfallecer. Le pediría perdón y le suplicaría que dejasen la conversación para mañana.


    Así que, se acostaría con su esposa a su lado y en cuanto recuperase fuerzas, con los primeros rayos del sol, le haría el amor con devoción y ternura para expresar con hechos lo que las palabras no pudieran transmitir.
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    Como era tarde, toda la casa se despertó. Un lacayo ataviado con su ropa de dormir y un abrigo roído le abrió la puerta. La vio en el primer piso sosteniendo una vela y le pareció un ángel.


    ―¿Gordon? ―preguntó ella extrañada.


    ―Sí, soy yo, esposa.


    ―Peterson, Mackinon, el barón no es bien recibido en la casa. Muéstrenle la puerta, por favor.


    El lacayo y el mayordomo de la casa, que eran de tamaño grande, aprovecharon su incredulidad para sacarlo de allí a patadas.


    Lo empujaron tan fuerte afuera, que Gordon cayó sobre sus posaderas. Estaba pasmado con lo que acababa de suceder. Ella, realmente, parecía más una duquesa que una baronesa. Había subestimado a una mujer herida e intuía que le tocaría pagar muy caras las consecuencias.


    Entonces, la puerta se volvió a abrir y él respiró aliviado. Su esposa, únicamente, quería darle una lección y pronto había recapacitado. Se levantó para tratar de volver a entrar y tuvo que apartarse rápidamente porque sus dos grandes baúles casi lo aplastan. La puerta cerrada en sus narices le anunció que la dama estaba más que enfurecida con él. ¡Pero si él tenía también motivos para estar enfadado! ¿Por qué le tocaba a él pedir disculpas? Bien, sí, sí… él tenía mucha culpa en todo lo que había sucedido… al menos, a ojos de su esposa, claro, porque a los suyos propios, no había sido para tanto, ¿no?


    Con la ayuda del cochero recogió sus trastos y se hospedó en la posada del pueblo más cercano. Por la mañana, ya vería qué haría.
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    La primera vez que se había presentado en la puerta de la casa, desde lo alto le tiró un cubo de agua. Al segundo día, un cubo de harina y, al tercero, él portaba un bonito paraguas gris para evitar lo que la dama tuviera que echarle encima. Ese día no llovió ningún tipo de material. Pese a que él estaba previendo que le cayese un cubo de estiércol, nada le ensució su tercer mejor traje. Simplemente, nadie le abrió la puerta y pasados tres cuartos de hora, que comprobó con su reloj de bolsillo, decidió marcharse para regresar otro día.


    Llevaba una semana de lo más improductiva. Bella se había encerrado bajo llave en su casa y no pudo verla, y mucho menos hablar con ella. Le había escrito multitud de cartas y las flores le eran devueltas decapitadas a la posada.


    Estaba harto de las mofas que estaba despertando en el pueblo. No sabía qué más hacer para que ella le permitiese conversar y aclarar la situación.


    Tan harto estaba de la situación, que un día llegó una carta de otro amigo que lo invitaba a sumarse a una reunión para invertir en astilleros americanos y decidió que se tomaría unos días para ver si ella se relajaba y entraba en razón. Poco más podía hacer él si ella no ponía un poco de su parte.


    Llegó a Londres con los ánimos bajos, pero un poco más animado que cuando se fue. Su malhumor regresó en cuanto vio a Carlyse ―el hombre que le había mandado la misiva― en su despacho reunido con Sared.


    ―Esto tiene que ser una broma ―señaló sin pizca de humor Gordon y asesinando con la mirada a su enemigo.


    ―Antes de que te alteres más ―tomó la palabra el inversor principal―, te ruego que te sientes y hablemos.


    ―Estás loco si crees que voy a sentarme junto a este… a este… a este… ―No le salía ninguna palabra ofensiva.


    ―Latimer, haz el favor de sentarte que estoy aquí para ayudarte. ―Sared le ofreció la silla contigua a la suya.


    ―No, gracias. Conozco bien el tipo de ayuda que nos brindaste a mi esposa y a mí, y no me apetece contar con más servicios de tu parte ―ironizó apretando los dientes.


    ―Lo siento, ¿de acuerdo? Estoy muy apenado con todo aquello. Me disculpo y te pido perdón, Latimer.


    ―¿Y crees que tus disculpas van a solucionar mi matrimonio? ―Entonces, vio a Sared sonreír y hubo de controlarse las ganas de arrancarle los dientes de un puñetazo.


    ―Así que, la baronesa no te ha perdona todavía, ¿eh?


    ―Mi esposa proclamó alto y claro que era tu amante, y pese a ello soy yo quien está pagando las consecuencias. ―La situación como poco era curiosa.


    ―No te quejes tanto, Latimer. Nunca hubieses podido encontrar a mujer más leal, honesta y enamorada que la esposa que te agenciaste. Siempre pensé que eras un memo, pero, definitivamente, con tu elección de mujer me has demostrado que eres más avispado de lo que pareces.


    ―Tu disculpa no suena como tal ―se quejó el barón.


    ―Contuve el chisme cuanto pude ―siguió Sared con sus cavilaciones.


    ―No lo suficiente para que mi padre me echase a la calle. Espero que estés satisfecho.


    ―No, no lo estoy. ―Sared su puso serio.


    ―¿Qué quieres ahora, Damian? ―Después de todo lo que habían pasado él se permitió utilizar su nombre de pila.


    ―Le debo a tu esposa todo lo que le quité.


    ―Eso está complicado porque gracias a ti ella no quiere verme.


    ―Acabará perdonándote. Todas las veces que la incité a que sospechase que tenías una nueva aventura con Camille, ella desechó la idea sin pestañear. No dudo que tarde o temprano regresará a ti… imagino que en cuanto se le pase el enojo.


    ―¿Encima querrás que te dé las gracias? ―preguntó con una mueca de horror.


    ―No, por eso no. Pero sí espero que te unas al negocio que vamos a emprender los cuatro.


    ―¿Qué cuatro?


    ―¿Sigues vivo, Sared? ―preguntó una voz que Gordon conocía muy bien desde detrás de la puerta del despacho de Carlyse.


    ―Pasa, Beauford ―lo invitó el vizconde.


    ―¿Qué es esto, Nicky? ―Quiso averiguar el barón.


    ―Esto es la disculpa materializada de Sared por todo lo que te ha estado haciendo estos años.


    ―¿Y se supone que debo perdonarlo?


    ―Yo lo haría, eso te sumará puntos para suavizar a mi hermana.


    Gordon se tomó unos minutos. Si se presentaba con Sared en la finca de campo y le explicaba que ambos habían enterrado el hacha de guerra…


    ―Esto es una encerrona muy fea ―se quejó Gordon.


    ―Y una oportunidad única para hacer una gran fortuna ―terció Carlyse, quien era un prominente hombre de negocios.


    ―¿Sared me ayudará a recuperar a Bella y nunca más se inmiscuirá en mis asuntos? —preguntó con incredulidad.


    ―Vamos, Latimer, te la debía desde que me robaste a Camille. Te pedí, no, te supliqué que la dejases porque yo la amaba y tú…


    ―¿Tú enamorado? Aquello fue una treta, Damian, confiésalo, lo dijiste para intentar engañarme.


    ―No, Gordon, no lo fue. De hecho, ha sido gracias a tu esposa que al fin me he declarado y Camille y yo nos hemos reencontrado. Voy a mudarme a América con ella, se le ha metido en la cabeza ser una gran actriz y no se me ocurre mejor lugar que uno donde no nos conozcan a ambos. Me llevaré conmigo vuestro dinero y os lo triplicaré en cuestión de meses. Tengo el ojo echado a un astillero que nos hará ricos como Creso, en poco tiempo.


    ―¿Vais a fiaros de Sared? ―preguntó incrédulo el barón.


    ―Tu duda me ofende ―contestó el vizconde―, yo soy tan bueno o más que tú en cuestión de inversiones.


    Gordon suspiró.


    ―Está bien. Está bien, te concederé eso.


    ―Y contestando a tu petición, te ayudaré con tu esposa porque yo causé parte del problema.


    ―¿Parte, dices?


    ―Sí, parte ―dijo con convicción Sared.


    ―Eres el único y pleno responsable de todo.


    ―Eso no es verdad. No fui yo quien se quedó callado mientras tu padre despotricaba de tu ya esposa.


    ―¿Lo sabías en aquel momento?


    ―Lo supe todo desde el principio. La chantajeé para que estuviese pendiente de mí y me recibiera en su casa, incluso para que no bailase contigo.


    ―¿Cómo demonios hiciste eso?


    ―Le señalé a tu amada la conveniencia de no enfadarme si no quería que yo desvelara que había asistido a una fiesta poco aconsejable contigo, porque bien sabía ella que tú eras un hombre importante y que, si la descubría, tu reputación se resentiría por su causa. No debiste hacer lo que allí hiciste con ella, Latimer. La pusiste en serio peligro.


    ―¡Yo no hice nada indecente en esa fiesta! ―se defendió él.


    ―La vieron salir del baño y la dama iba bastante resentida… por así decirlo… Yo creo que algo sí hiciste, Gordon.


    ―¡Dios del infierno! ―saltó Nicky―. Dime que por aquel entonces ya era la respetable lady Latimer.


    Hubo unos minutos de silencio. Nadie contestó.


    ―Me temo que no lo era ―habló el vizconde.


    ―¿Cómo has podido hacerle algo como eso a mi hermana?, maldito… maldito… ¡Te mataría en estos momentos, Latimer! ―Nicky estaba fuera de sus casillas.


    ―Eso es agua pasada, Nicky. ―El acusado trató de restar importancia al hecho. No es como si aquello pudiera ser remediado. Lo que pasó, pasó.


    ―Le debes mucho a tu esposa ―volvió a tomar la palabra Sared―. Yo le aseguré que en pleno baile de su compromiso estabas retozando con Camille y ella ni se inmutó. ―Latimer jadeó. El vizconde siguió con su explicación―. Luego la amenacé con tenderle una trampa para que nos pescases besándonos y contestó que te explicaría la verdad y te suplicaría tu perdón hasta que comprendieses que todo había sido una trampa mía. Debo confesar que su fe inquebrantable en ti me dejó fascinado. Nunca vi a una mujer amar tanto a un hombre.


    ―Dios mío. ―Él entrecerró su rostro en sus mansos al tiempo que se encorvaba para ocultarse entre las rodillas―. Bella nunca me perdonará.


    Era precisamente ahora, cuando Gordon se daba cuenta del error tan grave que había cometido. Su esposa. Su amada y adorada esposa lo amaba más allá de la cordura, más allá de la razón humana, y él le había pagado su devoción con humillación y terquedad.


    El resto de hombres de la sala se percataron de que él necesitaba unos minutos y pasaron a servirse una copa antes de retomar la reunión de negocios que tenían prevista. Una vez que Gordon ―a duras penas― se enderezó, todo quedó hilvanado para que el dinero llegase con prontitud desde los Estados Unidos de América.
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    Bella se había levantado temprano una vez más para ver a través de su ventana cómo llegaba su esposo y nadie lo atendía. Una buena esposa no haría algo como eso, pero ella se sentía especialmente vengativa por todos los disgustos que le había ocasionado. Aguardó y aguardó, pero él no se presentó. No le dio importancia, si ese necio ya se había cansado de tratar de recuperarla, que se fuera a los malditos infiernos, como diría Nicky.


    Aun así, ella esperó otro día más la llegada de su esposo; y, de nuevo, él no se presentó. Al tercer día arribó una carta. Venía firmada por Sared y en ella el vizconde le explicaba que Gordon estaba muy apenado por la situación, tanto o más que él mismo. En las muchas líneas escritas, Sared le relataba cómo los dos se habían perdonado y cómo su esposo se había sumido en la desesperación creyendo que no la merecía. Es por ello que el mismo Sared la incitaba, de forma humilde, a luchar por su esposo. En la carta relataba que ambos habían aprendido la lección. Además, le explicaba que gracias a ella había recuperado al amor de su vida y que él y la señorita Camille Lorence ―cómo odiaba ese nombre― se marchaban de Inglaterra para siempre.


    Lo más sorprendente de la misiva es que llevaba en su interior un artículo de periódico con una reproducción, es decir, un dibujo muy fidedigno en el que aparecían Sared, Gordon, su hermano y otro hombre que ella no conocía y cuyo titular era: «Falsos rumores dan paso a nuevos negocios millonarios». Así que, leyó con interés ese recorte del tabloide. En él se aseguraba que la rumorología vertida sobre Sared y lady Latimer había resultado ser una patraña perpetrada por unos competidores ingleses que querían quedarse con el negocio de un importante astillero americano. Sostenía entre sus manos la prueba más evidente sobre que el rumor de que la baronesa era la amante de Sared, el cual había corrido como la pólvora días antes por todo Londres, había quedado desmentido.


    Parecía que comenzaba a verse un poco de luz al final del túnel. Con el corazón aun latiendo en sus sienes y llena de emoción, la baronesa pidió que preparasen sus cosas para regresar a Londres y ver al terco e insensato de su esposo.


    Cuando ella entró por la puerta se cruzó con Nicky que salía.


    ―Hermana.


    ―Hermano, ¿dónde está mi esposo? He ido a su casa y el servicio me ha dicho que allí no vivía ningún barón Latimer.


    ―Tu esposo ha invadido mi despacho, mi casa, mis habitaciones y mi cocina. Ese hombre solo piensa en trabajar y es muy deprimente.


    ―¡Claro, un hombre con ganas de trabajar y hacer algo útil! Eso es inaudito, ¿verdad, Nicky?


    ―Del todo inapropiado, y más para un noble.


    ―¿Comprendes que vas a tener que comenzar a trabajar en el ducado si no quieres que acabe en la ruina?


    ―¿Yo? ¿Yo trabajar? ―preguntó con horror.


    ―Nicky, no tengo tiempo para tus caprichos. Debo hablar con mi esposo.


    ―¿Cuánto os quedaréis?


    ―¿Qué?


    ―Estoy harto de tener gente que me sermonea a cada rato. Exige a tu esposo que compre una nueva casa y trasladaos lo antes posible o, realmente, acabaré desquiciado. ―Nicky comenzó a salir por la puerta.


    ―¡Nicky! ―lo llamó Bella.


    ―¿Qué? ―gruñó él. Estaba de mal humor. Esos pocos días que había convivido con Gordon estaban siendo lo peor del mundo. ¿Desde cuándo un hombre de bien se levantaba tan temprano para arreglar asuntos importantes? ¡Por Dios del infierno!, eran nobles y tenían dinero: que otros hicieran eso por ellos…


    ―¿Por qué mi esposo se hospeda aquí?


    ―Su padre lo ha desheredado y lo ha echado a la calle.


    ―¿Por qué? ―preguntó presa del pánico. ¿Qué otra locura habría hecho Gordon para que el patriarca lo acabase privando de todo?


    ―Lo único que no ha podido quitarle es el título, por lo demás, no lo quiere volver a ver porque ha emparentado con nosotros y somos una vergüenza.


    ―¡Oh! ―Ella podía entender eso. Nicky nunca caía simpático a las personas trabajadoras y honradas, y ella… bueno, ella había protagonizado una serie de situaciones que… Pero la cosa ya estaba arreglada, así que una vez que hiciera las paces con su esposo, ambos irían a arrastrarse ante su nuevo padre para explicar lo sucedido ―darían la versión del periódico―, y esperar un perdón. La familia era un bien preciado que era necesario mantener.


    ―Bella, recuerda lo de comprar una casa, no soporto tanta monserga. Si quisiera sermones iría a la iglesia cada domingo.


    ―¡Nicky! ¿Mi esposo ha renunciado a todo por seguir casado conmigo?


    ―Nunca creí que fueses una mujer vanidosa.


    ―No es vanidad, simplemente, estoy valorando el grado de dificultad que debo poner para que él se disculpe y yo lo acepte ―expuso inocentemente.


    ―Él fue quien pagó todo tu nuevo vestuario para la temporada. ¡Mujeres! ―despotricó mientras cerraba de un portazo.


    Bella se quedó con la boca abierta. La generosidad de su esposo no tenía límites. Lo había hecho todo por ella. Incluso se había preocupado de que luciera bonita para la temporada… Ya dudaba ella de que Nicky se hubiese gastado ese dineral en ropa de mujer… Su hermano no es que fuera tacaño, pero prefería emplear sus recursos en sus propios asuntos.


    Con el estruendo, el barón salió del despacho para ver qué eran esas voces. Ambos se miraron y ninguno de los dos se atrevió a moverse. El momento se sintió cargado de magia.


    Los ojos de color del chocolate de su esposo nunca fueron tan expresivos como en estos momentos. En ellos vio sorpresa, expectación, esperanza, amor y luego hambre.


    Issabella le sonrió y sin apartar la mirada de la de él comenzó a caminar balanceando sus caderas de modo seductor, en una clara invitación para que la siguiese. Él se movió tras ella. Bella llegó al primer piso, pero se dio cuenta de que él no subía los peldaños. Se giró para mirarlo una vez más. Parecía un gatito asustado. Esa sensación le gustó. Él tenía un fuerte poder sobre ella, pero Bella también era capaz de actuar sobre él. Sintió un equilibrio perfecto entre ambos que la dejó satisfecha.


    ―¿No vienes?


    ―¿Deseas que vaya?


    ―Sí, esposo mío. ―Ella se humedeció los labios―. Deseo que vengas… mucho.


    Gordon subió los peldaños de tres en tres y ella comenzó a correr hasta llegar a su habitación. En pocos segundos él la atrapó y ella gritó por la impresión de verse prisionera entre sus brazos. Marrón sobre azul, sus ojos se perdían en la mirada del otro.


    ―Te he echado de menos, mi amor.


    ―Estoy aquí.


    ―¿Me volverás a abandonar?


    ―No, Gordon, nunca me marcharé de tu lado.


    ―Te amo, Bella.


    ―Te amo, Gordon.


    ―Te necesito.


    ―No más que yo a ti.


    ―Quiero decir que deseo hacerte el amor.


    ―Y yo he dicho que lo necesito más que tú.


    Los labios de él cayeron sobre los suyos en un beso posesivo, ardoroso, húmedo, visceral. La bruma de la lujuria los llevó hasta el éxtasis de una forma urgente y apremiante, dura, rápida, cruda. Él saboreó la experiencia, ella vio cómo el cielo se abría debido a su deleite.


    Con las respiraciones aún agitadas y estando entrelazados ambos en un lío de volantes y faldas, Gordon decidió que era hora de hablar.


    ―Debí haberte avisado de los planes de Sared.


    ―¿Lo sabías? ―Él estaba recostado sobre ella y Bella le acariciaba la cabeza con amor.


    ―Me casé contigo por si algo salía mal. Para que no pudieras huir de mí. Reconozco que fui un insensato al permitirte ejercer una posición tan delicada entre ambos, pero en un instante de lucidez pensé que, si estábamos casados y algo salía mal, no podríamos huir el uno del otro.


    ―Confieso que yo debí haberme esforzado más para que escucharas lo que tenía que decir sobre el vizconde.


    ―Tienes que saber que la señorita Lorence solo fue un…


    ―No. No quiero volver a oír hablar ni de ella ni del vizconde. Lo único que me importa es que miremos al futuro. Las cosas, por un extraño milagro por el que siempre daré gracias, parecen haberse arreglado. Así pues, cabe centrarnos en lo que vamos a hacer.


    ―Me parece bien. ¿Entonces estoy perdonado?


    ―Solo si tú me perdonas a mí.


    ―No hay nada que perdonar, Bella. No debí participar en un duelo. Me alegro de que hicieses lo que hiciste para que ninguno de nosotros dos, tercos como mulas, acabásemos matando al otro. Gracias esposa.


    ―Gordon, ¿dónde vamos a vivir?


    ―Mayfair tendrá que esperar. No tengo suficiente dinero para comprar una casa en ese barrio. Habremos de vivir en otra algo más humilde, pero te prometo que no te faltará de nada.


    ―Mi amor, no me importa dónde vivamos mientras estemos juntos y no sea bajo el techo de Nicky.


    ―Tu hermano nos ha dado cobijo.


    ―Y se lo agradezco, pero si seguimos viviendo aquí, tú y él acabaréis retándoos a duelo y no podré salvaros a ninguno de los dos aludiendo a que yo era su amante…


    Ella explotó en risas con su gracia. Detectó que su esposo no lo hacía y se coloreó por la vergüenza.


    ―Ha sido una broma, mi amor. Tal vez, inapropiada… Lo siento.


    ―No, es que duele recordar la posición en la que te puse.


    ―Podrás compensármelo.


    ―Haré lo que quieras.


    ―Quiero que hagamos las paces con tu padre.


    ―No conoces al viejo. Eso será casi imposible. Es un hombre orgulloso.


    ―Pues entonces es una suerte que tengas una mujer dispuesta a sacrificarse para ganar y que sea capaz incluso de detener un duelo antes del amanecer. ―Esa hazaña era la más grande que ella había conseguido.


    ―Si hay alguien capaz de derretir un corazón como el de Julius Brown, sin duda, esa serás tú.


    Issabella lo conminó a moverse para salir de la cama.


    ―¿Ya te vas? ―Él no había comenzado aún con todas las cosas que iba a hacerle a su esposa. Tenía en el tintero muchos días que recuperar y había pensado no salir de la habitación hasta que ambos se saciasen el uno del otro.


    ―Por supuesto que no. Simplemente, he pensado que sería más cómodo retirarme la ropa para que tú… ya sabes… otra vez…


    ―Permite que yo ejerza de doncella esposa mía.


    ―Solo si tú me permites ser tu ayuda de cámara. ―La primera vez él se desnudó solo y en esta ocasión ella quería más. Deseaba volverlo loco.


    ―¡Hecho!


    Bella se acercó con sigilo. Gordon la necesitaba de nuevo y de forma muy urgente. Demasiado tiempo sin ejercer sus derechos conyugales estaba pasándole factura.


    La vio ir hacia él y contuvo el aliento. Comenzó a desnudarlo pacientemente. Tanto se demoró ella que fue una suerte que él no acabase arrancándose la ropa. Podía comprender que su esposa tenía ganas de jugar, pero esta noche su hambre era tan visceral que no pudo contenerse. Cuando se vio desnudo la sujetó por sus hermosas y finas posaderas y se fue con ella hacia la primera pared que tuvo cerca para valerse de su apoyo.


    ―Espero que no te importe, pero te necesito, mi amor. Necesito que esto vuelva a ser rápido, urgente y satisfactorio.


    ―¡Oh! ―Ella no entendía lo que él quería decir. Lo que ella estaba tramando era ponerse de rodillas e investigar con su boca eso que él tenía entre sus piernas. Cuando él se lo hizo, aquello se sintió bien… por lo que Bella deseaba ver si él también se enloquecía si ella hacía eso con su boca… ―Yo quería…


    ―Luego ―rugió él contra su cuello.


    Gordon luchaba tratando de contener su lujuria como buenamente podía, pero cuando se sumergió en el calor de su cueva del placer se obligó a no explotar de inmediato.


    Bella no se consideraba a sí misma una aprendiz, por lo que pronto se vio respondiendo a los embistes de su esposo. Tanto fue así, que Gordon se derramó en su interior sin saber si ella había alcanzado su éxtasis. Pronto se dio cuenta de que ella, ciertamente, no había alcanzado la cuota del placer. Así que, aguantó y dio más empujones de los que eran necesarios a fin de hacerla llegar a ella hasta la cúspide de la lujuria. Se las ideó para llevar sus dos dedos hasta su centro y ayudarla. Nunca había sido un amante egoísta y se juró que cuando se casaran ella obtendría de él el mismo gozo que él alcanzase, incluso más.


    En dos minutos, Bella liberó su pasión sin vergüenza, sin tapujos, sin pudor, tal y como le había enseñado él que hiciera.


    Los corazones de ambos resonaban furiosos de nuevo por el esfuerzo y la bruma del placer.


    ―Te amo, Bella.


    ―Te amo, Gordon.


    ―Lamento lo que te he hecho, esposa. Pero de verdad que no podía esperar más.


    ―Ha sido fantástico.


    ―Dime que no te he hecho daño.


    ―No, no lo has hecho. Me ha gustado sentirte dentro de mí abriéndote paso con ese hambre tan visceral. Las dos veces, tan apremiantes… ha sido una delicia. ―La urgencia de él la había cargado de expectación.


    ―Estaba famélico, Bella, te prometo que la próxima vez será mejor.


    ―¿Mejor que esto?


    ―Lo será.


    ―Lo dudo mucho, porque ha sido fantástico, pero si dices que va a ser mejor… ―En efecto, ella lo estaba retando.


    Él la dejó en el suelo.


    ―Sigo ansiosa ―se quejó ella.


    ―No por mucho tiempo, solo me he tomado un tentempié, la cena no me ha sido servida… ―Lo vio relamerse los labios y ella volvió a temblar de deseo.


    ―Es una lástima, porque yo también tenía mucha hambre… ―expuso seductora mirando esa parte que se volvía a amotinar entre sus piernas.


    Él se quedó con la boca abierta.


    ―¿Dices lo que creo que dices, esposa?


    ―No lo sé… ―Bella no dejaba de mirar su hombría.


    ―¿Quieres tomarme con la boca? ―Era algo que él nunca había solicitado porque creía que debía de ser incómodo para una dama. Tampoco se le habían ofrecido como lo estaba haciendo ella…


    ―Deseo lamerte como tú hiciste conmigo la noche de nuestras nupcias.


    ―Y yo te prometo que siempre cederé a tus deseos, y más cuando sean de este tipo… ―No saltó de alegría porque eso lo dejaría en mala posición, pero cuando se tumbó en la cama y se puso a disposición de su esposa, Gordon supo que no habría encontrado mejor mujer para él que la que siempre había querido.


    Y, nuevamente, ambos se entregaron a los brazos de la pasión, esta vez de modo pausado, tierno y delicado, para amarse y honrarse hasta que la muerte los separase… O, más bien, hasta que el estómago rugiese y tuvieran que interrumpir sus deberes conyugales para recuperar fuerzas. ¡Y a este paso ellos dos solos iban a necesitar alimento para todo un regimiento!


    

  


  
    Epílogo


    Una familia feliz


    


    


    


    ―Mamá, mamá, Lylian no para de decir que mi pelo está en llamas.


    Bella dejó de plantar los rosales que había comprado para adornar el jardín de su casa de campo para ir a atender a su hijo. Era habitual que los dos hermanos estuvieran discutiendo todo el tiempo. Los dos tenían el carácter de su padre. Bella esperaba que el de Theo, el bebé que dormía a estas horas plácidamente en su cuna, tuviera un carácter más suave que el de sus dos hijos mayores.


    ―Pero, cariño, no hagas caso a tu hermana. Ya sabes que lo que más le gusta es hacerte rabiar. El color de tu cabello es igual que el de tu padre y él no se queja, ¿verdad? ―Bella le dio un sonoro beso en la mejilla.


    ―Es que ella siempre está diciendo que su color amarillo es más bonito que el mío. Que es más alta que yo, más guapa, y que me quedaré bajito y feo para siempre. ―A los seis años, el pequeño Peter era una copia exacta de su padre a su edad. Era más bajito y delgado que los demás niños, pero con una inteligencia similar a la de su progenitor. Tan preocupado estaba Gordon que ya se había encargado de darle lecciones de boxeo y hacerle comer todo tipo de comidas pensadas para desarrollar su cuerpo. Su esposo era un exagerado, pero ella no tenía corazón para sacarlo de su error. Esas cosas que ambos compartían los tenían muy unidos y ella no distanciaría a su hijo de su padre.


    ―Todos somos diferentes, pero hermosos en nuestras diferencias.


    ―Siempre dices lo mismo. ―Se enfurruñó el niño.


    ―¿Y qué más suele decir mamá?


    ―Que no debo preocuparme, que mi padre era igual que yo y ahora es el hombre más fuerte de la tierra.


    ―¡Exacto!


    ―Pero es que Lylian asegura que nunca seré como padre.


    Bella suspiró. Su hija era un año menor que su hijo y no era cruel a menos que el pequeño Peter le hubiese hecho alguna de sus fechorías.


    ―¿Tu hermana tiene algún motivo para haberte hecho enfadar?


    ―Bueno… ―El niño se quedó callado, no quería delatarse ante su madre.


    ―¿Qué ha sucedido? ―preguntó con voz melosa. Por propia experiencia sabía la importancia de que los hermanos se llevasen bien. Ella fomentaría el diálogo y la sana relación entre sus tres hijos. No consentiría que sus retoños se tuvieran celos entre ellos. Si bien entendía que las travesuras eran comunes entre los niños, porque ella y Nicky se había hecho muchas el uno al otro, no dejaría que una rivalidad insana se estableciera. No. Ella ya había tenido suficiente con Amber.


    ―Le he puesto un sapo en su cama.


    ―¡Peter! ―lo regañó ella molesta.


    ―Tío Nicky te puso uno a ti cuando eras pequeña y dijo que nunca se rio tanto como cuando sucedió aquello.


    Bella chasqueó la lengua. Solo su hermano daría una idea tan descabellada a su hijo. En el momento en el que iba a explicar al niño que eso no estaba bien y que debía disculparse, sintió unas manos sobre su cintura. Bella no se enfadaría con su hermano. De todas las cosas que él había hecho en su niñez y como adulto, esa era la más inocente que había tramado. La cosa pudo haber sido peor, aunque, de todas formas, la próxima vez que lo tuviera delante le explicaría la conveniencia de no hablar sobre trastadas delante de sus hijos.


    ―¿Qué ha hecho esta vez tu hermano? ―preguntó Gordon mientras se acercaba para darle un beso en la mejilla a su esposa.


    ―Nicky le ha contado a tu hijo aquella vez que me metió un sapo en la cama, pero, al parecer, mi hermano ha olvidado contarle que luego él se disculpó y me trajo un trozo de pastel de melaza para hacer las paces.


    ―¿Tu hermano hizo eso? ―preguntó Gordon extrañado. No lo hubiera dicho ni en un millón de años.


    ―Por supuesto que lo hizo e incluso me prometió que no lo volvería a hacer. ―Ella miró con reprobación a su esposo y él comprendió que ella estaba dando una lección a su hijo.


    ―Sí, sí. Es cierto. Disculpa, amor mío, lo había olvidado.


    ―Entonces, ¿tengo que disculparme y llevarle un trozo de pastel a Lylian? ―Quiso averiguar no muy seguro el joven Peter.


    ―Si lo que pretendías era imitar las acciones de tu tío, jovencito, tendrás que imitarlas todas, ¿no te parece? ―le preguntó su madre.


    ―Supongo que sí. ¿Pero tengo que darle un beso?


    ―¿Acaso no quieres a tu hermana?


    ―Lylian está bien, pero no me dejará darle un beso y a mí me da vergüenza hacer eso.


    ―Bueno, no hace falta pues que le des un beso, pero haz lo otro.


    ―¿Y ella se disculpará por haberme molestado?


    ―Lo hará porque mamá hablará con ella, ¿no es así, baronesa?


    ―Por supuesto que lo haré. ―Le dio la razón ella a su esposo.


    El pequeño Peter dejó a la pareja en el bonito jardín.


    ―¿Cómo ha ido todo, mi amor? ―Quiso averiguar Bella.


    ―Como siempre, el trabajo siempre es trabajo. Me alegra volver a casa y veros. Esto es un remanso de paz.


    ―¿Saldrás de nuevo otra vez?


    ―No, he decidido que citaré en el despacho de mi casa a mis clientes. Así no tendré que viajar tanto.


    ―Me parece una idea espléndida. Cuando te marchas te echo mucho de menos. ―Ella se colgó de su cuello en un gesto amoroso y le dio un ligero beso en los labios.


    ―¿El bebé duerme?


    ―Sí.


    ―¿Peter y Lylian se entretendrán un rato con la niñera?


    ―Sí, la señora Phanegan los cuidará hasta que ellos lo decidan, claro. ―Ella había mantenido a su lado a la mujer que se había convertido en una sabia y buena confidente para ella.


    ―¿Te tengo para mí solo?


    ―Sí, al menos hasta que tus padres lleguen. Recuerda que hoy llegan para pasar unos días con los niños.


    ―Te deseo. ―Había tiempo de sobra para hacer lo que él tenía en mente.


    ―Vayamos a nuestra habitación, esposo mío, para que puedas demostrarme cuanto me deseas.


    ―Sus deseos, madame, son órdenes para este humilde siervo vuestro. Sin embargo, debo contarte algo importante sobre Nicky.


    ―¿Qué pasa ahora con él?


    ―Tu hermano…


    ―No. Gordon. Si son malas noticias no me las cuentes.


    ―No sé si pueden considerarse malas o buenas.


    ―Entonces, mejor dejemos las contrariedades para más tarde. No quiero empañar nuestro reencuentro.


    ―Apenas llevo fuera de casa tres días.


    ―Toda una eternidad para una esposa enamorada.


    ―Supongo que tienes razón. Para mí también ha sido un tiempo demasiado largo, te he añorado con toda mi alma.


    ―Te amo, esposo mío.


    ―Te amo, mi amor.


    Después de tantos años, la pasión entre Bella y Gordon no había perdido ni un ápice de su efusividad. Nada más que amor y devoción hacía falta para que dos personas pudieran unir sus vidas para buscar y encontrar la felicidad por toda la eternidad.


    ¿Estaría en la misma tesitura el bueno del tío Nicky?


    

  


  
    Nota de la autora:


    


    


    Una vez más, mi estimad@ lector@, espero que te hayas entretenido con una historia cuya única pretensión es la de hacerte entrar en mi imaginación y vibrar con el amor, los celos, las pasiones, y los malos entendidos, todo ello aderezado con una pizca de sano humor.


    No te pierdas la siguiente historia, donde acabarás de comprender a un duque que necesitará mano dura para entrar en vereda.


    


    

  


  
    Extracto de El desacuerdo de un lord reticente
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    ¿Puede un libertino que no conoce el amor enamorarse de una mujer desesperante?


    Lord Beauford; Nicholas, siempre lo ha tenido todo al tratarse de un atractivo duque, menos el amor. Su vida siempre ha girado en torno al libertinaje y el desenfreno, hasta que descubre que está arruinado.


    Desde ese día se centra en encontrar a una rica heredera con quien casarse, pero su mala reputación le cierra todas las puertas.


    Brenda es la hermana pequeña de Gordon, el mejor amigo de Nicholas. Es una mujer decidida, orgullosa y erudita, que lucha por los derechos de las mujeres y su mayor ambición es ser periodista. Vive al margen de la sociedad y no se preocupa por su aspecto.


    Obligada por su hermano debe casarse con un vanidoso Nicholas. Un hombre al que no respeta, pero que inesperadamente se siente atraída por él.


    Por su parte Nicholas nada más verla sabe que casarse con ella será una tortura, no solo por su forma de ser o sus horribles gafas, que lo atormentan, sino porque le hace sentir cosas que nunca antes había experimentado.


    Ambos vivirán situaciones complicadas, llenas de celos e intrigas hasta que descubran que las apariencias no siempre muestran el verdadero interior de las personas.


    Amor en estado puro en esta historias cargada de giros inesperados.


    

  


  
    Prologo


    


    


    


    


    La honorable señorita Brenda Brown había sido un florero. Además, en toda la extensión de la palabra. Tres años en el mercado matrimonial y sin éxito, pero por una buena razón. Todo en ella era contrario a la moda. Era demasiado alta, demasiado delgada, con un pelo liso castaño muy común y unos ojos verdes de un color muy bonito, pero que, al quedar ocultos tras los anteojos, perdían la magia. Más allá de su aspecto, la razón por la que ella seguía soltera era otra de mayor peso.


    Su familia era la propietaria de uno de los bancos más importantes de Inglaterra, el Larimer’s Bank. El nombre del lugar se debía a que su padre, hasta hacía relativamente poco, había sido el barón Latimer, un título que le había pasado a su heredero, a su hermano Gordon, quien, desde bien pequeño, le había usurpado el título y siempre lo utilizó a su conveniencia, para darse cierta importancia o para evitar los golpes de los demás niños. Esto último ella no lo tenía demasiado claro.


    Su pasión era escribir. Le gustaba leer, pero lo que verdaderamente le apasionaba era plasmar la realidad en sus textos. Cuando llegó al The Daily, uno de los mejores periódicos de Londres, uno de los reporteros la despachó en el acto. Ella se había puesto sus mejores galas y estaba dispuesta a usar la posición de su padre para que le diesen una oportunidad. Al salir del edificio vio a uno de los mandamases recoger sus pertenencias en una caja. Esto fue algo que la dejó desconcertada. El susodicho estaba despotricando sobre el nuevo propietario del periódico, y sus intentos de implantar una nueva línea editorial más progresista.


    Ya estaba a punto de salir por la puerta principal cuando un hombre captó su atención de un modo que nunca imaginó. La respiración escapó de sus pulmones y sus rodillas se sintieron mantequilla. No fue solo su altura lo que llamó poderosamente su atención, porque él le sacaba más de una cabeza de altura. Un cabello corto a la moda, negro. Los ojos azules estaban enmarcados por unas cejas negras, y custodiados por la nariz más perfecta que ella alguna vez hubiese admirado. Labios carnosos y sonrojados que la hicieron temblar nada más posó su vista en ellos. ¿Y qué decir de esos poderosos hombros anchos? Ella podía sentirlos llamándola a gritos.


    De pronto, se sonrojó al darse cuenta de lo que su mente perversa estaba pensando. ¿Desde cuándo ella evaluaba tanto a un hombre? Y lo más importante: ¿desde cuándo una persona del otro sexo causaba esa reacción tan repentina en su propio cuerpo? Bien, sí… en honor a la verdad, hubo otro hombre que antaño le hizo… Brenda suspiró con el recuerdo. Aquello fue poderoso, pero hacía ya muchos años del suceso y ese otro hombre no contaba… ¡no contaba para nada! En cambio, ese que venía hacia ella en tono amenazador…


    Casi cayó al suelo cuando lo vio enfrente escrutándola de arriba a abajo.


    ―¿Cuál es su función en el periódico? ―le preguntó mirándola a los ojos. Él parecía enfadado, más bien furioso y atareado.


    ―Uhmmm. ―Brenda no podía ni recordar su nombre al tener a semejante portento de la naturaleza ante ella. Sus rodillas no aguantarían su peso si él continuaba examinándola de ese modo tan poco tajante.


    ―¿Es usted sorda? ―Eso sonó grosero, pero él torció una sonrisa ahí, que a Brenda le dio una buena pista de que él parecía haber intuido la reacción que causaba en las mujeres. ¡Perfecto, otro libertino!


    No fue nada fácil, pero la dama se obligó a recuperar la cordura.


    ―Bueno, yo no… ―La impresión que él había causado en ella era demasiado profunda para que la inteligencia le regresase de pronto. ¿Qué diantres le había preguntado él?


    Lo vio ponerse serio, pero, aun así, ese labio no parecía volver a su lugar habitual. ¿Se estaba divirtiendo al ver su reacción? Ella ya estaba preparada para darle una reprimenda mordaz cuando:


    ―Es usted la encargada de la sección de sociedad. Tome el despacho de Jacobson. No me decepcione.


    Los ojos se le quedaron como platos. Ese hombre, que a todas luces era el que dirigía el cotarro, no la había dejado hablar y ella, cuando su mente comenzó a trabajar, decidió que mejor sería dejarlo en su error; pues una oportunidad como esa no le iba a volver a presentar. Ella no era ninguna necia.


    Cuando Brenda lo vio marcharse divisó una silla pegada a la pared de aquella grandiosa entrada. Necesitaba sentarse y sosegar los nervios. Estaba impactada. Sí, sí, ese hombre era divino. Más que ser de otro planeta, él se veía poderoso, arrogante, implacable… y, tan apuesto, que debería ser un pecado contar con ese atractivo que desarmaba con dos palabras a una mujer inteligente. Está bien, está bien… Brenda no se había mostrado ni ducha ni audaz en su primer encuentro, pero lo cierto es que su cabeza estaba bien amueblada y en cuanto tuviera otra oportunidad le demostraría a ese hombre que ella era más que una mujer a la que mirar tan descaradamente. Un momento. ¿Ese hombre la había mirado descaradamente? Brenda se tomó un nuevo instante para reflexionar. Ciertamente, él sí la había contemplado con ahínco. ¿Con qué motivo? Porque la dama nunca fue de las mujeres a las que un hombre miraría dos veces.


    Decidió olvidar el hecho de que ese poderoso ejemplar la había impactado súbitamente, y decidió centrarse en lo que suponían las palabras de él: una oportunidad para hacer lo que le gustaba, para disfrutar de la escritura y hablar con el mundo a través de las letras. Sí. Lo mejor sería centrarse en la oportunidad.


    Lo malo era que el puesto que le habían asignado era uno que a ella le quedaba muy grande. ¿Escribir sobre política? Sin problemas. ¿Sobre la tensión que Inglaterra arrastraba con Francia desde tiempos de Bonaparte? Eso no tenía secretos para ella. ¿Escribir sobre modelos de ropa femenina, bailes o cotilleos? Eso sí suponía una complicación mayúscula. ¿Lo iba ella a rechazar? Por supuesto que no… aunque esperaba no ver muy a menudo a ese que la había trastornado de un modo insospechado, porque entonces la cosa sí se iba a poner muy fea.


    Así pues, Brenda se vio buscando el despacho del denominado Jacobson, que resultó ser una mujer. No, ella no vio a un hombre vestido de mujer, pero sí el despacho con un nombre masculino escrito en el cristal que, claramente, ―por la decoración―, pertenecía a una dama; y además a una de la alta sociedad y con muy buen gusto.


    Ella pensó que su antecesora había tenido una buena idea. Rellenar la columna de chismes sería más fácil de hacer si una mujer se ocultaba tras otro nombre y, más aún, si era un nombre masculino. Eso le dio la idea de cambiarse el nombre. Ella sería B. Brown. Eso podía sonar lo bastante sospechoso como para que el resto de la buena sociedad la tomase por un hombre… Porque siempre solían pensar que las personas que hacían las cosas bien eran del sexo contrarío al que realmente pertenecían.


    Brenda tomo el periódico en su mano. Tres hojas dobladas por la mitad. Olían a tinta impresa. Sin lugar a dudas, The Daily contaba ya con una linotipia. Mucho había pasado desde que en 1449 Johannes Gutemberg había demostrado que era capaz de imprimir más rápido con su imprenta de lo que los copistas podían hacerlo. Sentada en ese cómodo sillón tapizado en tonalidades rosa, ella se imaginó abriendo la primera página con un gran titular anunciando algún escándalo del primer ministro, o denunciando las malas condiciones de trabajo de la clase proletaria.


    Sin tiempo para idear nada más. La puerta de su nuevo despachó se abrió violentamente y sus pulmones se volvieron a quedar sin respiración. Ella maldijo su mala suerte… o su buena suerte, según se mirase, porque…


    ―¿Usted se queda o se marcha? ―Se dirigió a ella una potente voz masculina que salía de esos increíbles labios carnosos que a ella no le importaría degustar. ¡Cielo santo! Brenda se regañó a sí misma por pensar en cosas del todo inapropiadas. ¿Qué diantres le pasaba?


    ―¿Disculpe? ―Tenía ante ella al mismo hombre que minutos antes le había dado su nuevo trabajo, y su aspecto la tenía totalmente obnubilada. De hecho, tan absorta estaba en la profundidad de su mirada azul, esa que incluso parecía querer averiguar todos sus secretos, que, en verdad, no sabía lo que él acababa de decir nada más entrar en la estancia.


    ―No quiero estar rodeado de personas inútiles. ―Señaló el director, al ver que ella se había quedado sin saber qué contestar. De nuevo, su labio masculino subió. Ese detalle pareció despertarla de su ensoñación. Un nuevo libertino no iba a hacer papilla su cerebro. Era apuesto, pero ella era una mujer moderna, activa, incluso quería considerarse a sí misma adelantada a su tiempo.


    ―Me quedo, señor. ―Brenda luchaba para que ese atractivo que él exhibía impunemente no la consumiera. ¿Lo estaba consiguiendo? No tenía ni idea, pero, al menos, era capaz de seguir el ritmo de la conversación.


    ―Lord Dacre ―la corrigió el hombre.


    ―Disculpe, milord. ―Ella hubo de corregirse también porque él era un lord, no un hombre común… Por supuesto que tenía que ser un hombre con título, no podía ser un simple señor algo, no. Un hombre tan atractivo nunca la elegiría, y menos uno de alto rango. Ella provenía de una familia con dinero, pero sin pedigrí. Ese hecho pareció tranquilizar sus pobres nervios.


    Lo examinó… ¡Es que era tan hermoso! ¿No podía haberle dado Dios una verruga en una parte de su cara para que ella pudiera tener alguna posibilidad ahí? Brenda se enderezó al darse cuenta de sus propios pensamientos.


    ―Supongo que no le han avisado de que soy el nuevo propietario. ―Maldito labio superior, que no quería bajar a su posición natural. Ella ya se imaginaba dándole un sutil bocado para ver si esa parte de su cuerpo… No, no y no. Hubo de regañarse mentalmente. No podía acusar a alguien de parecer un pícaro y ella mostrarse tan desvergonzada interiormente. Eso no estaba bien. ¡Además que ella era una buena muchacha juiciosa!


    Se dijo que iba a dejar de lado esas tonterías que hasta el momento no se habían pronunciado en su interior, y le mostraría al hombre lo inteligente que ella era. Solo si ese maldito labio no la estuviera distrayendo tanto…


    ―Lo lamento, no lo han hecho, pero soy relativamente nueva en mi puesto. ―El hombre parecía no recordarla y ella no se delataría. No quería perder su nuevo empleo. Si es que lo había conseguido, claro.


    ―La columna de sociedad es la que más vende. Así que espero de usted suculentos chismes sociales.


    ¡Al fin ese labio estaba donde tocaba! Brenda se vio un poco más centrada.


    ―Los tendrá. ―Para subir puestos lo mejor era ir escalando poco a poco. Había tenido una suerte bárbara. Ella no iba a tentarla poniéndose exigente sobre sus preferencias a la hora de escribir sobre los temas, por más que hacerlo sobre rumores la horrorizase. ¡Maldición!… Solo si sus ojos fuesen de otro color más anodino… En efecto, ella no estaba demasiado cómoda, pero se dijo que sería capaz de demostrar que podía seguir la conversación sin parecer una jovencita impresionable que se cree enamorada del primer hombre apuesto que le presta atención. Ese error no lo volvería a cometer… ¡jamás!


    ―Mis condiciones son las mismas que tenía antes de mi llegada, ni un penique más. En caso contrario, la puerta está abierta para que se marche.


    ―Me parece bien. ―Ella no tenía ni idea de cuánto sería eso, pero tampoco consideraba oportuno discutir por dinero. ¡Dios santo! En este punto, él había apoyado esas inmensas manos en el borde del escritorio, y ella… En el despacho hacía mucho calor de pronto. ¡No podía estar pasándole esto justo ahora!


    ―¿Se queda o se va? ―preguntó él sin paciencia. Brenda vio ahí al hombre de negocios y decidió ponerse a su mismo nivel. Ella era muy capaz de hacerlo. Dejó a un lado sus interferencias íntimas y se metió de lleno en la conversación.


    ―Me quedo. ―No lo dudó un instante. Su sueño comenzaba a verse cumplido, y un hombre, por muy apuesto que resultase, no iba a suponer un problema.


    ―¿Cómo se llama?


    ―Brown. ―Su apellido. Ella decidió que usar su apellido para hablar con él era lo más sensato. No quería oír su nombre en esos labios carnosos o acabaría desmayándose.


    ―¿Brown es su nombre? ―preguntó levantando una ceja que lo hizo parecer todavía más atractivo. Ella se mordió el labio inferior, un gesto que él divisó, y que otra vez le hizo alzar a él el suyo. Ella se puso seria.


    ―B. Brown es el nombre con el que firmo. ―Fue lo primero que se le ocurrió, y esperaba que él estuviera de acuerdo en el uso.


    ―Bien. Pero le he preguntado su nombre. ―¡Si es que ella no quería decírselo!


    ―Bren…da ―tartamudeó. Lo vio sonreír de nuevo y se sintió una niña pequeña, insegura y estúpida.


    ―Si no tengo quejas sobre usted la despediré en el acto.


    Ella se quedó contrariada, y esta vez no fue por su aspecto.


    ―¿Cómo dice, milord?


    ―¿Le gusta escribir?


    ―Más que respirar.


    ―¿Esa qué clase de respuesta es? A uno no le gusta respirar, lo necesita para poder vivir.


    ―Precisamente, milord. ―Se sintió satisfecha de que su mente al fin se hubiera puesto a trabajar, aunque no estaba funcionando a pleno rendimiento. Ella sabía esto porque sus respuestas eran demasiado escuetas.


    ―Comprendo. ―El contrariado ahora fue él. A sus casi treinta años, poca gente había sorprendido al conde de Dacre, y esa jovencita lo acababa de hacer.


    ―No le defraudaré, se lo aseguro. Tendrá muchas quejas de mí.


    ―¿Disculpe?


    ―Puesto que me ha asignado la sección de chismes…


    ―Social ―hubo de puntualizar él.


    ―Me gusta llamar las cosas por su nombre, milord y esto… ―ella señaló la página que hacía su antecesora―, son chismes.


    ¡Al fin su audacia hacía también acto de presencia!


    ―Se lo permitiré, entonces.


    ―Como le decía, quiere que yo saque en su periódico los mejores chismes del momento, y no serán suficientemente buenos si no desfilan por su despacho una cantidad… ¿desmesurada? ―interrumpió su apreciación para preguntar si esa era la palabra adecuada para él.


    ―Prefiero que sea indecente.


    Ella se ruborizó. Indecentes eran sus pensamientos con él. No pudo evitar su sonrojo, pero decidió seguir como la mujer poderosa que era… al menos, lo había sido antes de conocerlo.


    ―Indecente, pues. ―Ella tuvo que hacer una pausa para volver a morderse el labio inferior. Fue un gesto del todo involuntario que lo hizo a él sonreír de forma que ella… No, Brenda no iba a analizar esto―. Usted quiere que un número indecente ―repitió la palabra y lo vio asentir. ¿Por qué aquello se sentía como un juego entre un hombre y una mujer? Ella sacudió la cabeza para desterrar estos pensamientos― de caballeros, señoritas, lores, ladies…, en definitiva, un público selecto que pida mi cabeza, porque eso le dará buena pista de que mi labor está siendo la correcta.


    Él la miró por un segundo muy detenidamente, tanto, que la hizo sentir desnuda. La culpa era de esa mirada seductora y arrebatadora. Ella no apartó la mirada ni un instante, pese a que una vez más sintió sus mejillas arder.


    ―¿Por qué quiero eso?


    Brenda no podía seguir con el ritmo de la conversación. Ese juego al que estaban jugando era demasiado peligroso para ella. ¿Él estaría coqueteando? Volvió a mover la cabeza de forma negativa. Eso era imposible. Ese hombre podía tener a la mujer que quisiera solo con chasquear los dedos y ella no era más que otra muchacha del montón.


    Brenda recuperó su fuerza.


    ―Porque las personas que son conscientes de que se dice una mentira sobre ellos, no se quejan, esperan para poder demostrar su inocencia.


    ―¿Y si la inocencia no llega?


    «¿Por qué la palabra inocencia había sonado como diez palabras juntas?», se preguntó Brenda.


    ―Entonces, deberá pedir a esa cantidad indecente de personas la fecha del artículo por el que se muestran insultados.


    ―¿Por qué?


    ―Quienes sean culpables vendrán a la mañana siguiente a pedir mi cabeza, los inocentes esperarán un poco más para reunir pruebas exculpatorias, y, si aun así no son capaces de reunirlas, darán su versión de los hechos.


    ―Para ser su primer día y haber recibido del cielo una oferta de trabajo, ha demostrado que es una buena reportera. Siga esa estela y pronto hablaremos de nuevo.


    Ella tenía muchas ideas revolucionarias que le rondaban por la cabeza, pero intuía que este no era el mejor momento para exponerlas porque su mente no estaba muy lúcida, aun así, hizo la pregunta que sabía que él estaba esperando.


    ―¿Cómo lo ha sabido?


    ―La señora Jacobson murió hace dos días.


    ―¿Por qué me permitió continuar con la mentira si me había descubierto?


    ―No era consciente de ese dato cuando me crucé con usted en la puerta, me lo dijeron luego. ―Vio su mirada recorrerla con diversión. Ella se molestó… pero solo un poquito. Apostaba su dote a que ese hombre no había conseguido hacer enfadar a una mujer nunca… Una sonrisa y las damas lo perdonarían en el acto.


    ―¿No está disgustado?


    ―Necesitaba a alguien para hacer el trabajo y usted estaba sentada en la silla. Además, no me apetecía entrevistar a nadie para el puesto.


    ―¿Mera casualidad? ―Ella no creía en el destino, porque ese hombrecillo que jugaba con la vida de los seres mortales ya le había jugado otra mala pasada al poner en su vida a… negó con la cabeza. No iba recordar a ese otro en estos momentos, porque aquel no merecía que ella se detuviera ni un minuto en su persona.


    Él se acarició la barbilla y cruzó una pierna. Se reclinó sobre la bonita silla en tono crema que tenía frente a ella y le sonrió. ¡Gracias al cielo que estaba sentada!


    ―¿Qué sabe sobre el mundo del periodismo?


    ―Que está avanzando a gran velocidad y que este periódico debe subirse al carro de la modernidad.


    ―¿Cómo?


    ―Ilustraciones.


    ―Los competidores ya las gastan.


    ―Ilustraciones veraces. Un texto debe estar acompañado por un dibujo que sea fiel a la realidad para dar énfasis. Nada de agrandar narices o ensanchar hombros, por no utilizar otras partes del cuerpo… Estoy segura de que algún día alguien inventará una máquina que plasmará lo que se ve, pero mientras tanto…


    ―Siga. ―Ella había captado toda su atención.


    Brenda era consciente de que tenía delante de ella una gran oportunidad que nunca más se volvería a repetir. Trataría de que la quisiera…, es decir, de que quisiera quedarse con ella. El hecho de que el hombre fuera descomunalmente atractivo debía carecer de importancia… al menos, por el momento.


    ―El dibujante debe ser fidedigno con lo que está viendo para tratar de alterar la realidad lo mínimo posible.


    ―Lo sé. Por ello he contratado a Winston W. Chill, y por su entendimiento es por lo que usted va a ser mi cronista social.


    ―¿Al ilustrador? ―Ella estaba al tanto de que ese hombre había dejado de trabajar en The Croll, que era el principal competidor de The Daily en el mercado periodístico.


    ―¿Conoce a otro?


    ―No, milord.


    ―Archival.


    ―¿Cómo dice? ―Seguro que había oído mal. Él no podía haberle dicho su nombre de pila.


    ―Me llamo Archival ―le aclaró―. Usted va a ser mi estrella hasta que podamos ser un periódico serio. ―El corazón de ella se calentó―. Soy un hombre con los pies en la tierra. Nuestro público busca carnaza y se la tendremos que dar. Los chismes, como usted se empeña en llamarlos, son mi mejor baza de momento, y eso es lo que ofreceremos hasta que mi línea editorial se mueva a unos terrenos más cultos. The Daily es un periódico que tendrá una tirada de… ―Él se detuvo―. ¿Sabe lo que es una tirada?


    ―El número de ejemplares que se producen.


    ―La tirada estará cercana a los 10.000.000 de ejemplares.


    ―¿Rotativa? ―Esa era una cantidad muy grande y con el viejo sistema no sería capaz de producirse.


    ―Sí.


    El conde había comprado una cara rotativa que llegaría desde Alemania en breve para poder imprimir más periódicos, cosa que suponía abaratar costes, porque los rollos de papel de tres millas eran capaces de arrojar más ejemplares al mercado y, por ende, tener más compradores. El gobierno había abaratado los impuestos a la prensa y era el momento de invertir. Lord Dacre era un tipo listo y sabía que el futuro pasaba por la información, la cultura, y por controlar al populacho a través de un medio público, barato, que llegase al máximo número de usuarios. Por algún extraño motivo, él sospechaba que la joven que tenía en frente también estaba al tanto de todo eso. Y llegados a este punto, él tuvo que preguntar asombrado:


    ―¿Está segura de que es usted nueva en el negocio?


    ―Lo soy, pero estoy al tanto de que se cuece. Le he dicho que esto es como respirar para mí. ―Dacre estuvo conforme con su respuesta.


    ―No lo dudo, Brenda. ―Ella se removió en su sillón, él lo percibió en el acto porque lord Dacre era muy listo y muy observador, por algo era el editor más famoso del momento―. ¿Le molesta que la llame por su nombre de pila?


    El editor volvió a sonreírle y ella se disgustó. Él parecía estar jugando al gato y al ratón, y ella no iba a ser el ratón. Brenda subió la barbilla, altiva.


    ―Es el jefe. No veo ningún problema. ―No obstante, le había gustado más de lo necesario oír el nombre en sus labios, y por eso la muchacha se había incomodado. Ella se molestó consigo misma porque no era el momento de pensar en estas cosas, no cuando él se veía tan divertido con su actitud. ¿Cómo podría una mujer esconder sus reacciones cuando el hombre le hacía sentir todo esto?


    ―Entonces, yo soy Archival y usted, Brenda. ―El editor se acercó al borde de la silla y la examinó desde su posición con especial atención. Seguro que estaba admirando la rojez de sus mejillas. Ella lo sabía―. ¿No será usted una jovencita aburrida jugando a enfurecer a su padre?


    A Brenda se le olvidaron las tonterías en este punto. Nombrar al padre fue lo mejor que pudo ocurrir en la conversación.


    ―¿Me creería si le dijera que no?


    Él se tomó un momento para valorar la respuesta. Lord Dacre estaría mintiendo si no admitiese que ella se veía del todo apetecible cada vez que sus mejillas se inundaban de tonos rojos. Pero él no había llegado hasta donde lo había hecho para ahora…


    ―En lo que a mí respecta espero su trabajo sobre mi mesa todos los jueves por la mañana. Los viernes quiero tener frente a mi puerta el desfile indecente para pedir su cabeza. Lo demás me trae sin cuidado.


    ―Me parece perfecto.


    ―Aclarado todo, pues. Nos reuniremos una vez al mes para tratar los asuntos más apremiantes.


    ―¿Y si no los hay?


    ―¿Aspira a casarse, Brenda? ―Él nunca había preguntado algo tan personal a ninguna de sus empleadas. Por alguna extraña razón, algo lo impulsó a hacerlo con ella.


    ―No, milord. ―Lo vio sonreír de nuevo. ¿Eso había sido alegría? Bien. Esa no era la pregunta más apremiante en estos momentos, porque pese a que era una mujer, y él un hombre muy superior a ella en cuanto atractivo y posición, él no tenía ningún derecho a hablar sobre una cuestión tan íntima… Aun así, había contestado como un ratón al gato.


    ―Archival. Y, sobre mí, debe saber que no me gusta repetir las cosas.


    ―Le aseguro que no ha sido un olvido, es un problema de educación. La etiqueta exige que le trate con el respeto que merece su título. ¿Duque?


    Ella no conocía la posición exacta, pero daba por hecho que él estaría cercano a la cúspide en la cadena alimenticia de los nobles. No era difícil suponer que él era alguien importante, no solo por su apariencia ―él era un adonis―, sino por su seguridad, su carisma y su dote de liderazgo.


    ―Conde.


    ―Hubiera apostado que era un duque. ―Un príncipe, más bien.


    ―Hubiese perdido. ―Él hizo una pausa y ambos se quedaron mirando los ojos del otro―. ¿Te parece bien que dejemos de una vez los formalismos? Creo que será más fácil para nuestro trabajo.


    ―Supongo que es lo que deberíamos hacer.


    ―Te preguntaba si tenías interés en el matrimonio, y, lógicamente, no era una insinuación de propuesta, simplemente, necesito esa información.


    ―Lo suponía. ―Ella no tendría tanta suerte. ¿Conocer a un hombre apuesto y que la quisiera como esposa? ¡Imposible!


    ―Siempre premio a quienes demuestran su valía.


    ―Entonces recibiré muchos premios ―señaló ella con una brillante sonrisa. Y, al ver la seguridad en ella misma ante su afirmación, él creyó que así sería.


    ―Interpreto que los chismes no te gustan demasiado.


    ―¿Quiere sinceridad?


    ―No es indispensable.


    ―Se la daré de todos modos.


    ―Adelante, pues.


    ―No, no me gustan los rumores. Me es más interesante realizar un estudio que demuestre que los niños no deben ser utilizados en los trabajos, y más en los que impliquen bajar a las minas. Creo que los trabajadores textiles deberían estar más protegidos por la toxicidad del algodón que acaba alojado en sus pulmones y recorta su vida, o lo que es más importante para el patrón, su rendimiento en el desempeño de sus labores.


    ―Un año.


    ―¿Es lo que voy a durar en mi trabajo? ―Ella creyó que se había sobrepasado en sus apreciaciones, o que su reacción íntima al tenerlo enfrente la había puesto en evidencia.


    ―Creí que eras una joven inteligente. No me hagas arrepentirme de mi decisión.


    ―Lo siento, pero no comprendo lo que me dice.


    ―Te honra preguntar sin vacilación lo que no comprendes.


    ―La función de un informador debe ser la de preguntar para luego contar.


    ―Un año es lo que estarás a cargo de la sección de sociedad, luego nos reuniremos y valoraré tus atribuciones.


    ―Es justo.


    ―Tu primer trabajo comienza esta noche.


    ―Estoy lista.


    ―¿Quién es tu padre?


    ―¿Es relevante? Antes dijo que mientras cumpliese con mi trabajo poco le importaba el resto.


    ―Y no lo es, pero me gusta conocer a mis asalariados y saber si tienes las puertas abiertas de la sociedad. No es lo mismo ser la hija de un duque, que de un conde, por ejemplo.


    ―Soy hija de un barón.


    ―Di el título. Necesito saber qué problemas voy a tener que resolver con tu padre.


    ―Latimer.


    ―¿El dueño del banco que financia mi periódico es tu puñetero…? No te ofendas.


    ―No lo hago ―le aclaró ella.


    ―¿… padre? ―Terminó él.


    ―Si usted se refiere al señor Julius Brown y el Latimer’s Bank es donde ha pedido los fondos… sí, señor. ¿Supone algún problema? ―Ella sonó nerviosa.


    ―No lo tengo claro, Brenda.


    ―Comprendo. ―Sí sería un obstáculo, ella podía verlo reflejado en la cara de él.


    ―¿Tú padre tiene grandes deseos de verte casada?


    ―Tanto como respirar.


    ―¡Maldición! ―El problema podría ser grande.


    ―Creo que un buen reportero que se precie debe saber vivir entre la verdad y la mentira.


    ―Explícate.


    ―Esta conversación sobre mis orígenes podría quedar entre usted y yo. Y, si así fuera, nadie podría desmentir o confirmar que sabía quién era yo.


    ―Me gusta tu planteamiento, pero estamos hablando del hombre que me tiene entre sus manos. Un paso en falso y me escurriré entre sus dedos… ¿Comprendes?


    ―Perfectamente.


    ―Una contrariedad y estoy fuera del negocio.


    ―Comprendo ―expuso apenada.


    ―¿Eres discreta?


    ―Una tumba ―señaló con ilusiones renovadas.


    ―Esta noche hay un baile.


    ―¿Dónde?


    ―En tu casa.


    ―La noticias vuelan.


    ―Me parece que es tu presentación.


    ―Lo es.


    ―Trae el jueves algo escrito y veamos cómo respira tu padre. Tal vez podamos evitarlo. ¿Te parece bien?


    ―Su palabra es la ley, jefe.


    ―Al menor contratiempo tendré que echarte sin contemplaciones. Una palabra de tu padre y esto se acaba, ¿comprendido?


    ―Yo haría lo mismo en su lugar ―respondió con sinceridad.


    ―Sé discreta, sigue hablándome como lo haces y llegarás lejos.


    «¿A quién no le gustaba que le dieran coba?», se preguntó ella.


    ―Eso pretendo. ―Ella era una chica muy lista.


    ―Bienvenida, Brenda. No hagas que me arrepienta.


    ―Nunca, Archival. ―Y entonces lo vio sonreír y ella creyó que era el hombre más maravilloso que había visto. En ese momento fue consciente de que trabajar con él iba a ser tremendamente duro. Nunca se consideró una joven impresionable, pero… La culpa era de esos ojos tan azules como el mar, llenos de expresión y seguridad.


    Él se levantó y le tendió la mano para sellar el acuerdo. Como ella se había quedado pensativa, él carraspeó para llamar su atención. Brenda se levantó para ofrecer su mano y lamentó llevar los estúpidos guantes que le impedían saber si él tendría la piel tan dura como parecía.


    Así comenzó un acuerdo. Esa misma noche ella tuvo material más que suficiente para que su jefe agotase la próxima edición. ¿Cómo logró B. Brown semejante hazaña? Gracias a la intervención del mejor amigo de su hermano Gordon. Ese otro libertino que había llegado para atormentarla desde primera hora.


    A lo largo de su vida había oído cosas escandalosas sobre el joven duque de Beauford, Nicholas Williams. A sus veintiocho años, Nicky, como su hermano se refería a él, había recibido el título porque su padre renunció antes de huir del reino para no acabar con sus huesos en la cárcel de deudores. La madre también había protagonizado un escándalo que ella pronto trataría de averiguar.


    Y esa noche, la noche de la presentación de la hija del señor Julius Brown, el duque de Beauford se había emborrachado y fue descubierto desnudo en compañía de dos damas casadas. Y no contento con la afrenta, lord Beauford salió de su casa llevando únicamente una fina camisa blanca de fino lino cubriendo su cuerpo.


    Brenda había sido testigo de todo el drama y no solo eso, los llevaba anotados en su pequeño libreto. Y mañana su nuevo jefe tendría los detalles más suculentos para poder darlos a conocer. Y no. Brenda no se sintió mal, porque ese hombre le había arruinado la que se suponía era la noche más importante de su vida, puesto que ese escándalo se ligaría a su reputación y difícilmente una dama sobreviviría a tal humillación.


    Pero lo que lord Beauford nunca llegaría a saber es que, con su actuación salvaje, él le había proporcionado la excusa perfecta que le permitió huir del matrimonio durante los tres años siguientes.


    Tres años magníficos en los que Brenda disfrutó de cada palabra de cada artículo escrito, y de cada momento en el que lo consiguió. Por descontado que su jefe no la cambió de sección, porque ella ponía tanto empeño en lo que hacía ―y, sobre todo, porque nunca había contado en su columna nada que no fuese verdad―, que el conde de Dacre no se atrevía a prescindir de sus servicios o a trasladarla a otro puesto; ya que, entre otras cosas, ella había dado veracidad a las notas de sociedad, y el periódico contaba con otros buenos reporteros que se ocupaban de lo que ella tan desesperada estaba por hacer: política y economía.


    La joven era hija de un importante y destacado miembro de la banca y Brenda había estado siempre preguntando e interesándose por el trabajo de su padre. Julius, orgulloso de sus quehaceres, y creyendo que su hija no lo entendía, había compartido con la joven muchos secretos sobre el manejo del negocio. Ella estaba más que preparada para dar el salto de sección y solo su jefe le impedía hacerlo.


    ¿Cómo lo impedía y por qué ella lo toleraba? Porque a lo largo de estos tres años en los que había trabajado, conversado y discutido con el conde, se había enamorado total y completamente del hombre perfecto. En efecto. La visión empresarial y periodística de Archival, junto con su apariencia viril y seductora, lo habían convertido en el hombre de sus sueños. Ella estaba a sus pies, a su merced, pero como nunca se consideró una mujer soñadora, mantenía los pies sobre la tierra y sabía que aquello era un imposible.


    Tres años trabajando junto a él, la habían dejado sin ganas de casarse sino era con él. No es que Brenda tuviera mucho interés de inmiscuirse en el mundo matrimonial, pero con una proposición venida de Dacre, lo pensaría dos veces antes de ofrecer una negativa…


    No así pensaba su padre, quien estaba harto de las excusas de ella para no casarse. La joven conmovió a Julius cuando le lloró al exponerle que el mejor amigo de Gordon había hecho añicos sus sueños de casarse debido al escándalo que arrastraría por culpa del duque de Beauford. Pero los años habían pasado y el padre le había dado un ultimátum para que ella tomase una decisión sobre sus pretendientes. La muchacha los tenía, a los pretendientes, en abundancia, puesto que su padre era un hombre muy listo que había puesto sobre su cabeza una dote tan alta, que muchos consideraban obscena y otros interpretaban como un reclamo para borrar la terrible presentación de la dama…


    ¡Oh, sí! El espectáculo que el duque de Beauford ofreció aquella lejana noche nunca pasó de moda, porque ella seguía muy de cerca al mejor amigo de su hermano y era uno de sus principales temas de escritura ―le daba muchos chismes―, y cada vez que hablaba de él en su columna ―lo que era muy, pero que muy frecuente―, B. Brown no tenía reparos en recordar lo que él hizo el día de la presentación de la maltrecha florero, la honorable señorita Brenda Brown.


    Y, curiosamente, el afectado por los chismes nunca había desfilado por el despacho de su jefe para pedir una rectificación… ¡Beauford era culpable de todos los cargos! Y pensar que cuando la dama lo vio creyó que era el hombre más elegible del planeta… ¡Qué equivocada estaba!


    Y por ese principal motivo, ella logró convertirse en una orgullosa florero que desde detrás de los helechos conseguía buen material para su periódico. Eso, y que había llegado a ser la sombra del duque, puesto que él siempre estaba tan borracho que nunca recordaba haber hablado con ella.


    ¡Oh, que desperdicio de hombre!, pensaba Brenda cada vez que lo veía caer tan bajo a causa de los efectos del alcohol. ¡Era un auténtico calavera que no aspiraba a ningún tipo de redención! Es que no tenía voluntad de cambiar o sentar la cabeza.


    ¿Cómo podía su hermano tolerar su amistad o su presencia? Esta era la pregunta que más bailaba por su cabeza cada vez que Beauford hacía una de las suyas… Esa, y cómo su padre consentía la amistad de ambos hombres. Julius Brown era un hombre con poca paciencia y muy malas pulgas… Alguien a quien no había que hacer enfurecer.


    No obstante, a pesar de las pegas que ella ponía al duque de Beauford, ese al que ella había bautizado como un ocioso libertino, a Dios daba gracias por haber puesto a Beauford en su camino. Hasta que un día dejó de darlas…


    


    

  


  
    Capítulo 1


    Un acuerdo caído del cielo


    


    


    


    El barón Latimer, de nombre Gordon, llegó al establecimiento de Madame Gruiselle y no hizo falta preguntar. Lo llevaron directamente a los aposentos privados de su buen amigo, el duque de Beauford. No debería sorprenderse de nada a estas alturas, porque lo había visto casi todo, pero la estampa que tenía delante de él era… Bien. No sabía si darle una ovación o regañarlo por sus excesos.


    Una morena, una rubia y otra… Gordon levantó la colcha de la cama para ver si veía mejor el pelo… Ah, sí, pelirroja. A su bien amigo Beauford le gustaba el género variado en sus conquistas.


    Nicholas Williams III había pasado de ser conde de Suffolk a duque de Beauford hacía relativamente poco tiempo. Su padre había renunciado al título después de dejar a sus tres hijos con sus deudas, y su madre se había fugado con uno de sus amantes. Nicky, como todos lo llamaban, no sabía con quién exactamente, y bien poco le importaba. Los tres estarían mejor sin ellos.


    Contaba con veintiocho años y el único trabajo importante era el de ejercer de amante, beber cualquier líquido que no fuera agua y apostar. Pero lo que mejor se le daba ―o eso pensaba él― eran las mujeres. Se consideraba a sí mismo un mujeriego, seductor y arrebatador. Dios le había conferido una apariencia muy notoria, lo cual hacía que poco se tuviera que esforzar para llevarse a la mujer que quisiera a la cama.


    Estaba satisfecho porque había casado a su hermana mayor y únicamente le quedaba casar a la menor. No tenía demasiada prisa, pero el dinero estaba menguando y pronto Bella, su hermana, debería casarse si no quería acabar viviendo bajo un puente y peleándose por un mendrugo de pan con las ratas.


    En cuanto a su apariencia física. Beauford era de facciones angelicales, tenía el pelo rubio lacio que solía llevar atado con una cinta negra. Si lo dejaba suelto le llegaba hasta los hombros. Sus grandes ojos cercanos al negro eran muy expresivos y, a diferencia del barón Latimer, que contaba con un solo hoyuelo, él contaba con dos, por lo que su sonrisa era perturbadora y atractiva a partes iguales. En sus años más jóvenes, Beauford fue considerado como un Dios esculpido en piedra, mientras que Gordon tenía fama de ser su mascota, porque nunca fue apuesto hasta que Beauford obró su magia en él, enseñándole ciertas cosas para sacarse mejor partido. Tanto era así, que el alumno había superado con creces al maestro.


    El cuerpo del duque tampoco tenía desperdicio. Como decíamos, en su juventud había tenido una espalda ancha, unos marcados pectorales y un abdomen plano, con unas piernas igual de fuertes. Todo ello era fruto de sus largos y constantes paseos a caballo. Ese cuerpo se había deteriorado en demasía, pues el duque estaba cosechando una barriga que no era tan atlética como él creía. El alcohol le estaba pasando factura y, en los últimos meses, su sastre tuvo que ir ensanchando sus camisas, chaquetas y sobretodos. Aun con este detalle, podría catalogarse a Beauford como un espécimen atractivo al que ninguna mujer haría ascos.


    ―¿Quieres unirte a la fiesta, Latimer? ―preguntó Nicky sin abrir los ojos ni soltar el pecho que, tan cómodamente, tenía sujeto en su mano derecha.


    ―No seas ridículo.


    ―Tal vez estos años en los que te he enseñado algunas cosas…


    ―Prevenir la histeria femenina no es algo con lo que…


    ―Pero ―lo cortó― yo hice mucho más por ti que traspasarte mis numerosos consejos sobre féminas. Te los mostré.


    ―Ese mérito corresponde a las chicas de madame Gruiselle, no a ti.


    ―Siempre serás un maldito desagradecido.


    ―Vas progresando, esta vez has tardado… ―Gordon sacó su reloj para comprobar los minutos―, tres escasos minutos en blasfemarme.


    ―Si no vas a unirte a la fiesta, te aconsejo que te marches. ―La mano de una de las chicas comenzaba a darle un placer que acabaría de una manera…


    ―Señoritas ―levantó una vez más la ropa de cama sin pudor. Las tres gritaron espantadas―, es hora de que se marchen.


    ―Más vale que sea importante, Gordon. —Esa media erección podía ser calmada, pero ¡diablos! Él tenía ganas de terminar lo que una de las mujeres había iniciado.


    ―Tú eres el desagradecido.


    Las muchachas habían recogido sus cosas y estaban saliendo por la puerta en silencio. Las tres le guiñaron un ojo a Nicky antes de partir.


    ―¿Yo?


    ―¡Tápate, por amor del cielo!


    ―Debo recordarte amablemente que has interrumpido lo que habría sido un acto carnal muy interesante para mí y que has sido tú, mi querido amigo, quien se ha empeñado en mostrar mi desnudez. ―Aun así, el duque se tapó de nuevo. No salió del lecho.


    ―Tengo la solución a tus problemas económicos.


    ―No voy a aceptar tu ayuda, te lo dije. Estoy arruinado, sin un penique a mi nombre. Mi casa está derrumbándose, pero no aceptaré caridad.


    ―No creí que fueses tan egoísta.


    ―Me temo que viene uno de tus aburridos sermones.


    ―Planeas engañar a una joven para que te tome por esposo.


    Nicky aireó su mano para restar importancia. Solo Gordon sería capaz de darle un tono tan censurador a algo tan habitual entre los de su clase.


    ―Hay muchas herederas ansiosas por un título. Voy a darle a la mujer que elija lo que quiere.


    ―No comparto el punto, pero en el hipotético caso de que lo hiciera, Nicky, ¿esperas hallar a tu heredera en un burdel de mala muerte?


    ―La casa de señoritas de madame Gruiselle, no es ni de lejos de mala muerte, como tú bien has dicho. Vale una fortuna ser un miembro de pleno derecho.


    ―Una membresía que yo te pago.


    ―Una cuota que tú aceptaste pagar por la pérdida de tu última apuesta conmigo. No tergiverses las cosas. Eso no es caridad, tú perdiste ante mí.


    ―Como sea. Retomemos el hecho de tu matrimonio.


    ―De acuerdo.


    ―¿Qué sucederá con tu hermana?


    ―Mi hermana está casada.


    ―Tu otra hermana, Nicky, ¿qué pasará con Issabella?


    ―Con el dinero de mi esposa arreglaré una dote para ella.


    ―Siempre has dicho que la protegerías y que jamás, y cito tus palabras textuales: «la regalaría a un maldito petimetre, ni le pondría una bonita diana para ser el blanco de un caza fortunas».


    Nicky se estiró en la cama y suspiró. Se pasó el antebrazo por el rostro y bostezó cansado. El alcohol ingerido la noche pasada no permitía que recordase nada de su interludio. Pero, seguramente, estuvo animado, porque se sentía agotado. ¿O se sentiría así por el sermón de su amigo? A estas alturas debería estar habituado.


    ―Y estoy decidido a cumplir con ese objetivo.


    ―Espero por tu bien que la heredera ―arrastró la palabra― venga con una fortuna infinita. Porque el título no fue lo único que su excelencia te dejó.


    ―¿Es preciso recordarme las múltiples deudas que tengo a cada instante, Gordon?


    ―Lo es.


    ―Ilústrame. ―El duque sabía que estaba por venir otra reprimenda.


    ―Llevas seis meses buscando a esa mujer que va a sacarte de tus apuros ―puso especial énfasis en la palabra― y no has conseguido nada aún.


    ―Eso es porque en la temporada pasada no hubo nada de mi agrado y la presente no ha dado comienzo. Encontraré a una mujer pronto.


    ―Tu hermana no tiene tiempo.


    ―Mi hermana está casada.


    ―Esa no, la otra. ―A Gordon le molestaba que su amigo hiciera eso cuando no le convenía hablar sobre un asunto.


    ―Hay tiempo.


    ―Los acreedores la sacarán de la finca mañana.


    Nicky se incorporó sobresaltado.


    ―¿Cómo has dicho?


    ―Lo malo que tienen las deudas es que no entienden de títulos. Por muy duque que seas, los acreedores quieren cobrar lo que se les debe.


    ―¡Soy un duque! ―tronó, como si esa posición lo eximiera de toda culpa o del impago de las sumas de dinero.


    ―Nicky, puedo pagar…


    ―¡Ni se te ocurra decirlo! ―volvió a gritar.


    ―No lo haré. ―Él no perdió la calma. Tomó asiento en la silla más cercana y aguardó unos instantes.


    Gordon cruzó la pierna derecha y sacó su reloj para ver cuánto tiempo tardaba su amigo en…


    ―¡Me molesta tu actitud! ―Dos minutos había tardado en irritarlo.


    ―No estoy haciendo nada.


    ―Sí, Gordon, lo haces. Has venido aquí con el único fin de amargarme. Te diré una cosa, no hace falta que me recuerdes que soy un miserable duque. Me lo recuerdo todos los días que me miro al espejo.


    Gordon volvió a mirar su reloj. Unos treinta segundos había tardado en llegar la autocompasión. La última vez fueron cinco minutos. La cosa estaba empeorando.


    ―¿Has terminado ya, Nicky?


    ―Ha de haber algo que aún no haya vendido ―comenzó a divagar―, tiene que haber algo que le dé tiempo a Issabella. ―El estómago se le contraía de dolor y no era por la intoxicación de anoche, sino por pensar en su pobre hermanita. Bella lo adoraba y si descubría que… No. Nicky no quería que ella lo mirase como lo hacían los demás.


    Llegados a este punto, Gordon dejó sobre la mesa su gran sombrero de copa y su bastón. La conversación iba a ser más larga de lo que pensó.


    ―No queda nada más que tomar mi ayuda. Nicky.


    ―Prefiero verme en los bajos fondos antes que aceptar caridad. No cambiaré de idea.


    ―¿Ni por Issabella?


    ―Algo se me ocurrirá.


    ―Te aconsejo que mientras esa epifanía llega, te vistas, partas al campo, y le digas a Bella que recoja lo más rápido que pueda sus pertenencias, porque los acreedores no dejarán ni el papel de las paredes.


    El duque colocó las palmas de las manos en su rostro. Gordon tragó saliva. Nicky era un libertino, un tunante, pero era honrado. Su amigo no se merecía la vida que le había dejado su progenitor. Lo vio tan vulnerable que su corazón se estremeció de dolor.


    ―Nicky ―retomó la palabra el barón―, creo que podemos llegar a un acuerdo muy beneficioso para ambos. Es cierto que en estos años no me has permitido inmiscuirme en tus asuntos, ni has considerado que te prestase una suma con la que hacer inversiones y arreglar el estropicio del anterior lord Beauford, pero es hora de que tome una decisión por ti.


    ―No tienes derecho a hacerlo.


    ―El bienestar de Issabella me da la necesaria legitimidad para actuar. Es mi amiga.


    ―Cualquiera diría que eres su padre ―se mofó de él.


    Gordon estiró la espalda, guardó el reloj en su bolsillo y, con un gesto totalmente impasible, siguió con la conversación.


    ―Pretendo ser su esposo.


    El barón Latimer esperó unos momentos. No necesitaba su reloj para medir cuánto tiempo le llevaría a su amigo hilar las palabras. En una fracción de segundo la mirada acusatoria de Gordon estuvo sobre él.


    ―Has estado fumando opio. ―No era una pregunta.


    ―No lo he hecho nunca y no voy a comenzar en estos momentos en los que pretendo convertirme en un marido.


    ―Has perdido la razón.


    ―Eso te dijeron en Eton la primera vez que nos vieron unidos. Yo siempre me he considerado una persona muy lúcida.


    ―Sé que lo eres, y por eso no supondré que tienes una intención oculta con respecto a mi hermana, porque, de lo contrario, estarías tumbado en el suelo pidiendo clemencia.


    ―No la he mancillado, si es eso lo que estás pensando.


    ―¿Por qué ibas a querer casarte con la hermana de un duque acabado que no tiene contactos ni dote? ―quiso averiguar con gran interés.


    ―No pienso permitir que ella acabe en la calle por tu cabezonería.


    ―Siempre has tenido complejo de maldito héroe.


    ―Puede ser ―una sonrisa perezosa apareció en la comisura de sus labios―, sin embargo, nunca me has permitido serlo.


    ―Ni ella ni yo queremos tu caridad.


    Gordon apretó los dientes, arrogante. Las intenciones que él pudiera tener con respecto a su hermana Bella, no eran cosa de nadie más que de él mismo.


    ―Soy un hombre de negocios. No es caridad lo que te propongo.


    ―¿Aún hay más?


    ―Por supuesto que hay más.


    ―¿La amas? ¿Es eso lo que viene a continuación?


    ―Me sorprendes, Nicky, nunca te he tenido por un sentimental.


    ―Entonces no es amor… ¿Son negocios?


    ―Tómalo como quieras, no obstante, es un acuerdo entre dos caballeros.


    ―¿Tu propuesta es que te entregue a mi hermana…? ―Nicky no tenía idea lo que quería su buen amigo.


    ―Así es. Si me dejas terminar te explicaré las condiciones.


    ―Elige bien tus palabras, porque en el momento en que me ofrezcas dinero por la molestia de casarte con ella, las cosas entre nosotros se van a poner muy feas, y por más que hayas desarrollado tus músculos estos años y yo me haya abandonado, te prometo que soy más que capaz de tumbarte en el suelo en menos de treinta segundos. Y para comprobarlo no vas a necesitar tu estúpido reloj, porque yo mismo contaré cada segundo. ―Esa manía que Gordon tenía con el reloj lo tenía enfermo.


    ―Si has terminado con tus absurdas conjeturas pasaré a explicarte mi acuerdo. Mis condiciones serán verbales en este momento, pero si ambos accedemos serán vinculantes y quedarán debidamente anotadas en un documento privado.


    ―Puesto que no tengo ni idea de lo que hablas y que pareces tan seguro de ti mismo, permitiré que sigas sentado en la silla y te expliques. Lo haré, por más ganas que tenga de darte una paliza


    ―Quiero casarme.


    ―Quieres unirte en sagrado matrimonio con mi hermana.


    ―Primero se estipulan los contratos de los enlaces, que deben ser provechosos, y, luego, con un poco de suerte, llega el amor a la pareja.


    ―¿Has asistido a clases con alguna institutriz? ―se burló de nuevo Nicky.


    ―Necesito una esposa porque mi posición en el banco lo exige. ―No lo daría más detalles.


    ―Eso no aclara nada.


    ―Mi casa será gobernada por una mujer instruida.


    ―Contrata a un ama de llaves, te saldrá más barato y tendrás un dolor de cabeza menos.


    ―Si he de ser sincero, quiero a una mujer a la que sepa que no terminaré odiando. ―Gordon no se permitió tomar en consideración sus réplicas. Intuía que venían muchas más y no entraría al trapo de Nicky.


    ―Más bien tendrás que esforzarte en que sea al contrario ―bufó. Las mujeres lo preferían porque él había cambiado, pero seguía siendo demasiado inteligente y condescendiente para su propio bien.


    ―Desde luego, quiero que sea de buena familia. ―Gordon seguía con sus premisas sobre su futura esposa.


    ―Hay cientos ahí fuera con buen pedigrí.


    ―Y necesito a un hombre que, a cambio de entregar a su hermana, tome a la mía por esposa. ―Ya está. Gordon había soltado la bomba.


    ―Seguro que hay… ―Nicky estaba ideando una respuesta convincente que lo irritase, cuando su pensamiento se detuvo.


    Gordon volvió a sacar su reloj para comprobar el tiempo de respuesta.


    ―¡¿Acaso te has vuelto loco?! ―Un minuto. Gordon torció el gesto, creyó que le habría costado más comprender la situación. Eso no era bueno.


    ―Como tú, me considero un buen hermano y no voy a permitir que Brenda caiga en malas manos. Hermana por hermana, por así decirlo. Creo que aseguramos su buen cuidado en manos del otro.


    ―Te conseguiré una plaza en Bedlam, allí tratan a quienes como tú necesitan ayuda porque han perdido sus facultades mentales… ―Su amigo estaba loco de remate.


    ―Es un trato ventajoso para dos hombres que no tienen ganas de adentrarse en el mercado matrimonial de Londres ―continuó con la exposición.


    ―Ni tan siquiera conozco bien a la joven, por lo que yo sé, podría ser un calco de ti en tus años siniestros. ―Eso no era verdad el todo, pero Nicky no entraría en detalles porque… porque no y punto.


    Gordon miró al duque con una ceja levantada y una réplica a punto, pero decidió dejar ahí esa cuestión.


    ―Es una dama con una dote más que suculenta. Mi padre la ha provisto de un buen fondo y me temo que eso llamará la atención de muchos sinvergüenzas. Digamos, pues, que prefiero a uno conocido.


    Nicky valoró la observación. Tenía cierto sentido la exposición. Todos los matrimonios entre su clase eran concertados. A poco que la hermana de su amigo siguiese siendo algo apetecible, él sería capaz de consumar el matrimonio y tener un heredero…


    Cierto que él no esperaba nada más de una esposa que su dote, ya que en el club de madame Gruiselle había encontrado más variedad que tener una única amante…


    ―¿Cuánto?


    ―Suplirías las deudas contraídas, restaurarías tus propiedades y, en caso de que yo buscase la dote de Issabella, que no necesito ni quiero, te daría para vivir más que cómodamente para el resto de tus días.


    ―¿Eso incluye tus asesoramientos financieros?


    ―Sí, los incluye porque los necesitas para que la fortuna de los Beauford no vuelva a correr peligro, a no ser, claro, que estés dispuesto a dejar a tu heredero en el mismo lodo en el que te embarró tu padre.


    Nicky suspiró y se pasó una mano por el rostro. La oferta parecía lógica y, más que coherente, era una buena idea. Amber había hecho un enlace considerable, y bien poco le importaba que fuese feliz o desdichada. Esa arpía sabría arreglárselas bien. Otra cosa muy distinta era el futuro de Bella. La adoraba y no le gustaría que acabase con alguien que no la mereciera, así pues… ¿la merecía Gordon?


    ―Me parece muy mercenario comercializar con nuestras hermanas.


    ―De todas las respuestas posibles que pude achacarte, esta es la que más me sorprende, lo admito.


    ―¿Tan poco me conoces?


    ―Siempre me has asombrado, Nicky, y sobra decir que te aprecio y valoro. Eres un buen y leal amigo.


    ―Eso es porque te convertí en un hombre de provecho.


    ―Una vez me dijiste que la apariencia física no lo es todo.


    ―Eso fue cuando eras un enclenque, desgarbado y horroroso, y era mi deber de amigo infundirte ánimos.


    ―Gracias, supongo.


    Gordon tenía que reconocer que, a lo largo de los años, los consejos de Nicky lo habían convertido en lo que hoy era. Si bien su pelo rojo no estaría nunca a la moda, había conseguido a base de ejercicio y una serie de comidas recomendadas por médicos especialistas en el desarrollo, lograr su aspecto. Las mujeres lo abordaban y había decidido dejarse amar por ellas como le había aconsejado el duque. Los consejos de Nicky siempre le fueron bien en cuanto a lo que él quería lograr: ser un reclamo para la vista. Solo una no parecía haberse percatado de su cambio.


    ―¿Y esa tal Brigitte está de acuerdo?


    ―¿Quién?


    ―Tu hermana.


    ―Brenda, se llama Brenda.


    ―¿Tu hermana está de acuerdo?


    ―No te mentiré, convencerla será un duro reto, incluso para un hombre versado en los negocios.


    ―Va a ser una maldita duquesa, creo que cualquiera se echaría a mis pies por ese título. ―Nicky no veía el motivo por el que su amigo la tendría que convencer.


    ―Oh, sí, ella estará encantada con ser duquesa. De hecho, ese es el único aliciente que tengo para convencerla para ser una esposa…


    ―Las mujeres hacen cola para que les descubra el placer carnal. ―Nicky estaba plenamente satisfecho con su historial, por su lecho habían pasado cientos de mujeres, no todas ellas damas.


    ―He dicho en esposa, no en tu esposa. Ella no sabe ni quién eres ―al menos, cuando ambos se veían Brenda parecía no recordarlo―, pero el ultimátum de mi padre ha sido claro: o toma un marido o él le agenciará uno. No tendrá elección.


    ―Entonces, ¿lo aprobará?


    ―Dejémoslo en que se lo presentaré de tal forma, que no tendrá objeción.


    A Nicky no le pasó desapercibida la mueca de su amigo.


    ―¿Qué estás ocultando?


    ―Ella tiene una serie de demandas, más bien sueños, que…


    ―¿Alguna de ellas incluye la fidelidad o que no pueda disponer de mi dinero?


    ―No, pero…


    ―Entonces tenemos un trato. ―Nicky lo volvió a interrumpir. No le interesaba nada más que eso.


    ―¿Lo tenemos?


    La esperanza y ansiedad que vio en Gordon lo hizo retroceder cautamente.


    ―¿Tu hermana tiene alguna tara de la que no me estés advirtiendo? ―Mentiría si dijese que no se había fijado en ella, porque todas las mujeres le parecían dignas de admiración… Ella le pareció normal.


    ―No, en absoluto, creo que estaréis bien. ―La relación entre ese futuro matrimonio sería cosa de hombre y mujer. Ellos decidirían―. Lo que me preocupa es la reacción de tu hermana.


    Una sonora carcajada rompió el silencio de la lujosa habitación. Esta vez fue Gordon quien se pasó una mano por la cara y lanzó un suspiro.


    El duque salió de la cama mostrando su desnudez sin reparo y riendo sin control. Se encaminó hacia el baño para asearse. Tenía un acuerdo que rubricar y lo haría antes de que su amigo se echase atrás.


    Nicky no era ningún iluso. Todo lo contrario. El futuro duque se jactaba de tener los pies en el suelo. Aun así, debía admitir que no había pensado en cómo tomaría la noticia la dama, pues quería el dinero, pero eso de estar casado… Todo lo que veía era cómo conseguirla para obtener los fondos. Y en honor a la verdad, no estaba preparado para plantearse nada más.


    ―¡Gordon! ―lo llamó desde la puerta del excusado.


    ―Dime, Nicky ―pidió Gordon sin volverse, para no ver su hombría.


    ―¿Tu hermana está al tanto de mi reputación? ―Él no se avergonzaba de cómo estaba viviendo su vida, pero…


    ―Todo Londres conoce tus movimientos, amigo mío.


    ―Eso es a causa de la maldita arpía que escribe en ese periodicucho de tres al cuarto.


    ―The Daily es el mayor periódico de toda Inglaterra y no creo que B. Brown sea una mujer―lo corrigió Gordon, quien se negaba a girarse para mirarlo.


    ―¡Por Dios del infierno que lo es! Por supuesto que es una mujer.


    ―Se rumorea que es un apuesto noble.


    ―No. Estoy seguro de que es una mujer gorda, con lentes, y una fea verruga en la barbilla.


    ―¿No en la nariz?


    ―No, demasiado obvio para tenerla en la nariz, es una bruja que tiene una enorme y velluda verruga en su barbilla. Es muy bajita y escupe truenos por los ojos y rayos por la boca.


    ―A ti te no te disgustan las mujeres entradas en carnes, tampoco las que tienen verrugas, tampoco las bajitas…


    ―No, no hago ascos a nada porque para lo que las quiero, cualquiera me viene bien. Dar otro uso a una mujer es un error. Y estoy convencido de que esa chismosa arpía, esposa de Satanás, que escribe a cada rato sobre mí, es alguien a la que he rechazado.


    ―¡Tú no rechazas a ninguna!


    ―Eso amigo mío, debería darte buena pista de lo horrenda que será esa chismosa cuya pluma carga el diablo.


    ―Nicky, tal vez si te comportases con decoro, ese reportero, porque estoy convencido de que es un hombre, no cargaría contra ti. Es más, te recomiendo encarecidamente que lo hagas para que mi padre permita el casamiento y puedas convertirte en un hombre muy, muy, muy, pero que muy rico.


    ―Antes se congelará el infierno, amigo mío.


    Gordon suspiró.


    ―Algún día, mi querido Nicky, te tragarás tus palabras.


    ―Ese momento nunca llegará, te lo garantizo.


    ―El día que te enamores perdidamente, todo en tu interior te llamará a ponerte de rodillas ante la mujer que descubras.


    ―¿Antes he dicho que el infierno se congelará?


    ―Lo has dicho.


    ―Pues el día que algo así suceda, yo mismo me pegaré un tiro. No acabaré como mi padre o mi madre. Me niego.


    ―Entonces, espero que tu hermana pueda perdonarme llegado el caso.


    ―¿Por qué?


    ―Porque yo seré quien te llevaré la pistola. ―Y, sin más que añadir, el barón Latimer se marchó sin girarse. Su amigo no estaba en su mejor momento, pero su hombría era de un tamaño que a él le ponía nervioso…


    Media hora después, los dos hombres entraron en el despacho del Latimer’s Bank y sellaron el trato. Gordon supo que en el momento en que le dijese que Brenda había aceptado a un duque, su padre no pondría ningún impedimento, pese a que era conocedor de la reputación de Nicky. Así pues, Gordon obviaría ese detalle por el momento. Lo complicado sería darle la agradable noticia a la joven, y eso sí implicaba serios problemas.


    Una vez que firmaron el acuerdo matrimonial, Nicky decidió celebrarlo por todo lo alto. Regresó al fino burdel que se había convertido en su cuartel de mando y se emborrachó hasta perder el sentido… sin olvidar a las mujeres que tuvo a su cuidado mientras pudo hacerlo, puesto que cuando llegó a la tercera botella su hombría ya no fue capaz de rendir más.
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